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    “Aprendemos a amar no cuando encontramos a la persona perfecta, sino cuando llegamos a ver de manera perfecta a una persona imperfecta”.


    


    Sam Keen
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    Nº 7, St James’s


    Londres, Inglaterra


    1831


    


    Malcolm Archivald se había levantado pronto a pesar de haber trasnochado más de lo convenido a causa de Edward Dutton y James Brayton, sus mejores amigos. La noche anterior se habían presentado en su casa y le habían convencido para ir al local de Appleton, prometiendo que solo tomarían una copa, pero finalmente había acabado regresando a altas horas de la madrugada y apenas había dormido unas horas.


    Estaba tomando un té bien cargado cuando Alfred, su mayordomo, se aproximó a él con una bandeja de plata donde portaba una carta. Elevó su mano y cogió el sobre para leer el remitente. Se sorprendió al descubrir que se trataba de su progenitor.


    —¿Cuándo ha llegado? —preguntó curioso.


    —Ayer, milord, a última hora —respondió Alfred haciendo una pequeña reverencia con la cabeza antes de desaparecer por la puerta.


    Malcolm abrió el sobre y sacó el papel doblado en dos. Según iba avanzando sobre las líneas, el gesto de su rostro se tensó. Tras terminar de leer la escueta misiva hizo una bola con ella y la lanzó con fuerza al fuego encendido de la chimenea. Durante varios minutos se quedó quieto, como una estatua, digiriendo lo que su padre acababa de comunicarle. Finalmente se levantó y caminó hasta su dormitorio con ímpetu, con la intención de cambiarse de atuendo. Veinte minutos después ordenó a Alfred que mandara preparar su montura, tenía una larga cabalgada por delante hasta el condado de Spedden. 


    


    Unas horas después entró galopando a toda velocidad en la finca familiar. Cuando se situó frente a la casa señorial desmontó con pericia y le lanzó las riendas a un empleado. Entró en la vivienda como una exhalación; ni tan siquiera se percató del susto que había provocado a una de las doncellas, que en aquel momento estaba limpiando el polvo de la mesa central del hall. A la joven casi se le cayó el jarrón de flores que había apartado poco antes y necesitó unos segundos para recomponerse.


    Cuando Malcolm llegó frente a la puerta del despacho de su padre la abrió sin tan siquiera llamar para anunciar su llegada. Estaba demasiado enfadado como para guiarse por las normas de educación que le había inculcado su tutor en la adolescencia.


    Bertram Archivald, duque de Spedden, elevó su mirada con sobresalto al escuchar la puerta abrirse y clavó su mirada con intensidad en su hijo. Dejó de prestar atención al libro de cuentas situado sobre su escritorio de madera de caoba y se recostó contra la butaca de cuero en la que estaba sentado antes de hablar.


    —Malcolm —le llamó—, ¿qué haces aquí? Te hacía en Londres, perdido entre vicios —preguntó Bertram con frialdad, aunque sabía el motivo por el que su hijo se había tomado la molestia de viajar hasta la casa de campo—. Pero por favor, acércate e ilumíname sobre la cuestión que te ha traído hasta aquí.


    Malcolm apretó la mandíbula por el tono reprobatorio de su padre. Cogió aire y necesitó contar hasta diez para serenarse lo suficiente antes de aproximarse a la mesa con reticencia y ocupar asiento.


    —¿Y bien? —insistió el duque, que parecía disfrutar con la situación.


    —He recibido su carta.


    —Comprendo —dijo el duque—. Y supongo que has venido a reclamarme que haya recortado tu asignación.


    —Sí, padre. Me gustaría que lo reconsiderara…


    —Lo haré cuando te comportes como debes. Con tus acciones lo único que logras es enlodar el buen nombre de nuestra familia.


    —¡Oh, vamos, padre! —exclamó Malcolm exaltado—. No hago nada fuera de lo habitual, nada que no hagan otros jóvenes. Solo me divierto.


    —Lo comprendo, pero tu última acción ha sido demasiado.


    —¿A qué se refiere? —preguntó Malcolm sin comprender.


    —Al asunto de la viuda Flint.


    —¡Ah, es eso! —exclamó Malcolm algo más relajado, incluso en sus labios se dibujó una sonrisa ladina—. Solo han sido un par de veces…


    —¡Como si han sido veinte! —explotó el duque al descubrir la expresión divertida de su hijo—. Por el amor de Dios, Malcolm. Flint era uno de mis mejores amigos y a ti no se te ocurre otra cosa que encamarte con su viuda solo unos meses después de su muerte y desencadenar un escándalo de marca mayor.


    —Padre, te aseguro que no fue algo planeado. Ella me persiguió hasta que logró lo que pretendía. Y he de decir que parecía tener mucha necesidad…


    —¡Cállate de una maldita vez! —exclamó Bertram molesto—. Eso es lo de menos, no te he retirado la asignación solo por el tema de la viuda —dijo mientras abría un cajón y sacaba un sobre que lanzó a la mesa.


    Malcolm lo observó durante unos segundos antes de elevar la mirada y clavarla en el rostro de su padre sin comprender lo que sucedía.


    —Lee —expresó Bertram con voz monocorde.


    Malcolm cogió el sobre y sacó la nota que leyó con atención antes de elevar su mano libre y frotar su frente en un gesto cansado. «Maldita sea», se dijo para sus adentros, sin tener muy claro cómo salir del atolladero.


    —Supongo que con eso no necesitarás una explicación —dijo Bertram, ajeno a los pensamientos de su hijo—. Estoy harto de saldar tus deudas. Te lo he permitido hasta ahora, pero esa cifra es desorbitada y ha colmado mi paciencia.


    —Padre, te lo puedo aclarar —comenzó Malcolm, aunque no tenía ni idea de lo que podía decir para salvar la situación en la que se encontraba.


    —No te molestes —le cortó Bertram con un gesto de mano—, asume las consecuencias de tus acciones y, cuando deje de recibir cartas de acreedores, pensaré en revertir la situación.


    —¿Acaso pretende que sobreviva con esa miseria? —exclamó Malcolm sin poder contenerse, ganándose una mirada fría por parte de su padre.


    —Estoy cansado de tus desmanes —alegó Bertram—. No estoy dispuesto a seguir costeando tus vicios ni un minuto más. Cuando te comportes como es debido, todo volverá a la normalidad.


    —Padre, no me trate como si fuera un niño. Y por si no lo recuerda, tiene otro hijo que quizás no tiene un comportamiento mejor que el mío —explotó Malcolm airado.


    —No te atrevas a insinuar nada sobre Anthony. Es un hombre íntegro que ha cumplido todas mis expectativas, no como tú —concluyó Bertram con desprecio.


    Malcolm apretó los dedos de la mano derecha para formar un puño al escuchar sus palabras. Estaba más que acostumbrado al menosprecio de su progenitor, pero ya estaba cansado de aquella situación que arrastraba desde niño. Tenía que asumir de una vez por todas que su hermano mayor siempre había sido el hijo perfecto y que, por mucho que se esforzara, su progenitor siempre le vería como un fracasado. La diferencia era que a él ya no le importaba lo que pensara el duque.


    —Esta bien, padre —aceptó con voz fría—. Y respecto a la asignación, puede estar tranquilo, incluso puede cancelarla si le satisface.


    El silencio que se sucedió a continuación solo fue interrumpido por la risa sarcástica del duque al escuchar las palabras de su hijo.


    —Por favor, Malcolm, los dos sabemos que en unos meses estarás llamando a mi puerta, pero puede que entonces sea demasiado tarde —aseveró con rotundidad.


    Malcolm hubiera querido mandar a su padre al infierno, pero sabía que si continuaba con aquella discusión no llegarían a ninguna parte. La postura de su padre estaba clara, pero la suya también. No pensaba seguir bajo el yugo de su progenitor ni un minuto más. Sin añadir una palabra más, abandonó la silla que ocupaba y giró sobre sí mismo antes de caminar a grandes zancadas hacia la salida con la intención de no volver nunca más a aquel lugar.


    


    ***


    


    Malcolm estaba agotado cuando llegó a Londres al anochecer, y se sintió agradecido cuando bajó del caballo. Dejó al animal a cargo de un empleado y entró en la casa con paso cansado. Cuando Alfred se presentó junto a él no dudó en solicitar que le prepararan algo de comer y un baño.


    Degustó un poco de jamón cocido, queso y pan y cuando hubo saciado su hambre no dudó en sumergirse en la bañera que el servicio había dispuesto en su alcoba. Sus músculos doloridos agradecieron el agua caliente. Cuando salió de la tina se sentía un hombre nuevo, pero su mal humor no había disminuido ni un ápice.


    Tras vestirse, bajó las escaleras y esperó hasta que Alfred apareció.


    —¿Qué desea, milord? —preguntó el hombre, confuso al ver a su señor vestido elegantemente.


    —Quiero que preparen mi carruaje —expresó Malcolm escuetamente.


    —¿Va a salir nuevamente? —preguntó el mayordomo preocupado. Había pensado que tras el largo viaje su señor se quedaría en casa para descansar, pero parecía que no era así.


    —Eso he dicho —expresó Malcolm con más rotundidad de la pretendida.


    —Por supuesto, milord —dijo el hombre haciendo un gesto afirmativo con su cabeza antes de desaparecer en completo silencio, tal como había aparecido.


    


    Mientras el carruaje traqueteaba por las gastadas calles de Londres hacia Haymarket, Malcolm permanecía con el rostro pétreo. La discusión que había mantenido con su padre le había dejado con mal sabor de boca, a pesar de que no era la primera vez que protagonizaban una gran trifulca. Nunca habían mantenido una buena relación, pero en los últimos años se había recrudecido y con lo que había sucedido pocas horas antes tenía la certeza de que su relación estaba rota para siempre.


    Tras un par de horas de búsqueda, finalmente dio con su hermano en un pequeño tugurio situado junto al puerto. Cuando entró en el lugar, apenas iluminado, la mezcla de olores le revolvió el estómago.


    —¿Qué desea? —le sobresaltó una voz, y al girarse descubrió a una meretriz ataviada con un llamativo vestido rojo que apenas cubría su cuerpo.


    —Busco a Anthony Archivald, me han dicho que podría estar aquí —expresó Malcolm con voz fría a pesar de la mirada apreciativa que le dedicaba la mujer.


    —Sí, por supuesto, milord —dijo la mujer servicial—. Por favor, acompáñeme —añadió haciendo un gesto con su mano para que la siguiera.


    Cruzaron la casa y llegaron a un estrecho pasillo apenas iluminado donde había una hilera de puertas cerradas.


    —Está aquí, llegó a media tarde —dijo la mujer abriendo una de ellas y apartándose para que él pudiera pasar.


    Malcolm entró y se sintió mareado con el penetrante olor a opio que llenaba la estancia. Por la pequeña ventana se filtraba una brisa fresca del exterior que hacía zigzaguear la luz de las velas. Sus ojos buscaron a Anthony hasta que dio con él. Su hermano mayor estaba tumbado sobre un diván color carmesí. Su camisa estaba abierta hasta la mitad de su pecho y el pelo castaño se le pegaba al cráneo a causa del sudor. Sus ojos estaban cerrados y en su mano derecha sostenía una pipa humeante.


    —Anthony —le llamó en voz alta, pero su hermano no parecía reaccionar—. ¡Maldita sea, despiértate! —le exigió acercándose hasta él y zarandeándole. Tras unos segundos al fin abrió los ojos.


    —Malcolm —balbuceó Anthony con una sonrisa grotesca—, ¿no me digas que has venido a divertirte conmigo?


    El aludido apretó los dientes, deseando estampar su puño contra el rostro de su hermano, pero sabía que Anthony estaba perdido en los efluvios de la maldita droga que le tenía nublado el sentido. Tras unos minutos de duda cogió a su hermano del brazo y tiró de él hasta cargar su cuerpo sobre el hombro como si se tratara de un saco de patatas.


    —¡Eh, hermanito! —exclamó Anthony algo más recuperado—. ¿Se puede saber qué estás haciendo?


    —Quiero hablar contigo, y para eso necesito que te espabiles — manifestó Malcolm mientras cruzaba el estrecho pasillo con él a cuestas—. Tienes que explicarme por qué has vuelto a firmar un pagaré a mi nombre —añadió sin poder contenerse.


    —¿Un pagaré? —preguntó Anthony con lengua de trapo—. No recuerdo haber hecho algo parecido.


    —Lo hablaremos en casa —afirmó Malcolm tajante mientras le entregaba unas monedas a la meretriz que les esperaba en la puerta.


    Malcolm agradeció que su carruaje estuviera aparcado a pocos metros de donde se encontraba. Cuando llegó a su altura, el conductor bajó del pescante y le ayudó a meter a Anthony en el interior.


    


    


    

  


  
    Capítulo 1


    


    


    Nº 14, Oxford Street


    Londres, 1835


    


    Tessa Lockwood se despertó con las primeras luces del alba. Estaba acostumbrada a levantarse temprano para ayudar a su madre en las tareas cotidianas. Hacía tiempo que habían tenido que prescindir del servicio que se requería para mantener la casa y entre su progenitora y ella se encargaban de tenerlo todo en orden. La única persona a la que no habían podido renunciar era Grace, el ama de llaves que les había acompañado desde que sus padres se habían casado. Para Tessa era como una abuela a la que adoraba a pesar de sus eventuales regañinas.


    Se levantó de la cama y notó el frío bajo sus pies descalzos al colocarlos sobre el suelo de madera. Un escalofrío recorrió su cuerpo. Sin dudarlo corrió hasta una silla cercana, donde estaba su vestido de diario, y se vistió con celeridad. A pesar de la época del año, principios de abril, aún hacía frío. Tampoco ayudaba que solo pudieran encender la chimenea del salón y el fuego de la cocina. Mantener los dormitorios de la planta superior era algo que no se podían permitir desde hacía mucho tiempo.


    Tras asearse en el aguamanil bajó las escaleras con premura y entró en la cocina, donde Grace y su madre desayunaban sentadas en torno a la pequeña mesa situada junto a la ventana. Tessa, antes de ocupar asiento, se sirvió una taza de leche caliente y agradeció el calor que le prodigó al dar el primer sorbo.


    —Hija mía, ¿porqué te has levantado tan temprano? —preguntó su madre preocupada, no quería que la piel del rostro de Tessa denotara cansancio.


    —Madre, esta tarde tenemos visita y hay mucho por hacer —explicó la joven animada—. Tenemos que dar una buena impresión a la tía Elise.


    —¡Oh, Dios mío! —exclamó Grace, que se había levantado de la silla y se había acercado a la alacena—. Esto sí que es un verdadero desastre —afirmó mientras sus mejillas se tornaban rosadas, cosa que solía suceder cuando se ponía nerviosa—. Habría jurado que quedaba una onza de té, pero no queda ni pizca —afirmó mientras volvía a revisar el bote donde solían guardar la valiosa infusión.


    Heather no necesitaba que Grace le dijera lo que había en la despensa, lo sabía perfectamente. Hacía tiempo que había decidido prescindir del té por su alto coste. Ahora se maldecía por no haber contado con la visita inesperada de su cuñada.


    —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Tessa preocupada.


    —Tranquilizaos las dos, hoy es sábado, último día de mercado. Cuando vayamos a hacer la compra cogeremos unas onzas de té y todo solucionado. Grace, ¿hay bastante harina y mantequilla para hacer unas pastas? —preguntó.


    —Sí, pero eso es un dispendio —contestó la mujer horrorizada.


    —Esta semana tendremos que prescindir de la carne —solventó Heather la cuestión—. No podemos quedar mal con la condesa Hammond.


    Grace hubiera querido protestar, pero comprendía que para Heather lo más importante en aquel momento era dar una buena impresión para que la presentación en sociedad de Tessa fuera todo un éxito.


    —Por supuesto, señora —dijo la mujer mientras comprobaba si había suficiente harina para las pastas que acompañarían a la infusión.


    


    Varias horas después, las tres mujeres habían dado la vuelta a la casa. Tessa acababa de limpiar el polvo y encerar algunos muebles cuando se dio cuenta de la hora tardía. Su madre seguía en la planta superior con Grace, aireando el colchón de donde se había levantado su padre poco antes tras una nueva noche de excesos. Le quería mucho, pero su comportamiento irresponsable estaba destruyendo a su familia.


    Normalmente solía ir con su madre al mercado de Petticoat Lane, pero si esperaba a que su progenitora acabara de arreglar el dormitorio, el mercado ya estaría cerrado. Con determinación, subió a su dormitorio y se puso una capa negra.


    Bajó las escaleras con precaución, procurando no hacer ruido; no quería que su madre se enterara de que pretendía salir. Sabía que era peligroso que una joven como ella anduviera sola por esa parte de la ciudad, pero quería que la reunión con la tía Elise fuera un éxito, de ello dependía su futura presentación en sociedad. Con esa fijación llegó a la cocina y cogió la cesta de mimbre situada sobre un banco situado junto a la entrada. Salió por la puerta trasera con sumo cuidado y soltó el aire que había estado conteniendo cuando estuvo en el exterior. Luego se preparó para una larga caminata de al menos una hora y media para llegar a su destino.


    


    ***


    


    Malcolm Archivald salió del club de Appleton mucho más tarde del amanecer. Estaba seguro de que había sido el último cliente en abandonar el local, pero no era la primera vez que algo así sucedía. Estaba contento porque había ganado una cuantiosa suma de dinero en una partida de cartas y, lo más importante, había desplumado a Thomas Murray, el mejor amigo de su hermanastro. Ya en el exterior elevó su mirada al cielo y estudió la altura del sol. Sí, definitivamente era tarde, pero no le importaba ya que nadie le esperaba en casa.


    Miró a su alrededor pero no vio ningún coche de alquiler, y finalmente decidió regresar a casa andando, a pesar de que había un buen trecho hasta Jeremy Street. Al menos el paseo le serviría para despejarse.


    Iba silbando despreocupadamente, con las manos metidas en los bolsillos, cuando llegó a una esquina. Al girar en el edificio de ladrillos rojizos se encontró con una situación que le hizo detenerse. Ante sus ojos se desarrollaba una escena de lo más variopinta. Un tipo vestido con unos pantalones marrones y camisa harapienta y sucia luchaba con una figura femenina oculta bajo una capa. La joven se resistía a los forcejeos de aquel tipo, que estaba dispuesto a llevarse la limosnera de ella a como diera lugar. En la batalla que protagonizaban, la cesta que la mujer aferraba en su mano acabó en el suelo con su contenido desparramado sobre el suelo.


    Malcolm dudó, pensando que no era asunto suyo, que no debía entrometerse en una situación que no le atañía, pero llevado por un impulso se aproximó a ellos.  Cuando llegó, la capucha de la joven descendió y dejó al descubierto el rostro femenino en forma de corazón. Su piel clara parecía suave y le dieron ganas de alargar la mano para comprobarlo con las yemas de los dedos, pero se contuvo. Su cabello oscuro iba recogido en una sencilla trenza a su espalda, aunque un par de mechones habían escapado de su confinamiento y acariciaban sus mejillas. Pero lo que de verdad le dejó prendado fueron sus ojos, de un extraño color ambarino que le recordaron a un buen whisky. Sus labios, entreabiertos, como si estuvieran a punto de hablar, eran rosados y parecían rogar ser besados. 


    Tessa giró ligeramente la cabeza y clavó su mirada en el desconocido que se había situado junto a ellos. Era muy alto, al menos le sacaba dos cabezas, lo que la obligó a elevar su rostro para poder ver sus facciones. Su cuerpo parecía sólido y su postura arrogante irradiaba un magnetismo que la hizo temblar. Su traje hecho a medida parecía descuidado y el corbatín gris perla estaba desanudado, colgando de su cuello. Pero lo que de verdad le impedía apartar la mirada era su rostro, de rasgos fuertes pero simétricos. Sus labios eran gruesos y sus enormes ojos grises, ribeteados de unas pestañas tan negras como su cabello, eran profundos y enigmáticos. Definitivamente era el hombre más atractivo que había visto en su vida, aunque no había conocido a demasiados como para comparar si su afirmación era correcta.


    —¡Eh, señoritingo! ¿Por qué no se larga? —exclamó el hombre, al que no le había hecho ninguna gracia la aparición del desconocido.


    Malcolm dejó de prestar atención a la joven y se fijó en el ratero.


    —Será mejor que la sueltes —amenazó, clavando su mirada en él.


    El ladrón mantuvo el duelo visual con el aristócrata, pero tras unos minutos soltó el brazo de la joven. Aún así no dudó en tirar de la limosnera, con la intención de hacerse con el botín que tanto trabajo le estaba dando. Estaba a punto de salir corriendo cuando el lord aferró su camisa y tiró de él. De pronto se vio estampado contra una pared y con la intensa mirada gris del señoritingo clavada en su persona.


    Malcolm, que había intuido su intención de huir tras arrebatar la codiciada limosnera de la joven, sintió que la ira crecía en su interior. Sin pensar en lo que hacía, acorraló al tipo contra una pared y luego cogió el cuello de su camisa con ambas manos antes de mirarlo con intensidad, deseando estampar el puño contra su mejilla. Por el contrario, rescató la limosnera y le soltó.


    —Lárgate o tendré que darte una buena paliza —le amenazó con voz fría.


    El hombre, al verse liberado, no lo dudó dos veces y salió corriendo, despavorido por la mirada fría que le había dedicado aquel hombre.


    Malcolm no le quitó el ojo de encima hasta que desapareció por un estrecho callejón cercano, asegurándose de que no regresaría. Después se giró y se aproximó a la joven, que permanecía quieta, como si se tratara de una estatua.


    —¿Se encuentra bien, señorita? —preguntó preocupado al ver la lividez de su rostro. Ella pareció reaccionar en ese momento porque elevó su rostro y clavó sus maravillosos ojos ambarinos en su persona.


    —Sí, gracias —logró balbucear Tessa con esfuerzo. Si no hubiera sido por aquel desconocido habría perdido parte del dinero con el que contaban para pasar la semana y eso hubiera sido una verdadera catástrofe.


    —Tome, creo que esto le pertenece —dijo Malcolm mientras le tendía la limosnera—. Lo que lleva ahí debe de ser muy valioso —añadió, intentando darle un punto de humor al asunto. Por alguna extraña razón deseaba ver los maravillosos labios de la joven curvándose en una sonrisa.


    —Sí, lo es —contestó Tessa escuetamente.


    La intensa mirada gris que le prodigaba aquel hombre estaba logrando que su corazón cabalgara raudo sobre su pecho y eso la incomodó. Dispuesta a romper el embrujo del que estaba siendo objeto, apartó la mirada y la clavó en el suelo, donde se desperdigaban sus escasas compras. Sintió ganas de llorar al comprobar que la fruta, que ya de por sí estaba pasada, ahora presentaba algunos golpes. Frustrada, se agachó y comenzó a agrupar las manzanas y las peras en la cesta de mimbre. Se sobresaltó cuando él se agachó a su lado y comenzó a recoger las cebollas y las zanahorias como si tal cosa.


    —Señor, le agradezco su ayuda, pero no es necesaria —expresó Tessa sin poder controlarse, con la única intención de espantarle.


    —No me cuesta nada —replicó Malcolm mientras observaba críticamente el aspecto de las acelgas que sostenía en aquel momento entre sus dedos y que tenían una pinta horrible, como el resto de comestibles.


    —Pero no es necesario, de verdad, puede seguir… con lo que quiera que estuviera haciendo —insistió Tessa con voz molesta. Estaba claro que aquel hombre no sabía interpretar las señales directas que le estaba mandando.


    Malcolm, lejos de sentirse ofendido porque ella estuviera intentando deshacerse de él, sonrió divertido y siguió metiendo hortalizas en la cesta. Estaba claro que aquella joven tenía carácter y eso le gustó.


    —Me encantaría cumplir con sus deseos, pero me temo que no puedo —confesó mientras colocaba la última pieza de fruta sobre las acelgas.


    —¿Y se puede saber por qué? —inquirió Tessa mientras se incorporaba y colgaba la pesada cesta en su brazo derecho.


    —Debo acompañarla a su casa, no puedo permitir que otro hombre intente robarle o algo peor. Está claro que usted no es de aquí —dijo abarcando los edificios que les rodeaban con un gesto de la mano—, no puedo dejar sola a una joven inocente como usted expuesta a una docena de peligros.


    Tessa elevó su rostro. Sus ojos se encontraron con los de él y nuevamente se sintió fascinada por su extraña tonalidad gris. A pesar de la turbación que eso le produjo encontró el coraje para expresar lo que quemaba en su lengua.


    —¿Y qué le hace suponer que no pertenezco a este lugar? —cuestionó.


    —El buen paño de su capa —contestó Malcolm divertido—, la limosnera, poco habitual en estos lares, y la suavidad de su piel —añadió, volviendo a desear poder acariciar su mejilla, pero se contuvo—. ¿Han quedado aclaradas sus dudas? —preguntó,


    sin poder evitar echar una mirada a su alrededor.


    Estaba disfrutando con la extraña situación que vivía con la joven, pero dadas las circunstancias lo mejor era salir de allí antes de que el ratero regresara con algún compinche que sí podía ser peligroso.


    —Sí, señor, pero le aseguro que puedo apañarme…


    —De ninguna manera —replicó Malcolm rotundo—. Y ahora será mejor que nos vayamos cuanto antes —añadió mientras extendía los brazos para atrapar la capucha de la capa y cubrir la cabeza de la joven—. Mejor así, llamará menos la atención —añadió para explicar su acción.


    Tessa hubiera querido decir algo inteligente, pero era incapaz de articular palabra tras aspirar su olor, una mezcla de menta, almidón y brandy. La cercanía de él provocó un hormigueo en su cuerpo para el que no tenía explicación.


    —Vamos —dijo Malcolm escuetamente mientras se apartaba de ella con una necesidad acuciante de poner distancia entre ellos. Luego la cogió delicadamente del brazo y la instó a moverse.


    


    

  


  
    Capítulo 2


    


    


    Cuando llegaron a una calle más concurrida y decente, Malcolm se sintió aliviado al descubrir un carruaje de alquiler apostado en la acera. Llegó hasta allí e intercambió unas palabras con el conductor. Luego se giró hacía ella, que permanecía a su lado con la vista clavada en el suelo, y habló.


    —Señorita, ¿me podría indicar su dirección? —solicitó.


    Tessa dudó, no podía permitirse el lujo de costearse el pago de un coche de alquiler, pero al mismo tiempo le avergonzaba confesarlo.


    —La acompañaré hasta su casa y luego seguiré con mi camino —añadió Malcolm al ver la duda reflejada en sus facciones.


    —Vivo en Oxford Street —contestó Tessa finalmente.


    —Bien, estoy deseando llegar a casa —confesó Malcolm antes de girarse e indicarle al cochero la dirección—. ¿Nos ponemos en marcha? —preguntó mientras le tendía la mano a la joven para ayudarla a subir al carruaje, luego ocupó asiento frente a ella.


    Durante varios minutos permanecieron en silencio, cosa que Malcolm agradeció. Solo deseaba dejar a aquella joven en su casa y olvidarse de lo sucedido. No podía deshacerse de lo que había sentido cuando le había colocado la capucha y su dulce olor floral había traspasado sus fosas nasales. Estaba absorto en sus propios pensamientos cuando la dulce voz de ella le sobresaltó.


    —Disculpe, señor —comenzó Tessa con esfuerzo. Hubiera deseado no sacar el tema, no tener esa conversación, pero debía asegurarse de que el desconocido no divulgaba lo sucedido.


    —¿Sí? —replicó Malcolm arrastrando la sílaba.


    —Quería pedirle un favor.


    Malcolm se sorprendió por sus palabras y apartó la mirada de la ventanilla, donde había estado observando el camino que recorrían, para mirarla con atención.


    —Usted dirá —preguntó intrigado.


    —Me gustaría pedirle que lo que ha sucedido quedara entre usted y yo. Mi madre no sabe que he salido sola de casa, por no hablar de lo que ocurriría si alguien se llegara a enterar de que he estado a solas con un hombre en un carruaje —concluyó, notando cómo sus mejillas se coloreaban. Deseó cubrirlas con sus manos, pero sabía que era una actitud del todo pueril.


    Malcolm achicó los ojos y los clavó en ella antes de hablar.


    —Lo comprendo —dijo con voz monocorde—, pero no creo que deba preocuparse por eso, ni siquiera conozco su nombre.


    Tessa cayó en la cuenta de que tenía razón, y aún así sabía que debía conseguir la promesa de ese hombre o no podría descansar tranquila.


    —¿Me lo promete? —insistió.


    —Comprendo sus reparos, sería un escándalo que la alta sociedad descubriera que ha compartido este minúsculo espacio con el mujeriego más célebre de Londres, su reputación quedaría destrozada. ¿No es así? —concluyó con una sonrisa seductora.


    Tessa sintió que su respiración se entrecortaba al escuchar sus palabras. Cuando decidió subir al carruaje no había pensado que su salvador pudiera ser uno de esos crápulas de los que había escuchado hablar a su madre con una de sus amigas una tarde de verano, escondida tras una puerta.


    —No se preocupe, dulce desconocida, mis labios están sellados —aseguró para tranquilizarla.


    Durante los siguientes diez minutos, Tessa se sintió más incómoda que en toda su vida, y cuando entraron en Oxford Street suspiró con alivio. Reuniendo todo el valor del que fue capaz, se atrevió a hablar.


    —Por favor, ¿podría avisar al cochero? —rogó.


    —¿Ya hemos llegado? —preguntó Malcolm curioso.


    —Sí, sí, es aquí —afirmó Tessa.


    —Como guste —dijo Malcolm mientras golpeaba el techo del carruaje con el puño.


    Cuando el vehículo se detuvo, Malcolm se apeó para ayudar a bajar a la joven. En un acto casual la cogió por la cintura y durante una fracción de segundo, cuando quedaron a la misma altura, sus ojos se encontraron.


    Tessa notó que una tensión nueva desaparecía de su cuerpo cuando él la dejó en el suelo y se pudo apartar de su cercanía. No sabía qué tenía aquel hombre, pero aceleraba su corazón con una simple mirada y eso la ponía nerviosa.


    —Muchas gracias —balbuceó con esfuerzo antes de darle la espalda y caminar aceleradamente.


    Malcolm se quedó allí unos segundos observando a la joven, pero finalmente se volvió a encaramar al carruaje y le ordenó al cochero que emprendiera la marcha para llegar a su casa.


    


    ***


    


    Tessa se sintió aliviada cuando se encontró en el interior de la casa y cerró la puerta a su espalda, dejando atrás al desconocido. Necesitó unos minutos para recuperarse, y finalmente encaminó sus pasos hacia la cocina para colocar la compra. Estaba guardando el valioso té que había conseguido a un precio asequible cuando entró su padre.


    —Buenos días, mi niña —la saludó alegremente mientras se sentaba frente a la mesa y cogía una manzana del frutero. La observó unos segundos con el ceño fruncido pero finalmente la mordió.


    —Buenos días, padre —retribuyó Tessa el saludo, aunque ya era mediodía.


    —Voy a tener una seria conversación con Grace. No es de recibo que se gaste nuestro dinero en fruta pasada —protestó.


    Tessa tuvo que morderse la lengua para no contestar a su padre como se merecía. Si tenían que alimentarse con fruta de poca calidad era culpa suya, no de Grace ni de nadie. Parecía vivir en una realidad muy distinta a la auténtica. Para evitar enfrentarse a su progenitor, se giró y dio una vuelta al guiso que se cocía en la olla. Se sintió agradecida cuando su madre apareció por la puerta.


    —Tessa, ¿dónde te habías metido? —preguntó Heather preocupada. Hacía varias horas que la había echado en falta.


    —He ido al mercado —confesó Tessa con nerviosismo, y al ver la alarma reflejada en el rostro de su madre decidió inventar una mentira piadosa—. Aproveché que vi a la señora Bergson salir y le pregunté si podía ir con ella. He conseguido el té —añadió para desviar la atención del asunto.


    Heather dudó unos instantes, pero al escuchar que Tessa había conseguido el té que tanto necesitaban, se sintió aliviada.


    —Gracias, mi niña. Y ahora deberías ir a tu cuarto a elegir lo que te vas a poner antes de que llegue la visita.


    —Por supuesto —dijo Tessa, dirigiéndose al pasillo para subir las escaleras.


    Estaba aliviada de poder gozar de unos minutos de soledad para rememorar la aventura que había vivido a causa de su irresponsabilidad. Si su madre supiera lo que había sucedido en realidad, se habría disgustado.


    Ya en su dormitorio se dirigió a la ventana y descorrió la cortina para clavar su mirada en el cielo, donde se presagiaba una tormenta que le recordó a los ojos del desconocido. Molesta consigo misma, se apartó de la ventana y se dirigió al pequeño armario situado en una esquina. Rebuscó en su interior, pero no halló mucho donde elegir entre sus vestidos de día. Cuando habían ido a la modista su madre había priorizado los vestidos de noche para los eventos, dejando relegados los de uso cotidiano, menos prácticos, para su intención de encontrar esposo.


    Finalmente se decantó por uno de color amarillo claro de corte sencillo y escote cuadrado al que recientemente habían añadido unos volantes de otro tono para alargarlo y algunos lazos de adorno. No era gran cosa, pero sería suficiente para tomar el té aquella tarde. Sabía que a pesar de sus esfuerzos se sentiría como el patito feo cuando se encontrara con su prima Edith. Siempre deseó llevarse bien con ella, pero desde niña había notado su intenso desprecio y con el paso de los años las cosas entre ambas no habían mejorado.


    


    Heather apartó la olla del fuego y le puso la tapadera. Estaba agotada tras la intensa actividad de la mañana, pero feliz por haber dejado la casa limpia y en orden. Sabía que iba a ser un día muy largo, pero tenía que superar el reto de atender a su cuñada a pesar de que era lo que menos le apetecía en el mundo.


    —Cielo, ¿me podrías preparar algo de té? —preguntó su marido, que permanecía sentado cómodamente en una silla frente a la mesa mientras ojeaba un diario atrasado.


    Heather se giró con virulencia y clavó su mirada en él intensamente. Apretó los labios molesta antes de contestar a su pregunta.


    —Lo lamento, querido, pero tenemos poca cantidad y la tengo reservada para la visita de Elise esta tarde. Si luego sobra, te lo guardaré —aseguró.


    Conrad frunció el ceño al escuchar las palabras de su esposa. Le hubiera venido estupendamente un té bien cargado para espabilarse tras una larga noche.


    —¿Y por qué diantres no hay más? ¿Para qué le pagamos un sueldo a esa mujer si no cumple con la simple tarea de tener la despensa llena? —preguntó molesto.


    Heather solía tener mucha paciencia, sobre todo con su esposo, pero empezaba a cansarse de la situación en la que vivían y de la que Conrad era el único responsable. Dejó de cortar rebanadas de pan para la comida y se giró de nuevo antes de contestar como era debido a su esposo.


    —Hace meses que la señora Grace no recibe su sueldo. Doy gracias al cielo de que haya decidido quedarse con nosotros por el aprecio que nos tiene. Por lo que te rogaría que no la importunaras.


    —¿No te doy una suma semanal? —preguntó Conrad, que no comprendía a que se debía el enfado de su esposa.


    —Con la que no tenemos ni para cubrir los gastos básicos de una casa como esta —le reprochó Heather enojada mientras colocaba las manos sobre sus caderas—. Cada mes la asignación que percibes de tu hermano es más ajustada, pero tú no te privas de salir cada noche a jugarte el poco dinero que tenemos —explotó.


    Conrad dobló el periódico en dos y lo dejó sobre la mesa. Por primera vez en mucho tiempo se fijó en el rostro de Heather, donde podían adivinarse las ojeras bajo sus ojos marrones y el rictus de sus labios. El vestido verde oscuro que llevaba parecía colgar sobre su cuerpo, denotando su extrema delgadez y las manchas de hollín de sus mejillas indicaban que había estado limpiando la chimenea.


    Se levantó de la silla que ocupaba y se acercó a ella antes de tomar su cintura para acercarla a su cuerpo. Luego besó su mejilla, seguro de que así la contentaría; era una táctica que nunca fallaba.


    Heather colocó sus manos sobre su pecho y le apartó con un suave empujón.


    —Conrad, estoy cansada —confesó.


    —Heather, lo siento, pero pronto nuestra suerte cambiara —afirmó con seguridad—, te lo prometo. En pocas semanas será la partida anual del club y ganaré una importante suma que solucionará todos nuestros problemas.


    Heather tenía la mirada clavada en su atractivo rostro y descubrió en sus ojos azules unas zigzagueantes luces de emoción. Amaba a Conrad, lo había hecho desde el día que se conocieron. Cuando le había pedido su mano se sintió la mujer más afortunada sobre la faz de la tierra. Al principio de su matrimonio fue feliz, y más cuando nació su pequeña Tessa.


    Pero los últimos años no habían sido un camino de rosas. El vicio del juego se había metido en las venas de Conrad hasta dejarlos en las circunstancias en las que se encontraban, al borde de la indigencia. Quería creerle, pero sabía que las promesas que le estaba haciendo eran vanas.


    —Lo siento, pero no podemos seguir así. Tienes que jurarme que vas a dejar el juego o de lo contrario, cuando Tessa se case me iré a vivir con mi hermana —afirmó Heather con voz cansada mientras se apartaba.


    Conrad sintió como si varios puñales se clavaran en su corazón al escuchar que Heather se había planteado abandonarle. No era la primera vez que le rogaba que dejara los naipes, y él le había jurado que lo haría, pero una y otra vez volvía a caer en la tentación pese a las promesas que se había hecho a sí mismo.


    Pero la expresión que mostraba en aquel momento el rostro de Heather era distinta a la de otras ocasiones. Conocía bien a su esposa y sabía que esta vez hablaba en serio. Le hubiera gustado decirle que lo haría, pero en ese momento se sentía acorralado. Por un lado no quería perder a su esposa, y por el otro debía una importante suma a unos acreedores peligrosos y no tenía otra opción que saldar la deuda si no quería que pasara algo terrible.


    —Tienes razón, no podemos seguir así, pero debo jugar esta última partida. —Por primera vez en su vida decidió ser sincero—. Debo dinero y tengo que saldar la deuda.


    —Está bien —aceptó Heather al atisbar la verdad en sus ojos—, pero después nos iremos a vivir al campo.


    —Por supuesto, mi vida, haré cualquier cosa que me pidas, pero no me abandones —rogó Conrad cogiendo las manos de su esposa antes de besarlas.


    —Te amo, Conrad, no lo puedo negar. Pero lo que suceda de hoy en adelante depende solo de ti.


    —Lo sé, amor. Esta vez todo será distinto —aseguró él.


    

  


  
    Capítulo 3


    


    


    Tessa y su madre paseaban por Regent Street, una de las calles comerciales más importantes de la ciudad. Allí se podía encontrar a las más reputadas modistas, tiendas de zapatos y cualquier comercio que prodigara la ostentosidad de la alta esfera social de la ciudad Londinense.


    Aquel día, Heather había insistido en ir a buscar unos guantes para los vestidos de fiesta que les había entregado el día anterior la modista. Tessa no había estado muy contenta con la idea, alegando que podía usar los que tenía, pero su madre había insistido en que necesitaba unos nuevos.


    Entraron en una pequeña tienda de complementos y Tessa se quedó admirada con la cantidad de género que había. La dependienta les enseñó varios modelos exquisitos, pero Tessa se decantó por los más sobrios y económicos. Estaban a punto de salir del comercio, cuando la puerta se abrió para dar paso a una joven escoltada por una mujer que permanecía a poca distancia. La joven clavó su mirada en Tessa con intensidad y finalmente se aproximó a ellas.


    —Disculpe, ¿es usted lady Theresa Lockwood? —preguntó animada.


    Tessa miró a la joven, sorprendida por su abordaje. No era muy alta y su vestido color rosado acentuaba su hermosa figura. Su cabello rubio iba recogido sobre su coronilla con un moño sencillo y en un costado un gracioso sombrero le daba el toque de elegancia a su indumentaria.


    —Sí, soy yo —contestó confusa.


    —¡Oh, vaya, que alegría! —exclamó la joven con una radiante sonrisa—. Yo soy Christine Edmond, ¿no me recuerda?


    Tessa achicó los ojos y los clavó en sus facciones, intentando acordarse. Finalmente lo hizo: aquella joven había sido su vecina, cuando habían vivido en St James’s, habían asistido juntas a la escuela de señoritas de la señora Monroe durante un tiempo. Habían compartido juegos y risas junto a Helena, prima de Christine. Pero todo eso se esfumó cuando su padre perdió una gran suma de dinero y tuvieron que mudarse a una casa más humilde. Fue entonces cuando perdieron el contacto.


    —Por supuesto que la recuerdo, lady Christine Edmond, aunque ha pasado una eternidad desde la última vez que nos vimos —respondió Tessa, sintiéndose mejor que instantes antes.


    —Vizcondesa Rosebury —pronuncio Christine al percatarse de la presencia de la madre de Tessa, mientras hacía una pequeña reverencia con la cabeza—, me alegro de volver a verla.


    —Igualmente, mi niña —dijo Heather con dulzura—. Ha sido una afortunada casualidad, Tessa tenía dudas sobre su presentación en sociedad, pero con su presencia todo será más fácil.


    —¿Y han terminado con sus compras? —preguntó Christine interesada.


    —Sí, ya regresábamos a casa —respondió Tessa.


    —¿Y por qué no me acompañan?, estaba pensando en tomar algo en la sala de té

    Small Delights. Es un lugar encantador que ofrece pastas y bizcochos.


    Tessa sintió que un sudor frío recorría su cuerpo con la sola idea de ir a un lugar que seguramente sería sofisticado, y, por qué no decirlo, caro. Estaba pensando en una excusa plausible cuando la voz de su progenitora la sobresaltó.


    —Por supuesto, Christine. He de confesar que no me vendría mal tomar algo caliente —dijo Heather con alegría.


    —¡Perfecto! —exclamó la joven con ilusión—. ¿Me esperan mientras hago un último recado?


    —Por supuesto —replicó Heather.


    Tessa esperó a que Christine se aproximara a uno de los mostradores de la pequeña tienda y, cuando su madre y ella se quedaron solas, habló.


    —¡Mamá! ¿Por qué has hecho eso? —le reprochó molesta—. Sabes tan bien como yo los precios que se barajan en una tetería. Es un dispendio.


    Heather sabía que su hija tenía razón, pero pensaba que el afortunado encuentro con lady Christine Edmond era una señal. Había temido que Tessa solo contara con la compañía de su prima, Edith, a la que no tenía en gran estima tras su lamentable comportamiento hacia Tessa la tarde que fue con su madre a tomar el té en su casa. Pero reencontrarse con su amiga de la infancia le abriría muchas puertas a su hija, y no pensaba desaprovechar la ocasión.


    —No te preocupes, mi niña —dijo mientras tomaba su mano y la apretaba—. Tenía reservado un poco de dinero para una ocasión parecida —concluyó guiñándole un ojo con picardía.


    


    Media hora después estaban sentadas en torno a una pequeña mesa redonda situada junto al escaparate, desde donde tenían unas magnificas vistas de Hyde Park. Heather había decidido sentarse en otra mesa con la señorita Webster, la institutriz de Christine, para poder dar algo de intimidad a las jóvenes.


    Tessa se lo estaba pasando bien con las anécdotas que le relataba su amiga, agradeciendo que Christine fuera tan parlanchina. Estaba claro que se había perdido muchas cosas en el tiempo que había transcurrido. En los últimos años apenas había vivido en Londres por la precariedad financiera de su padre, y la verdad es que no lo había extrañado. Le gustaba su sencilla vida en el campo, pero no podía negar que la vida en la ciudad que le contaba su amiga era de lo más divertida.


    —Verás cuando le cuente a Helena que estás en la ciudad —comentó Christine con alegría—, se va a poner muy contenta.


    —¿También se presenta en sociedad este año? —preguntó Tessa curiosa.


    —Sí, aunque si te soy sincera, creo que no le hace demasiada ilusión —confesó Christine a modo de confidencia.


    —¿Y eso por qué? —preguntó Tessa enarcando una ceja.


    —Pues no lo sé —respondió Christine con tristeza—. En más de una ocasión he intentado sonsacarle, pero no ha habido manera. Desde que regresó del campo parece distinta y no sé cómo animarla —añadió con preocupación.


    —Bueno, ya encontraremos la forma —dijo Tessa, deseando ver a Helena.


    —Estoy segura de que con tu ayuda lo lograré. He de confesar que en las últimas semanas he estado algo despistada.


    —¿Y se puede saber a qué se debe? —preguntó Tessa con curiosidad.


    —Bueno —comenzó Christine, notando que sus mejillas se ruborizaban—, la verdad es que he conocido a un hombre, y parece interesado en mí —confesó, echando una mirada de soslayo a su institutriz para asegurarse de que no las escuchaba—. Cada vez que nos encontramos mi corazón se acelera considerablemente —le confió mientras se abanicaba el rostro con una mano.


    —¿De verdad? —preguntó Tessa abriendo ampliamente los ojos—. ¿Quién es? ¿Cómo se llama?


    —El señor Dutton, le conocí en mi primer baile. Bailamos varias piezas e incluso logramos mantener una interesante conversación. Pero tengo dudas.


    —¿Qué dudas? —preguntó Tessa perpleja.


    —El señor Dutton es el segundo hijo del conde Trowbridge, pero es un hombre emprendedor que tiene hace unos años una empresa de importación y exportación.


    —¿Y cuál es el problema? —cuestionó Tessa.


    —Que no sé si a mis padres les parecerá el pretendiente adecuado —confesó Christine con pesar.


    —Pues yo creo que no deberías preocuparte después de que tus hermanas mayores ya consiguieron un buen matrimonio —dijo Tessa con una sonrisa.


    Christine se silenció, reflexionando sobre las palabras de su amiga. Pero poco después sus ojos azules se iluminaron por la ilusión.


    —Puede que tengas razón —afirmó con alegría.


    


    ***

  


  
    


    Malcolm salió por la puerta de la sastrería Ede & Ravenscroft, situada en el número 93 de Chancery Lane tras elegir los tejidos para que le confeccionaran un par de trajes nuevos. En el exterior le recibieron los cálidos rayos del sol, cosa que agradeció. Con resolución comenzó a caminar en dirección a Pall Mall para llegar al club donde había quedado para almorzar con Edward Dutton, uno de sus mejores amigos.


    Al entrar en el hall, un servicial lacayo se acercó para coger el abrigo que Malcolm le entregó junto a los guantes y su sombrero. Subió las escaleras presuroso y no tardó en encontrar a su amigo, que permanecía cómodamente sentado en una butaca situada frente a la chimenea leyendo el periódico. No dudó en aproximarse y sentarse junto a él.


    —Hoy he sido puntual —expresó para llamar la atención de Edward, que elevó su mirada del diario y la clavó en su persona. Luego plegó en dos el ejemplar que tenía entre las manos para dejarlo sobre sus rodillas y rescató el reloj de bolsillo de su chaleco para comprobar la hora.


    —Por una vez sí, y espero que se convierta en algo que perdure —replicó Edward con una leve sonrisa.


    —¡Oh, por favor, no exageres! En las contadas ocasiones en que he llegado tarde no me he retrasado más de cinco minutos, pero bueno, eso es lo de menos. Me gustaría saber por qué me has citado con tanta urgencia.


    —Directo al grano —dijo Edward.


    —Siempre —replicó Malcolm con una sonrisa divertida.


    —Quería que supieras por mí, antes de que te lleguen rumores, que tu hermano ha venido a la ciudad hace un par de semanas.


    La noticia cayó sobre Malcolm como un jarro de agua fría. Su hermano, el actual duque Spedden tras el fallecimiento del padre de ambos, era la persona a la que menos le apetecía ver en el mundo. Hacía un par de años que no pisaba la capital, desde la muerte de su esposa tras dar a luz a su primogénito, que murió pocas semanas después. Cuando conoció la trágica noticia no dudó en ir hasta la finca campestre para darle su apoyo, a pesar de que hacía tiempo que no se hablaban, y lo único que recibió fue el desprecio de Anthony. Entonces se maldijo por dejarse guiar por los sentimientos.


    —Gracias por avisarme —dijo con frialdad—, pero no me importa —confesó, sorprendido al darse cuenta que era verdad. Ni una emoción recorrió su cuerpo. Hacía mucho tiempo que había descubierto que la única familia que le quedaba en el mundo era su abuela materna.


    —Comprendo, pero debes estar preparado por si vuestros caminos se cruzan a lo largo de la temporada —le aconsejó Edward preocupado.


    Conocía a Malcolm desde la niñez y había sido testigo de la difícil relación entre ambos hermanos. Su progenitor tampoco había ayudado demasiado, alabando las grandezas de Anthony, su primogénito, en detrimento de Malcolm.


    Lo que nunca supo el duque Spedden era que no era oro todo lo que relucía. Nunca había visto la verdadera naturaleza de Anthony, un jugador, mujeriego y adicto al opio. En más de una ocasión Malcolm le había tenido que sacar de un lío, pero a ojos de su padre su amigo era el mayor crápula de todos. Nunca entendió por qué Malcolm nunca se había defendido.


    Con el paso de los años, y en especial tras su matrimonio, Anthony pareció encauzar su vida gracias a su esposa. Pero la trágica muerte de Constance, que abogaba por la reconciliación de los hermanos, todo se fue al traste.


    —Quizás lo mejor sería que hiciera la maleta para pasar una temporada en casa de mi abuela —expresó Malcolm pensativo.


    —¡Oh, vamos, amigo! —exclamó Edward sorprendido—. No te conocía esa vena melodramática, podrías actuar en el Royal Drury Lane.


    —Edward, no tiene gracia —replicó Malcolm molesto—. La sola idea de ver a mi hermano me revuelve el estómago. He tenido mucha paciencia con él, pero se me acabó hace tiempo.


    —Entiendo tu incomodidad, pero no puedes darle el gusto de verte huir. No te tenía por un cobarde.


    —Edward, sabes perfectamente que no se trata de eso. Solo intento evitar un escándalo que podría llegar a los oídos de mi abuela. No quiero que tenga ninguna excusa para venir a Londres y empezar con su acoso nuevamente. Lleva unos meses muy tranquila, y me gustaría que siguiera así.


    Edward, al escuchar la parrafada de su amigo, puso los ojos en blanco antes de expresar lo que pensaba.


    —¿Ya estamos otra vez con eso? Tu abuela lo único que pretende es que encuentres una buena mujer con la que compartir tu vida, ¿qué tiene eso de malo?


    Malcolm giró la cabeza con virulencia y clavó su mirada en el rostro de Edward, sorprendido por sus palabras.


    —¿Quién eres y dónde está mi amigo? —exclamó sin poder contenerse.


    —Malcolm, deja de decir tonterías —dijo Edward incómodo—. ¿porqué no pedimos algo de comer?, estoy hambriento —añadió mientras elevaba su brazo para hacer una señal al camarero.


    Malcolm no era estúpido, sabía que su amigo ocultaba algo, pero prefirió darle el tiempo que parecía necesitar para que se lo contara.


    


    

  


  
    Capítulo 4


    


    


    


    Nº 14, Oxford Street, Londres


    


    Tessa observó su aspecto frente al espejo mientras tocaba su vestido, disfrutando del tacto de la seda. Era un diseño que se ajustaba a su cuerpo hasta llegar a la cintura, de donde partía una amplia falda sustentada por crinolinas. Las mangas eran cortas y caían graciosamente sobre sus hombros, dejando al descubierto las clavículas. Era el escote más sugerente que había usado en su vida y no podía negar que se sintió incómoda cuando la modista se empeñó en bajarlo, pero ahora estaba fascinada con el resultado. El vestido era de color rosado y combinaba a la perfección con su cabello oscuro, que en aquel momento iba recogido en un complicado moño.


    —¡Hija mía, estás preciosa!


    Tessa, que aún tenía la mirada fija en el espejo, pudo ver a su madre a través del mismo. En aquel momento tenía la mano en el pecho y la observaba embelesada. Resuelta, se giró y se encaminó hasta ella.


    —¡Oh, mamá, esto es todo gracias a ti! —afirmó con emoción, intentando contener las lágrimas de felicidad que luchaban por abandonar sus ojos.


    No era estúpida, sabía que su madre había hecho un gran esfuerzo a lo largo del último año para poder sufragar los gastos de la modista para su presentación en sociedad. Sabía desde hacía mucho tiempo que la economía familiar no era muy boyante. Quería mucho a su padre, pero tenía el mal vicio del juego y estaba llevando a la familia a la ruina.


    —No digas tonterías —dijo Heather, intentando quitar importancia al asunto—, tú te mereces eso y más —expresó con una emoción especial en la voz—. Solo espero que encuentres al hombre adecuado.


    —Lo intentaré, madre —afirmó Tessa con una seguridad que no sentía.


    En su fuero interno hubiera deseado otro destino, aunque no sabía cuál. Ciertamente el destino de una mujer no era otro que intentar «cazar» a un hombre para tener un futuro. Y sabía el supremo esfuerzo que había hecho su madre para que pudiera presentarse en sociedad con ese mismo fin.


    —Verás como tu carné de baile no tardará en llenarse, estoy segura de que serás una de las jóvenes más hermosas de la velada y causarás furor —afirmó Heather con alegría mientras ambas salían del dormitorio—. Vamos, date prisa; el carruaje de tu tío ya espera fuera.


    Sin poder evitarlo, el ceño de Tessa se frunció. Era otra de las cosas que odiaba de aquellas circunstancias. Dada la precaria situación económica en la que se encontraban, habían tenido que prescindir del carruaje unos meses antes y por ese motivo su madre le había rogado al hermano de su padre que la llevara al baile de lady Anne Rochester, su primer acto en sociedad. Este, sorprendentemente, aceptó.


    Sabía que su madre le había rogado en más de una ocasión que le ayudara a encauzar a su padre, pero Telpenton Lockwood, conde Hammond, solo le había hecho promesas vanas para deshacerse de las quejas de su cuñada. No estaba dispuesto a malgastar su tiempo en ayudar a su hermano, un jugador empedernido que ensuciaba el buen nombre de la familia.


    


    Veinte minutos después, Tessa se sintió aliviada cuando el carruaje se detuvo. Como había esperado, tanto su tío como su prima, la habían tratado con frialdad. Gracias a Dios Elise, su tía política, sí se tomó la molestia de entablar una conversación intranscendente con ella durante el corto trayecto.


    Cuando descendió del carruaje y quedó frente a la fachada de la imponente casa situada en el prestigioso barrio de Mayfair se sintió pequeña, insignificante, como una polilla que luchaba por alcanzar la luz. Su madre se había emocionado cuando habían recibido la invitación de lady Anne Rochester, una vieja conocida. Le había asegurado que era una mujer amable, dulce y divertida. Tessa había esperado sentirse cómoda en aquel lugar, pero la opulencia se adivinaba por doquier.


    —¿Vamos? —le sobresaltó la voz potente de su tío—. ¿No querrás que seamos los últimos en entrar?


    —No, por supuesto —respondió Tessa, que notó que sus mejillas se teñían de rubor mientras sujetaba su falda para subir las escaleras.


    


    ***


    


    Andrew Appleton paseaba por las distintas salas de su negocio para comprobar que todo estaba bien. Le gustaba cuidar los detalles y a sus clientes, no por nada The Golden Glover era uno de los locales más reputados de la ciudad. Había montado aquel local de la nada y se sentía orgulloso de sus logros. Recordó con nostalgia cuando era apenas un rapaz y ayudaba a su padre en la taberna que tenía junto al puerto. No era un negocio muy próspero, pero gracias a él su familia tuvo un plato caliente sobre la mesa.


    Añoraba a su progenitor, que había fallecido pocos años antes, y a su madre y hermanas, que habían decidido trasladarse a Irlanda tras su muerte. Hacía mucho tiempo que no las veía, cosa que le recriminaba su madre en sus cartas. Aunque se preocupaba por su bienestar y cada mes retiraba una sustanciosa cantidad de dinero que les mandaba para que vivieran sin estrecheces, se sentía culpable por la distancia que los separaba.


    —¿Qué pasa, hermano? ¿No vas a recibirme como es debido? —le sobresaltó una voz, y al girarse descubrió que se trataba de su hermano, Patrick.


    —¿Cuándo has regresado? —preguntó Andrew antes de darle un fuerte abrazo.  Hacía meses que Patrick había salido de viaje hacia las indias. Era dos años menor que él y a pesar de que en sus comienzos le había ayudado en el local, no tardó en tomar su propio camino. Ahora era capitán de barco.


    —Hace un par de días —contestó Patrick, observando a su hermano mayor, que con aquel fino traje, a la última moda, parecía todo un caballero—. Se te ve bien, incluso pareces un lord —afirmó con una sonrisa divertida.


    Andrew torció el gesto al escuchar la afirmación. Patrick sabía que le molestaba sobremanera que le comparara con uno de esos tipos de la alta sociedad. Su hermano no comprendía que tenía que vestirse y comportarse como un caballero porque sus clientes pertenecían a la alta sociedad londinense y tenía una imagen que mantener.


    —¿Y qué te ha traído a mi humilde morada? —preguntó, obviando la pulla de su hermano. Sabía que solo pretendía molestarle.


    —He quedado con Dutton para informarle de cómo ha ido el viaje.


    —Sí, ha llegado hace una hora. Acompáñame —le indicó mientras se dirigían a una sala decorada en tonos borgoña donde había media docena de mesas. Allí los clientes solían sentarse para charlar y tomar una copa algo más tranquilos—. Está con Archivald y Brayton.


    Cuando los hermanos llegaron a la mesa, se sucedieron los saludos y bromas antes de que Patrick ocupara la silla libre y Andrew siguiera con su ronda por el local.


    Durante cerca de media hora, Dutton y Patrick hablaron sobre el viaje a las indias y el nuevo género que había logrado el capitán y que le reportaría unas jugosas ganancias a la empresa.


    Mientras tanto, Malcolm Archivald y James Brayton charlaban animadamente sobre la partida de naipes que habían jugado la noche anterior. Malcolm había sido afortunado en el juego, pero desafortunado en amores porque la bella Rachel, la meretriz más codiciada del local, había decidido irse a una de las habitaciones con un duque de renombre.


    —Bueno, amigos míos, me temo que es hora de marcharse —dijo Dutton tras comprobar la hora en su reloj de bolsillo.


    —¿De verdad que es necesario? —preguntó Brayton frunciendo el ceño—. Me aburren las fiestas de debutantes —confesó.


    —Lo sabemos, amigo —dijo Malcolm divertido.


    —Pues yo no tengo ningún problema en acudir —intervino Dutton con una amplia sonrisa adornando sus labios—, el otro día conocí a una joven muy interesante.


    —¿Qué? —boquearon al unísono James y Malcolm.


    —Bueno, yo os dejo con vuestros líos de sociedad —expresó Patrick abandonando su asiento—.Tengo mejores cosas que hacer esta noche, debo recuperar el tiempo perdido —añadió guiñando un ojo antes de desaparecer de la sala en dirección a la siguiente, donde le esperaban varias jóvenes gustosas de su compañía.


    —¡Oh, vamos, amigo! Cuéntanos de quién se trata —preguntó Malcolm curioso.  Hasta hacía unos días Edward tenía la misma idea que él sobre las jóvenes insulsas que solían encontrarse en los eventos y bailes de la temporada. Si una mujer había captado la atención de su amigo era porque debía ser especial.


    —Lady Christine Edmond —proclamó Edward para romper el suspense que parecía reinar en la mesa—. Y esta noche acudirá al baile que organiza lady Anne Rochester, viuda MacKenna.


    James Brayton, Marqués de Blachwell, que hasta el momento había estado cómodamente recostado sobre la silla, se puso recto de golpe y clavó su mirada en el rostro de su amigo antes de hablar.


    —¿Lady Christine Edmond? —repitió tontamente.


    —Sí, es ella, ¿no me has oído? —afirmó Edward con seguridad—. ¿De qué la conoces? —preguntó preocupado.


    Quería mucho a James, era uno de sus mejores amigos desde tiempo inmemorial, pero también uno de los mujeriegos más reputados de la ciudad. No pensaba dejar que se acercara a lady Christine Edmond ni medio metro.


    —Sí, pero puedes estar tranquilo. No tengo ningún interés en una inocente florecilla —añadió James con humor. Cuando vio el ceño fruncido de Edward y la impaciencia en su mirada, decidió aclarar las cosas—. Conozco a lady Christine Edmond porque es la mejor amiga de Helena, la hermana pequeña de William Watson —respondió.


    


    ***


    


    Media hora después de su llegada, Tessa permanecía junto a su tía Elise, que hablaba con la anfitriona de la fiesta. Mientras tanto, su tío conversaba en un rincón con unos caballeros y su prima charloteaba junto a la chimenea con un grupo de amigas, del que por supuesto había sido excluida.


    Había puesto toda su ilusión en su primera incursión en la vida social pensando que sería algo único y especial, pero todo se estaba tornando triste y deprimente. Su madre había puesto muchas expectativas en ella, pero no había contado con que además de tener un vestido bonito y una buena presencia, se necesitaba ser conocida para que la gente le prestara atención a una.


    El baile había empezado una hora antes, y las parejas danzaban en medio de la sala al son de la melodía que tocaban los músicos, situados en un rincón. Para su desgracia no había recibido ni una sola invitación para bailar de ningún caballero y su carné de baile estaba en blanco. Estaba con la vista perdida en la oscuridad del jardín, que podía ver gracias a que una de las puertas estaba abierta, cuando una voz conocida la sobresaltó.


    —Disculpe, condesa Hammond —pronunció Christine con voz amable—. ¿Le importaría que lady Theresa Lockwood me acompañara a tomar un ponche?


    La tía de Tessa se giró y clavó su mirada en la joven, y al reconocerla le dedicó una sonrisa cordial.


    —Por supuesto, lady Christine, y salude a su madre de mi parte, hace mucho que no nos vemos —respondió antes de seguir con la conversación que mantenía con lady Anne.


    —Así lo haré, condesa Hammond —dijo Christine mientras hacía una pequeña reverencia con su cabeza.


    Tessa se sintió aliviada al poder alejarse de su tía, a pesar de que la mujer había sido amable con ella. Aquella era la ocasión que había esperado aun sin saberlo. Dio gracias a los cielos por la presencia de Christine en la fiesta, al menos así la velada no sería tan deprimente.


    —¡Qué alegría que hayas venido!, cuando nos hemos visto no me lo podía creer. Tengo una sorpresa para ti.


    —¿Cuál? —preguntó Tessa sorprendida.


    —Helena también está aquí esta noche, aunque me ha costado un mundo convencerla. No es muy amante de los bailes —confesó.


    —¿Cómo puede ser? —cuestionó Tessa.


    —Se lo puedes preguntar tú misma cuando la veas. Nos espera allí —dijo señalando con un gesto de cabeza la mesa de bebidas, situada a poca distancia de ellas.


    Al llegar descubrió a una joven espigada de cabello castaño, recogido en un sencillo moño sobre su cabeza. Llevaba un precioso vestido azul. Sus grandes ojos azules parecían divertidos y su sonrisa amable la recibió. En cuanto Tessa estuvo cerca no dudó en coger sus manos y apretarlas con familiaridad.


    —¡Christine me había dicho que estabas en la ciudad y no me lo podía creer! Estaba deseando verte —confesó.


    —Y yo a vosotras, Helena, hacía tanto tiempo… —dijo Tessa con nostalgia. Christine y Helena eran las únicas amigas de verdad que había tenido en la ciudad.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 5


    


    


    El carruaje de alquiler paró frente a la casa de lady Anne Rochester y del mismo descendieron los tres camaradas. Entre bromas y risas subieron las escaleras que daban acceso a la vivienda, y para ninguno de los tres pasó desapercibida la mirada reprobatoria del mayordomo ante su actitud despreocupada.


    Tras entregar sus abrigos al lacayo se quedaron unos minutos en el hall. James y Malcolm parecían reacios a entrar; por el contrario, Edward se mostraba impaciente, logrando granjearse las burlas de sus amigos.


    —Está bien, no tengo ganas de más bromas —expresó Edward enfadado—. Aquí os quedáis, yo voy dentro.


    James y Malcolm observaron a su amigo, que caminaba airadamente hacia la sala de baile, de donde provenía una suave melodía. Nuevamente sus risas resonaron por el vestíbulo. Tardaron unos minutos en recuperarse.


    —Bueno, ya que estamos aquí, ¿por qué no le seguimos? —expresó James divertido—. Estoy deseando ver las caras de las matronas cuando te vean aparecer en la sala. Esconderán a sus polluelas bajo sus faldas.


    —Mira quién fue a hablar —replicó Malcolm divertido.


    —Tienes razón. No sé cómo lady Anne Rochester se ha atrevido a invitarnos. —Yo tampoco me lo explico, pero aquí estamos. Yo, por mi parte, pienso dar de qué hablar. Mi hermano necesita un nuevo rumor que echarme en cara —dijo Malcolm con humor antes de seguir los pasos de Edward, dejando atrás a James, que tardó unos segundos más en animarse a irrumpir en la sala.


    Como esperaba, con su entrada todas las conversaciones parecieron silenciarse. En el fondo le divertía ser la comidilla de la alta sociedad, y más porque eso enervaba a Anthony. No podía negar que defraudar a su hermano mayor se había convertido en un juego adictivo.


    No tardó en localizar a Edward, que estaba conversando con unas jóvenes junto a la mesa de las bebidas. Antes de llegar estudió atentamente a las cinco debutantes que rodeaban a su amigo. Dos de ellas no tardaron en huir del lugar, despavoridas al descubrir que él se acercaba. Por el contrario, las otras tres parecían enfrascadas en una conversación con Edward, que no apartaba la mirada de una de ellas.


    Estaba claro por qué su amigo se había prendado de aquella joven; era una verdadera belleza. Tenía unos maravillosos ojos verdes, unos labios rosados de lo más sugerentes y un glorioso pelo dorado. Solo esperaba que, además de hermosura, también tuviera cerebro.


    —Buenas noches —saludó educadamente cuando llegó a la altura del grupo e hizo una leve inclinación de cabeza.


    Edward se giró y clavó su mirada en él con intensidad. Estaba claro que su presencia le resultaba incómoda, cosa que no había pretendido.


    —Buenas noches —replicaron las jóvenes a coro.


    —Por favor, Dutton, ¿no vas a presentarme? Sería muy descortés por tu parte —preguntó Malcolm, disfrutando de la situación.


    Christine sintió que sus mejillas se coloreaban al descubrir quién era el hombre que había interrumpido su diálogo con Edward Dutton. No le conocía en persona, pero sabía perfectamente de quién se trataba: era el mismísimo marqués Alberton.


    A pesar de los esfuerzos de su madre para que ella no escuchara ciertos asuntos, sabía perfectamente que el hombre que tenía frente a sí era un conocido libertino, jugador y no sabía cuántas cosas más. Tenía que alejarse del lugar, pero a su vez no quería ser descortés. «¿Qué debo hacer?», se preguntó con nerviosismo.


    Edward se sentía en el mismo aprieto. Apreciaba mucho a su amigo, pero su presencia estaba echando al traste su intento de conquistar a lady Christine Edmond.


    —Por supuesto. Marqués Alberton, le presento a lady Helena Watson, lady Christine Edmond y lady Theresa Lockwood. —Tenía que hacer algo, las miradas empezaban a fijarse sobre ellos y eso no podía ser nada bueno.


    —Encantado —dijo Malcolm mientras volvía a inclinar la cabeza. Su atención estaba completamente centrada en la joven por la que su amigo suspiraba.


    —Lady Christine —dijo Edward, decidido a acabar con aquella situación a como diera lugar—, creo que me había reservado el próximo baile.


    La aludida le miró confusa y aferró entre sus dedos el pequeño libreto que colgaba de su muñeca con un lazo azul. Comprobó que Edward Dutton estaba mintiendo, pero cuando él elevó su mirada y la clavó en ella haciendo una señal con sus cejas le hizo comprender que era una estratagema. Dudó durante interminables momentos, pero finalmente estiró su mano enguantada y la apoyó sobre el brazo que él le tendía para salir a la pista, donde empezaban los primeros acordes de una balada muy conocida.


    Tessa, por su parte, no era capaz de articular palabra. Todavía intentaba recuperarse tras la sorpresa inicial de encontrarse ante el desconocido que la había rescatado días antes de una peliaguda situación. Sin duda era él, le hubiera reconocido en cualquier lugar, pero nunca hubiera esperado que se tratara de un marqués. «¿Cómo puedo tener tanta mala suerte?», se preguntó inquieta. Dio gracias al cielo por la presencia de Helena, que se había hecho con la situación. Su amiga parloteaba animadamente con aquel hombre, al que parecía conocer. 


    Malcolm, por su parte, tampoco se había movido del lugar que ocupaba, situado a pocos pasos de la joven. En un principio no le había prestado demasiada atención, pero cuando la reconoció sintió que se quedaba sin aliento por un instante. Recordaba perfectamente sus rasgos, sus labios y sobre todo la intensidad de su mirada ambarina. Era la misma, pero parecía diferente con aquel vestido rosado que se acoplaba perfectamente a su cuerpo, delimitando sus sugerentes curvas.


    —¿Y ha venido con usted el marqués Blachwell? —preguntó Helena interesada, ajena a las miradas que se dirigían sus acompañantes.


    Malcolm pareció salir del estado de aturdimiento en el que se encontraba y fijó su mirada en Helena. Había captado su pregunta de puro milagro.


    —Sí, señorita Watson, hemos venido juntos, pero no sé donde se encuentra —dijo mientras su mirada recorría la amplia sala.


    Pudo ver cómo la desilusión asolaba el rostro de la joven, cosa que le sorprendió. Recordaba que James había dicho que conocía a la hermana pequeña de William Watson, pero no imaginaba que tuviera una relación tan estrecha. Y como si lo hubieran convocado con el pensamiento, James apareció a su lado.


    —Archivald, te estaba buscando —expresó, antes de percatarse de que su amigo no estaba solo—. Lady Helena —dijo mientras inclinaba su cabeza a modo de saludo—, no esperaba verla aquí esta noche. ¿Ha venido su hermano? Tengo entendido que ha llegado hace poco a la capital, estoy deseando verle —preguntó interesado.


    Helena sintió que su corazón se aceleraba en su pecho, como le sucedía cada vez que tenía al marqués frente a sí. Se ordenó tranquilizarse mentalmente, y cuando lo hubo logrado se animó a hablar.


    —No, he venido con mis tíos y mi prima Christine —explicó.


    —Comprendo —replicó James sin disimular su desilusión—, pero bueno, cualquier día de estos iré a su casa a visitarle.


    —Por supuesto, lord Blachwell. Sabe que siempre es bienvenido en nuestro hogar. Y ya que está aquí, ¿podría pedirle un favor? —preguntó Helena con una sonrisa.


    —Por supuesto, lady Helena —replicó James cortés, aunque algo desconcertado—. ¿En qué puedo serle de ayuda?


    —Verá, llevo una hora en este baile y ningún caballero se ha animado a sacarme a bailar, ¿podría hacerlo usted? Me aburro enormemente —confesó la joven con una sonrisa divertida. 


    Sabía que lo que acababa de hacer era escandaloso, y si su madre la hubiera escuchado la habría encerrado en su dormitorio durante semanas, pero no pensaba desaprovechar la posibilidad de estar entre los brazos del hombre que hacía latir su corazón desde tiempo inmemorial.


    James no daba crédito a las palabras de la hermana pequeña de su amigo William. Conocía a la joven desde que era un renacuajo, y siempre había sido divertida y espontánea. Pero lo que acababa de hacer era inaudito y fuera de lugar, incluso para él. Pensaba hablar seriamente sobre el asunto con ella.


    —Por supuesto, lady Helena, será un placer —dijo antes de alargar su brazo para ofrecérselo a la joven, que colocó su mano sobre él sin dudar.


    


    


    Malcolm y Tessa, que habían sido testigos de la extraña escena, volvieron a conectar sus miradas cuando la pareja salió a la pista. Durante unos minutos, que parecieron eternos, permanecieron en silencio.


    Tessa sabía que no era apropiado que permaneciera a solas con un caballero desconocido, y a su vez sus pies parecían anclados al suelo marmolado. Desde la aparición del marqués Alberton había sido incapaz de apartar la mirada de su persona.


    Iba impecablemente vestido, pero su corbatín estaba ligeramente torcido. Le dieron unas ganas irrefrenables de colocarlo en su lugar, como solía hacer con su padre, pero tuvo la suficiente fuerza de voluntad para no hacerlo. Su barbilla, elevada con petulancia, era cuadrada y estaba cubierta por una fina capa de barba, denotando su descuido al no rasurarse para acudir a tan importante evento. Sus labios eran gruesos y sus enormes ojos grises, que tan bien recordaba, eran profundos y enigmáticos.


    Malcolm, por su parte, tampoco se había movido del lugar que ocupaba. Recordó nuevamente su primer encuentro, y los días que había pasado con aquellos ojos ambarinos metidos en sus pensamientos. De pronto deseó enlazar la cintura de la joven y sacarla a la pista de baile para tenerla entre sus brazos y rememorar su olor.


    «¿Pero qué demonios me está pasando?», se preguntó confuso, apartando tal pensamiento de su cabeza. No podían permanecer más tiempo así, expuestos ante los ojos ávidos de cotilleos, por lo que decidió hacer lo más conveniente, aunque él no estaba acostumbrado a las cortesías.


    —Bueno, milady —comenzó para romper el silencio incómodo que se había instaurado entre ambos—, ¿desea que la escolte hasta sus acompañantes? —preguntó educadamente, aunque no tenía ni idea de a qué familia pertenecía aquella dulce joven.


    Tessa se sintió agradecida porque el marqués no hubiera sacado el tema de su primer encuentro, comportándose como si nada hubiera sucedido. Aún así no se sentía cómoda con la situación: pasearse por una sala repleta de gente del brazo del mayor calavera de Londres no podía ser el mejor comienzo para una debutante.


    Cuando él extendió su brazo con galantería dudó unos instantes, pero finalmente llegó a la conclusión de que no tenía muchas más alternativas que aceptar su ofrecimiento. Tras tomar aire, elevó su mano y la colocó sobre el rico paño oscuro de su manga, dejándose llevar a través del salón.


    —Perdone mi ignorancia, señorita Lockwood —comenzó Malcolm—. Pero, ¿me podría indicar con quién ha acudido al evento?


    —Con el conde Hammond —contestó Tessa, buscando con la mirada al mismo—. Hace un momento estaba junto a la chimenea.


    Malcolm arrugó la nariz al escuchar el título. Conocía bien a ese hombre, había sido amigo de su padre y nunca le había gustado demasiado. Le parecía un hombre altivo y arrogante que creía saber de todo pero era un completo ignorante respecto al mundo que le rodeaba.


    —¿Y qué relación les une? —preguntó curioso.


    —Es mi tío, hermano de mi padre, y ha sido tan amable de ofrecerse para acompañarme en esta velada —contestó Tessa con una sonrisa forzada.


    —Y supongo que su progenitor ha encargado a su tío la tarea de mostrarla en sociedad para que «cace» un esposo con título, ¿no es así? —expresó con voz fría.


    Tessa se sintió desconcertada por su pregunta molesta. Aun así contestó con la honestidad que la caracterizaba.


    —Podría negarlo, pero estaría mintiendo. No nos engañemos, el principal motivo por el que una joven se presenta en sociedad es para encontrar esposo.


    Malcolm giró ligeramente su rostro y clavó su mirada en el perfil de la joven. Tenía que reconocer que le había sorprendido su sinceridad, pero eso no quería decir que le gustara lo que ella había expresado. No sabía por qué pero se sintió molesto por el hecho de que aquella joven tan atípica entrara en aquel ridículo juego de la caza del esposo perfecto con el que se condenaría el resto de su vida.


    —Pues le advierto que no tengo ningún interés en el matrimonio. No malgaste sus oportunidades conmigo —afirmó Malcolm con rotundidad.


    Tessa, al escuchar sus palabras, sintió que la ira recorría cada poro de su piel. Sin percatarse se detuvo, obligándole a hacer lo mismo, y se giró ligeramente antes de clavar su mirada en su rostro con intensidad.


    —Tranquilo, milord, su soltería está a salvo conmigo. Le aseguro que mi intención no es seducir a uno de los más reputados mujeriegos y jugadores empedernidos de la ciudad —Y sin añadir nada más apartó su mano del brazo del marqués y se alejó de él con paso decidido.


    Malcolm se quedó allí plantado, con la mirada clavada en la espalda de la joven, sorprendido por su actitud. Estaba claro que lady Theresa Lockwood tenía carácter, cosa poco habitual en una debutante y, sin percatarse, una sonrisa curvó sus labios.


    


    Tessa caminaba por la sala con el corazón acelerado tras la conversación que había mantenido con el marqués Alberton. Sabía que su comportamiento había sido del todo impropio de una dama Le había insultado sin ningún tipo de remordimiento. Pero es que ese hombre tenía la capacidad de sacarla de sus casillas.


    Buscó con la mirada a su tía y cuando al fin la localizó se encaminó a ella con premura, deseando sentirse a salvo. Cuando llegó descubrió que lady Hammond la miraba de una forma molesta, y supo el motivo cuando esta habló.


    —¿Cómo has podido pasearte por la sala del brazo del marqués Alberton? —preguntó Elise sin ocultar su malestar.


    —Disculpe, tía, pero no sabía que debía evitar a ese caballero —contestó Tessa con fingida inocencia.


    —Pues toma nota; ese hombre —el desprecio podía translucirse en su voz— es un libertino y deberías mantenerte alejada de su persona —le aconsejó.


    —Por supuesto —afirmó Tessa—, no volveré a acercarme a él.


    

  


  
    Capítulo 6


    


    Nº 14, Oxford Street, Londres


    Unos días después


    


    Aquella mañana, Tessa se encontraba de buen humor. El día anterior había recibido una nota de Christine en la cual la invitaba a dar un paseo por Rotten Row aprovechando el buen tiempo de los últimos días. A la hora indicada estaba lista y esperaba impaciente en la sala de recibir.


    Se había puesto un vestido de mañana de color crema adornado con flores de un tono más oscuro que ella misma había bordado en las largas tardes de invierno. Luego se había recogido el cabello en un moño sencillo que aderezó con un ramillete de flores blancas que había recolectado del pequeño jardín situado en la parte trasera de la casa.


    Caminaba nerviosamente en círculos cuando escuchó que llamaban a la puerta y deseó salir corriendo para abrir, pero sabía que no daría buena imagen y esperó pacientemente a que Grace anunciara la llegada de su amiga. Cuando Christine entró por la puerta no dudó en aproximarse a ella y tomar sus manos en un saludo íntimo.


    —Christine, gracias por venir a recogerme —dijo Tessa agradecida—. Por favor, siéntate —la invitó señalando un sofá situado junto a la ventana—. ¿Quieres un té? —preguntó, agradecida de que aún quedara algo de la preciada infusión en la alacena.


    —No, gracias, no te preocupes —expresó Christine amablemente—. Sería mejor que saliéramos ya, Helena nos debe estar esperando.


    —Claro, no me gustaría hacerla esperar —replicó Tessa animada.


    —Pues entonces será mejor que partamos —dijo Christine abandonando el sofá y rescatando su chal y la limosnera de una silla cercana.


    Poco tiempo después ambas jóvenes, escoltadas por la señora Webster, la institutriz de Christine, bajaban del carruaje para comenzar con su paseo. No tardaron en encontrarse con Helena Watson, a la que acompañaba su madre. Las tres disfrutaban de un agradable paseo gracias a los rayos del sol. Se habían adelantado un poco, pero seguían siendo vigiladas por la señora Webster y la madre de Helena.


    La calle estaba de lo más concurrida aquel día gracias al buen tiempo. Era el acto social más cotidiano, la gente utilizaba aquellos paseos para ver y dejarse ver con sus mejores galas.


    Tessa se sentía cómoda en compañía de Christine y Helena, que no paraba de parlotear desde que se habían encontrado. Gracias a ello no tuvo que hablar y pudo disfrutar de lo que la rodeaba. En un momento dado, Christine pudo intervenir y no paró de hablar de Edward Dutton. Gracias a ello pudo saber que era el segundo hijo del conde Davidson y que desde joven había tenido grandes aspiraciones. Actualmente era propietario de un negocio de exportación e importación que le había permitido independizarse de su familia.


    —¡Oh, vamos, Christine! —exclamó de pronto Helena, sorprendiendo a sus acompañantes—. Deja de hablar de las obras y milagros del señor Dutton y permite que Tessa nos cuente lo que sucedió el otro día en el baile.


    La aludida giró ligeramente la cabeza para mirar el rostro risueño de Helena, que parecía esperar sus palabras con expectación.


    —¿A qué te refieres? —preguntó confusa.


    —¿De verdad que no lo sabes? —Helena abrió los ojos como platos ante la expresión inocente de Tessa—. Se dice que estuviste hablando con el marqués Alberton durante unos minutos.


    —Sí, gracias a que me dejasteis sola a su merced —le recordó Tessa.


    —¿Cómo fue eso? —preguntó Christine, ajena a lo que había sucedido.


    —Helena salió a bailar con el marqués Blachwell —informó Tessa, pero se guardó para sí el comportamiento poco apropiado de su amiga— y me dejó a solas con ese hombre. Pero no entiendo cómo se ha podido correr un rumor, apenas intercambiamos unas palabras —añadió Tessa molesta.


    —Así es la sociedad, pero tranquila, en cuanto encuentren otro rumor más jugoso dejarán de hablar de ti —intentó animarla Christine.


    —Solo espero que eso no haga que las invitaciones dejen de llegar a mi casa, eso disgustaría mucho a mi madre —confesó Tessa con tristeza.


    —No debes preocuparte por eso —afirmó Christine con una sonrisa amistosa—. En pocos días se celebrará un baile en mi casa y estás invitada. Esta tarde mi madre y yo pasaremos largas horas escribiendo las tarjetas y las mandaremos mañana a primera hora.


    —Muchas gracias —agradeció Tessa con emoción.


    Sabía que las invitaciones a las celebraciones privadas eran fundamentales para su objetivo de triunfar en su presentación en sociedad. No tendría más oportunidades y la única salida que tenía a una vida incierta era concretar un buen matrimonio.


    


    ***


    


    Malcolm llegó al Golden Clover a última hora de la noche con una carpeta bajo el brazo. Llamó a la aldaba de bronce y el hombre encargado de la seguridad, al ver que se trataba de él, le dio libre acceso. Como esperaba, el local estaba en su máximo apogeo. Las meretrices deambulaban por las salas en busca de clientes, pero él no había ido allí para eso.


    Conocía el lugar así que caminó con paso firme hasta llegar a un pequeño pasillo situado al final de las salas y se internó en él. Cuando llegó a una puerta de hojas dobles de roble llamó con los nudillos y esperó a que una voz le diera acceso.


    —Buenas noches —saludó alegremente.


    —Buenas noches, viejo amigo —dijo Appleton, que en ese momento estaba sentado tras el escritorio con un montón de papeles sobre la mesa—. Pasa, por favor —le rogó el dueño del local mientras señalaba una de las sillas situadas frente a él.


    —Te he traído las cuentas —dijo Malcolm mientras dejaba la carpeta sobre la mesa, frente a su amigo.


    —¿Cómo ha ido? —preguntó Appleton interesado mientras las abría y su mirada recorría las líneas hasta llegar al final para saber la suma total de las ganancias del último mes.


    —Bastante bien, la verdad —afirmó Malcolm con una sonrisa—. Hemos duplicado la suma del mes pasado.


    —¡Fantástico! —exclamó Appleton.


    —A este paso te vas a hacer rico en menos de un año —expresó Malcolm divertido al ver la ilusión en el rostro de su amigo.


    —Nos vamos a hacer ricos —rectificó Appleton—. No olvides que somos socios desde hace varios años. Nada ha cambiado porque ahora seas marqués —añadió guiñándole un ojo.


    —Pero tú haces el trabajo duro —le recordó Malcolm.


    —Y si tú no me hubieras prestado ese dinero nunca habría podido remodelar el local y convertirlo en lo que es.


    —El dinero me lo prestó mi abuelo, y gracias a que me dejaste entrar en el negocio pude sobrevivir cuando mi padre me dejó sin asignación —recordó Malcolm.


    —Bueno, sea como sea, debo darte tu parte —dijo Andrew antes de levantarse y dirigirse a una pared, de donde descolgó un cuadro para descubrir una caja de hierro donde solía guardar el dinero.


    —No te molestes, haremos lo del mes pasado —dijo Malcolm.


    Appleton, que aún no había metido la llave en la cerradura de la caja, se giró y clavó su mirada en su amigo. Conocía a Malcolm desde hacía muchos años y nunca dejaba de sorprenderle.


    —¿Lo vas a donar otra vez al orfanato?


    —Sí, esos pobres niños necesitan el dinero, yo no —dijo Malcolm quitando importancia al asunto.


    Appleton estaba a punto de rebatir sus palabras cuando la puerta se abrió sin previo aviso para dar paso a Sullivan, su mano derecha.


    —¿Qué sucede? —preguntó, molesto por la interrupción de su hombre.


    —Una pelea en la sala de juego —expresó Sullivan con nerviosismo—. Se trata de Webber.


    —Está bien, ahora voy —dijo Andrew mientras abandonaba su asiento y se dirigía a la puerta—. Lo siento, Malcolm, si quieres puedes esperarme tomando una copa en la sala púrpura.


    —No me vendría mal —dijo el aludido siguiendo a su amigo.


    


    Eran altas horas de la madrugada cuando el carruaje de Malcolm se detuvo frente a la fachada de su casa. Durante el trayecto había aprovechado para cerrar los ojos y con el movimiento del vehículo se había quedado traspuesto. Para su sorpresa unos ojos ambarinos se habían colado en sus sueños, al igual que unos dulces labios del color de las fresas. Se despertó a tiempo de ver que habían llegado a su destino.


    Bajó del carruaje con un salto seguro y tras abonar al cochero el importe caminó hasta la puerta con paso lento. Cuando entró en el interior de la vivienda se sorprendió al encontrar a Alfred, su mayordomo, esperándole. El hombre, al que nunca había visto perder la compostura, parecía nervioso y eso le alarmó.


    —Alfred, ¿sucede algo? —preguntó curioso.


    —Milord, una visita le espera en el salón de recibir —informó el hombre con precipitación.


    El gesto de Malcolm se torció al escuchar sus palabras. Había sido una noche muy larga, y lo que menos necesitaba era aguantar a una visita inoportuna. Solo deseaba quitarse la ropa y dormir a pierna suelta sobre la cama.


    —Lo siento mucho, Alfred, pero no estoy para nadie. Discúlpate con quien sea y dile que en cuanto pueda retribuiré la visita —dijo mientras se quitaba la chaqueta y se la entregaba al mayordomo.


    Caminaba hacia las escaleras, con la intención de llegar a su alcoba, cuando la voz de Alfred le retuvo.


    —Perdone que insista, milord —dijo el hombre con voz nerviosa—, pero lady Alberton me dijo que no aceptaría un no por respuesta.


    El andar de Malcolm se detuvo en seco, en el primer escalón de las escaleras, y se giró con virulencia al escuchar mentar a su abuela. Regresó junto al mayordomo y clavó su mirada en el hombre con intensidad.


    —¿Mi abuela está en el salón? —preguntó Malcolm incómodo.


    —Eso parece, milord.


    Malcolm se revolvió el cabello con los dedos con sentimientos encontrados. Hacía meses que no veía a su abuela, y estaba deseando estrecharla entre sus brazos, pero a su vez no quería que le viera con esas pintas y descubriera que había pasado toda la noche fuera de casa. Tras unos minutos de duda, supo que no tenía otra salida que presentarse ante ella.


    —Está bien, sírvale algo mientras yo me preparo —dijo mientras se daba la vuelta y corría escaleras arriba.


    


    Veinte minutos después, entró en la sala donde le esperaba la dama. Se había aseado, peinado y puesto ropa limpia y tenía un aspecto aceptable. Comprobó que su corbatín color verde estaba en su lugar y finalmente caminó con paso firme hasta el sofá donde se encontraba la anciana.


    —¡Abuela, qué sorpresa! —exclamó con alegría mientras se inclinaba para besar sus mejillas cariñosamente.


    Ellen hundió su mirada en el rostro de su nieto y lo estudió.


    —Siento la tardanza, pero estaba en una reunión…


    —Malcolm, ya sabes que no me gusta que mientas —expresó Ellen cortando el parlamento de su nieto.


    El aludido se quedó desconcertado. Se había afanado en su aspecto para que su abuela no descubriera que había estado toda la noche de fiesta, pero ella lo había desenmascarado. Nuevamente se sintió como un niño pequeño cogido en una falta. Entonces su abuela parecía leerle el pensamiento y descubrir sus más oscuros secretos, y parecía que las cosas no habían cambiado. Aun así decidió actuar con normalidad, como si nada hubiera sucedido. Se acercó al sillón situado frente al de ella y se sentó antes de hablar.


    —Abuela, no sé a qué te refieres —mintió mientras formaba una sonrisa segura en sus labios.


    —¡Oh, vamos, por favor! —exclamó Ellen divertida—. Lo sabes perfectamente, no soy estúpida. Sé que has estado toda la noche en Haymarket malgastando el dinero en mujeres y en el juego. —Disfrutó al ver como los ojos de su nieto se abrían ampliamente, demostrando que le había sorprendido—. Y también sé que no es nada nuevo, llevas años con esa rutina, pero creo que ya ha llegado el momento de sentar la cabeza. No olvides que tienes una obligación para con el título que heredaste —le recordó con expresión seria.


    —¡Oh, abuela! —dijo Malcolm molesto—. Todo esto es por los rumores que corren sobre mi persona, ¿verdad? Pero debo decirte que no todo lo que esas malas lenguas dicen es verdad.


    —Parece que no me conoces —dijo Ellen molesta—. No suelo hacer caso a cualquier chisme malintencionado.


    —¿Entonces? —inquirió Malcolm.


    —Hace unos meses contraté a un detective para investigar tus andanzas en Londres —confesó Ellen con sinceridad.


    Malcolm volvió a sorprenderse, por segunda vez en menos de media hora, y no era algo habitual en él. Conocía bien a su abuela, su carácter fuerte y su costumbre de querer controlar todo, pero nunca había pensado que llegaría al extremo de contratar a alguien que le espiara.


    —¿Cómo has sido capaz? —preguntó fuera de sí.


    —Haré lo que sea necesario para que centres tu vida y seas feliz. Y por ese mismo motivo he decidido pasar la temporada en la ciudad. Espero que me acompañes a alguna reunión. Estoy deseando volver a ver a algunas de mis amistades.


    Malcolm iba a replicar que no pensaba hacer nada de eso, que estaba furioso con ella por lo que había hecho, pero la inoportuna entrada de Alfred se lo impidió. El mayordomo colocó la bandeja de plata sobre una mesa cercana y comenzó a servir el té con maestría. Mientras esperaba a que acabara, Malcolm no dejaba de pensar que su abuela le estaba preparando una encerrona de la que no sabía cómo iba a salir.


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 7


    


    


    Nº 12, Mayfair, Londres


    


    Helena regresó a casa cargada con un par de cajas de sombreros en una mano y en la otra un voluminoso paquete cuadrado con el vestido que usaría esa noche junto a otros pequeños paquetes. La señora Salem le había pedido que entrara mientras ella le entregaba a la cocinera un encargo que le había hecho por la puerta trasera.


    Con esfuerzo logró girar el pomo de la puerta y entró en el amplio hall, deseando dejar sobre la mesa central las cajas con los sombreros, que parecían escurrirse de sus dedos. Estaba a punto de alcanzar su objetivo cuando una profunda voz la sobresaltó.


    —Buenos días, Helena.


    La aludida dio un pequeño respingo y todo lo que cargaba en sus brazos acabó en el suelo. Al girarse se encontró con el marqués Blachwell, que la observaba con una mirada divertida que hizo que sus dedos formaran dos puños a sus costados.


    Aún recordaba el rapapolvo que él le había echado la noche que bailaron en casa de lady Anne Rochester. La había tratado como si fuera su hermana pequeña y eso le amargó el resto de la velada.


    —Buenos días, marqués Blachwell —le saludó con frialdad.


    —¿Y desde cuándo tanta formalidad entre nosotros? —preguntó James sorprendido por la actitud de la joven.


    —Solo intento comportarme como se espera de una señorita de buena familia —replicó Helena, recordando las palabras pronunciadas por él.


    James sonrió divertido al ver la estampa que presentaba Helena. Su pelo castaño estaba sujeto en un moño de donde se habían soltado algunos mechones que acariciaban sus mejillas sonrojadas. Sus grandes y expresivos ojos verdes refulgían por alguna extraña emoción, pero su sonrisa, aquella que solía cautivarle, no adornaba sus labios.


    —¡Oh, vamos, pequeña! No te enfades conmigo —dijo James mientras se aproximaba a ella y rozaba su rostro con un dedo—. El otro día estaba enfadado —intentó excusarse.


    El corazón de Helena se aceleró y sus mejillas se tiñeron de rubor con el leve contacto. Deseó patear el suelo en un gesto poco femenino, frustrada consigo misma por su debilidad. Estaba enfadada con él, pero cuando James estaba demasiado cerca de ella se comportaba como una estúpida y hacía tonterías. No entendía por qué le sucedía eso, aunque si era sincera consigo misma sí conocía la razón: James Brayton era el hombre más atractivo que había conocido en su vida y los sentimientos que tenía hacia él habían aumentado en los últimos tiempos.


    Cuando era niña y su madre le contaba cuentos dejaba su imaginación volar y el amigo de su hermano era el príncipe que rescataba a la princesa. En los últimos tiempos, cuando leía alguna novela romántica, a escondidas de sus padres, había fantaseado con que él era el hombre que suspiraba por ella y que era capaz de cometer cualquier locura por su amor.


    James Brayton era una figura familiar que había estado presente en su vida desde que tenía uso de razón. Había ido al colegio con su hermano William y habían sido muchos los veranos compartidos en la casa de campo.


    James, al ver que la joven no respondía, dejó caer su mano y puso distancia entre ambos. Aun así no se rindió, dispuesto a que ella le hablara. Por lo que decidió cambiar de táctica.


    —Parece que has tenido una mañana ajetreada —dijo con humor mientras se agachaba a sus pies para recoger los paquetes y cajas dispersos por el suelo.


    —Sí —respondió Helena escuetamente mientras le imitaba para guardar algunas prendas que se habían salido de su envoltorio.


    James estaba intentando meter el corsé blanco con exquisitos bordados en lavanda en el papel de estraza con evidente turbación al notar su tacto suave. Sin saber ni cómo ni porque se imaginó a la joven con la ligera prenda, elevando sus pequeños pechos. Pero lo peor llegó cuando ella se agachó y la dulce fragancia floral de Helena llegó a sus fosas nasales. Era un olor familiar, pero no pudo evitar que le turbara de una manera que le dejó noqueado cuando su cuerpo comenzó a reaccionar.


    Helena se percató de la prenda que James sostenía entre sus dedos y se sintió mortificada. Alargó su mano, dispuesta a ocultarla pero fue un craso error porque con su acción sus manos se tocaron, sus pieles se rozaron, y cuando elevó su rostro su mirada se encontró con la de él, brillando extraña y turbadora en sus ojos azules.


    —James, perdona la demora —sonó una voz a su espalda y cuando ambos se giraron descubrieron que se trataba de William, que los observaba sorprendido—. ¿Qué ha pasado aquí?


    —Nada, que hoy estoy algo torpe —balbuceó Helena con esfuerzo mientras acababa de recoger las últimas prendas que colocó desordenadamente en una de las cajas sin importarle aplastar las plumas del delicado diseño del sombrero. Después se incorporó con celeridad para poner distancia entre su cuerpo y el de James.


    —¿Nos vamos? —preguntó William, ajeno a la situación.


    —Por supuesto —dijo James, aún turbado, mientras dejaba un par de paquetes sobre la mesa del hall.


    —Duendecillo, dile a mamá que lo más seguro es que hoy no venga a cenar —le pidió William a su hermana mientras le guiñaba un ojo.


    Helena no pudo evitar fruncir el ceño, molesta por el apodo que solía utilizar su hermano y que odiaba. Parecía que William aún no se había percatado de que ya no era una niña pequeña.


    —William, no me llames así —le exigió mientras le dedicaba una mirada airada—, me estás abochornando.


    —¡Oh, vamos, Helena! A James no le importa, te conoce desde que gateabas por el suelo en pañales. Además, recuerda que fue él quien te puso ese apodo aquella tarde que te perdiste en el bosque y te encontró llena de hojas de pies a cabeza.


    —¡Eres insufrible! —exclamó Helena mientras apretaba los puños a los costados antes de salir corriendo en dirección a las escaleras.


    —¿Qué mosca le ha picado? —preguntó William sorprendido.


    —No tengo ni la menor idea —respondió James, que solo quería salir de la casa y olvidar lo sucedido minutos antes—. ¿Nos vamos?


    —Sí, Edward y Malcolm ya deben estar esperándonos en el club. Y ya sabes cómo es Edward con el tema de la puntualidad —dijo William con humor mientras se colocaba el sombrero y ajustaba su corbatín color borgoña.


    —Sí, mi carruaje nos espera fuera —dijo James distraído.


    Durante el trayecto, William se sorprendió de lo silencioso que estaba su amigo, que normalmente no dejaba de hacer bromas y contar anécdotas. Eso le resultó extraño y no dudó en preguntar.


    —¿Te sucede algo? —preguntó directo, complacido cuando James apartó la mirada de la ventanilla y fijó en él.


    —No —respondió escuetamente.


    William no se conformó con la respuesta y así se lo hizo saber.


    —No mientas, ¿es por lady Constance Wembley? —preguntó William con sospecha, mientras una sonrisa divertida se dibujaba en sus labios.


    Conocía bien a su amigo, no había mujer que se le resistiera. Y su último objetivo se había fijado en la joven viuda. Era una belleza exuberante que encandilaba a aquel que la conocía.


    James se sobresaltó al escuchar el nombre de la dama. Era verdad que en las últimas semanas su interés se había centrado en Constance y ella se había hecho de rogar durante días, pero finalmente la jornada anterior al fin había logrado meterse en su cama, gozando de una gloriosa noche.


    —Eso ya es agua pasada —confesó. Una vez que había disfrutado de la mujer a la que pretendía conquistar, esta perdía todo el interés para él.


    —¿Ya lo has logrado? —exclamó William sorprendido—. Amigo mío, te vas a convertir en una leyenda.


    —¿Y eso por qué?


    —Tu larga lista de conquistas no para de aumentar. No me extraña que las matronas mantengan apartadas a las jóvenes inocentes fuera de tus garras.


    —Bueno, las malas lenguas exageran —contestó James, deseando dejar de hablar sobre el asunto.


    


    ***


    Horas más tarde


    


    Helena servía el té en las tres tazas finamente ornamentadas situadas sobre la bandeja de plata que poco antes había dejado una de las doncellas sobre la mesa situada junto a la ventana, flanqueada por las tres sillas que ocupaban las jóvenes.


    Se alegraba porque Christine y Tessa hubieran podido asistir a pesar de que las había avisado con poca antelación. Necesitaba ver a sus amigas después de una larga mañana de compras y lo que había pasado con James. Solo con recordarlo su cuerpo se volvía a turbar y no sabía cómo luchar contra lo que experimentaba cada vez que él estaba cerca.


    En más de una ocasión se había sentido tentada de contarle a Christine lo que sentía por el amigo de su hermano, pero desechaba la idea al instante, sabía que era absurdo. Estaba segura de que su prima le diría que no tenía ninguna posibilidad con el marqués Blachwell, el más reputado de los libertinos de la ciudad. Para más inri, él la veía como a una hermana pequeña, no como a una mujer. James tenía gustos más sofisticados, se fijaba en mujeres hermosas, experimentadas, y ella no era nada de eso. No era ilusa, el amor que sentía debía permanecer oculto para siempre porque estaba destinado al fracaso.


    —¿Y cómo ha ido vuestro día? —preguntó Christine después de dar el primer sorbo a su taza.


    —Como cualquier otro —contestó Tessa, sin concretar demasiado.


    Sabía que sus amigas la querían mucho y que no la juzgarían, pero estaba segura de que no comprenderían que se había pasado la mañana cosiendo y reformando un viejo vestido de su madre para acudir con él al baile de los condes de Evanson.


    —¿Y tú? —preguntó Christine a Helena clavando su mirada en ella. Parecía más distraída de lo habitual.


    —He estado toda la mañana de compras —contestó la aludida con el aburrimiento latente en su voz.


    Christine no pudo evitar sonreír, y al ver la expresión sorprendida de Tessa, decidió aclararle la situación.


    —Helena odia ir de compras, lo considera una pérdida de tiempo, además de una actividad aburrida.


    —No voy a disculparme por ello —rebatió Helena, algo molesta por el comentario de su prima—. ¿Y tú qué has hecho? —preguntó curiosa.


    Los ojos de Helena se abrieron ampliamente y una enorme sonrisa se dibujó en sus labios a la vez que los ojos verdes de su prima se iluminaban por un brillo especial.


    —¡Oh, vamos, Christine! No te molestes en negarlo, ocultas algo y lo sé, nos conocemos demasiado bien.


    La joven dudó unos instantes mientras se mordía el labio inferior y jugueteaba con la cucharilla sobre el platillo de la taza. Finalmente alzó la cabeza y miró a sus dos amigas alternativamente. En el fondo estaba deseando relatarles lo sucedido aquella mañana.


    —A primera hora ha llegado a casa un ramo de rosas rojas —confesó con voz cargada de emoción.


    —¿Y tenía remitente? —preguntó Tessa interesada.


    —Por supuesto, al ramo le acompañaba una nota de…


    —El señor Dutton —acabó Helena la frase por ella.


    —¿Cómo lo sabes? —preguntó Christine sorprendida.


    —Desde que ha empezado la temporada el amigo de mi hermano no se pierde un baile, según le comentaba William el otro día a mi padre. Y no desperdicia la ocasión de bailar contigo.


    —¿Tan evidente es? —preguntó Christine mientras se abanicaba el rostro con una mano, notando que un calor intenso ascendía por su cuerpo.


    —Pues creo que sí. Incluso yo, que apenas conozco al señor Dutton, me he percatado del interés que siente por ti.


    —¿Y qué sientes tú por él? —intervino Helena interesada.


    Christine dejó de abanicarse y se llevó la mano al pecho. Suspiró audiblemente antes de contestar a la pregunta de su amiga.


    —Creo que estoy enamorada de él —confesó sin tapujos—. Cada vez que él me habla me siento flotar. Cuando se aproxima a mi persona y clava su mirada en mí, el corazón se me acelera y creo que voy a explotar de felicidad.


    —Amiga, eres muy afortunada —dijo Tessa con una sonrisa dulce en los labios.


    —¿Y eso por qué? —preguntó Helena curiosa.


    Tessa dudó unos instantes, sin saber si era conveniente o no expresar su opinión, pero finalmente lo hizo.


    —Tengo entendido que la mayoría de los matrimonios son de conveniencia. Según mi madre, son pocas las parejas que se unen por amor, pero los que lo logran tienen más posibilidades de ser felices el resto de sus vidas.


    —Tessa, creo que tienes razón —dijo Helena pensativa, con la mirada fija en los posos de su taza de té.


    Estaba segura de que ella misma acabaría siendo una de tantos otros desgraciados que se unirían a otra persona sin amor y le pareció la cosa más triste del mundo. Pero, ¿qué salida tenía? James nunca se fijaría en ella.


    

  


  
    Capítulo 8


    


    


    Nº 4, St James’s, Londres


    


    Tessa sonrió al ver el nerviosismo de su madre a lo largo del corto trayecto que recorría el carruaje que habían alquilado. Su madre había puesto el grito en el cielo ante tal dispendio, pero bien sabía que era necesario para que las malas lenguas no hablaran sobre sus estrecheces económicas. Le había costado un mundo convencerla para asistir al baile de los Edmond, pero en la invitación los anfitriones habían dejado muy claro que querían que asistiera Heather.


    Tessa se había pasado largas horas cosiendo para poder poner a punto un antiguo vestido de terciopelo color azul índigo de su madre, que ahora lucía diferente con algunos detalles extra. Ella había decidido estrenar el segundo de los cuatro vestidos de noche que había confeccionado la modista. En esta ocasión se había puesto el blanco con bordados en azul, en lugar de plata como le había aconsejado la modista pero que subía el precio desorbitadamente. Se había recogido el pelo en un moño sencillo al que había añadido un par de flores blancas que contrastaban en su pelo oscuro.


    Estaba feliz porque con la asistencia de su progenitora al baile había logrado evitar la compañía de sus tíos y su prima Edith.


    En aquella ocasión se sintió algo más relajada que la primera vez. Al entrar en la casa sintió una emoción especial, y los recuerdos de su infancia afloraron en su cabeza. En alguna que otra ocasión había correteado por la sala donde se celebraba el baile junto a Christine, jugando a cogerse la una a la otra para comprobar quién era más rápida de las dos, ganándose algún que otro rapapolvo por parte del ama de llaves. Eso le hizo sonreír mientras subía las escaleras que daban acceso a la casa. En la puerta fueron recibidas por los anfitriones, los condes de Evanson.


    —¡Querida Heather! —exclamó la condesa cogiendo con afecto su mano—. Cuando Christine me dijo que se había reencontrado con Tessa me alegré mucho, estaba deseando volver a verte.


    —Muchas gracias, Martha, yo también —confesó Heather con un nudo de emoción en la garganta. Apreciaba a la condesa, con la que había compartido muchas tardes de té, paseos por el parque y mañanas de compras.


    —¿Y Conrad? —preguntó el conde sorprendido.


    Heather deseó que la tierra se abriera bajo sus pies y la tragara. Había intentado convencer a su esposo para que asistiera al baile en casa de los Evanson, pero Conrad se había negado alegando que tenía que revisar las cuentas. Heather, a pesar de que se había creído sus mentiras durante muchos años, no era estúpida. Ahora sabía que lo dicho por su esposo solo era una excusa para evitar a varios de los invitados de los condes, a los que seguramente debía dinero.


    —Disculpe a mi padre, milord, pero no ha podido asistir —afirmó Tessa con una sonrisa forzada, dispuesta a evitar a su madre un mal trago—. Ha partido al campo esta tarde para una reunión importante —inventó sobre la marcha—. Me pidió que le disculpara en su nombre —concluyó.


    El conde Evanson achicó los ojos y los clavó en la joven. Tenía la sensación de que le estaba mintiendo, por no hablar de que conocía de sobra las últimas andanzas de Lockwood, pero no quería mortificar a su esposa e hija, ya tenían bastante.


    —Bueno, nos veremos en otra ocasión. ¿Desean que las acompañe a la sala? —se ofreció galantemente.


    —Por supuesto —expresó Tessa con una sonrisa.


    


    Ya en la sala, Tessa no tardó en localizar a Christine y Helena y, aprovechando que su madre estaba hablando con una conocida, se aproximó a sus amigas, situadas junto a la chimenea. Al llegar vio que Helena permanecía con la cabeza gacha, clavada en la pequeña taza de ponche que sostenía entre su mano derecha. Cuando esta intercambió una mirada con Christine, que parecía preocupada, supo que algo pasaba.


    —¿Qué ocurre? —preguntó.


    El silencio se prolongó unos segundos, pero finalmente Christine se animó a hablar a pesar de la mirada sulfurada que le dedicó Helena.


    —Se trata de James Brayton, el marqués Blachwell. Está bailando con tu prima Edith —dijo como si eso lo explicara.


    Tessa buscó con la mirada a su prima y no tardó en localizarla. Estaba bailando con un hombre alto como una torre, cuyo traje oscuro y chaleco azul índigo le quedaba a la perfección. Su cabello era más largo de lo habitual y su rostro era hermoso a pesar de sus facciones duras. Edith parecía estar divirtiéndose y reía tontamente mientras acariciaba sutilmente el brazo del marqués.


    —No entiendo —verbalizó Tessa en voz alta.


    —Brayton es amigo del hermano de Helena, ambas familias se conocen desde hace mucho tiempo —se animó a contar Christine—. Y desgraciadamente Helena lleva enamorada de James hace una eternidad…


    —Y él no sabe ni que existo —concluyó Helena por su amiga mientras intentaba controlar las lágrimas que pugnaban por salir de sus ojos—. Tranquilas, no pasa nada, lo entiendo. Edith es toda una belleza y yo soy insignificante —concluyó decaída.


    —¡Oh, Helena, cuánto lo siento! —exclamó Tessa mientras alargaba su mano y apretaba el brazo de su amiga—. Pero te diré una cosa; la belleza de mi prima no logrará ocultar eternamente su mal fondo.


    —Sin contar que el marqués es un conocido mujeriego que huye del compromiso como de la peste —dijo Christine con humor.


    —¡Oh, Christine, no seas ilusa! —exclamó Helena molesta—. Pese a la mala fama del marqués Blachwell, tiene una posición inmejorable. Estoy segura de que a la condesa Hammond no le importa su mala reputación... Lo siento, Tessa —añadió al percatarse de lo que había dicho sobre la tía de su amiga.


    —No te preocupes, tienes razón —intentó tranquilizarla Tessa.


    Aunque le pesara, sabía que Helena tenía razón. Recordaba perfectamente cómo su tía le había reprochado que hubiera tenido contacto con el marqués Alberton, alegando que era un reputado libertino. Pero no parecía molestarle que su propia hija danzara con el segundo Don Juan más famoso de la ciudad. Se sintió asqueada ante la hipocresía de la alta sociedad que la rodeaba. Quizás había puesto muchas expectativas en su temporada, en las familias de alta alcurnia que le rodeaban, pero ahora sabía que todo lo que sucedía a su alrededor era una gran mascarada que la repugnó.


    


    ***


    


    Malcolm empezaba a desesperarse, caminando de un lado al otro de la sala de recibir de su casa. Finalmente decidió acercarse a la mesa de bebidas y se sirvió una generosa cantidad de whisky. Estaba dando el primer trago a la copa, notando cómo el licor resbalaba y quemaba su garganta, cuando una voz le sobresaltó.


    —¿Ahora te pones a beber? —preguntó la voz gruñona de su abuela—. Vamos a llegar tarde al baile.


    Malcolm casi se atragantó con el licor, dejó la copa de balón sobre la mesa con fuerza y giró su rostro con virulencia para clavar su mirada en su abuela. Estaba furioso, y no solo porque la anciana le hubiera hecho esperar más de media hora, sino porque le había obligado a ir a la reunión de los condes de Evanson. Y eso a pesar de que le había dejado bien claro desde que había llegado que no le interesaban los eventos de la alta sociedad. Cuando llegó la invitación no dejó de insistir en que la acompañara hasta que finalmente no le quedó más remedio que aceptar.


    —¿Nos vamos? —insistió Ellen mientras se colocaba los guantes negros que había elegido para esa noche.


    —Por supuesto, abuela —dijo Malcolm con esfuerzo mientras se acercaba y le tendía su brazo para que ella lo aferrara y salir de la estancia.


    Durante el corto trayecto su abuela no dejó de parlotear sobre una joven casadera que había conocido la tarde anterior, cuando había ido a tomar el té a casa de una amiga, la duquesa viuda de Carmichael. Según ella, la nieta de su amiga era una joven de buena familia, educada y hermosa que sabía bordar y tocar el piano exquisitamente.


    —¿Me estás escuchando? —preguntó Ellen molesta al percatarse de que su nieto estaba mirando por la pequeña ventana del carruaje.


    Malcolm giró su cuerpo para sentarse correctamente sobre el asiento antes de mirar a su abuela. Había intentado mantener la calma, no decir nada que pudiera molestar a la anciana, pero su paciencia se había agotado.


    —Lo siento, abuela, pero parece que la que no escuchas eres tú. Te he dicho en innumerables ocasiones que no tengo intención de buscar esposa esta temporada, y me temo que ninguna otra.


    Ellen frunció el ceño al escuchar las palabras de su nieto. Sabía que Malcolm podía llegar a ser un cabezota redomado, pero le costase lo que le costase, pensaba lograr que se comprometiera antes de volver nuevamente al campo y a su vida tranquila.


    —Y yo debo recordarte cuál es tu obligación para con el título —dijo con un tono de voz que no dejaba lugar a dudas.


    —¡Oh, vamos, abuela! —exclamó Malcolm con fastidio—. No hace ni un año que sostengo el título —le recordó, para arrepentirse al instante porque ese era el mismo tiempo que hacía del fallecimiento de su abuelo. Pudo ver el velo de la tristeza recorrer el rostro de la anciana. Si hubiera podido se habría pateado el trasero—. Lo siento mucho, abuela.


    Ellen tuvo que contener las lágrimas que pugnaban por salir al recordar a su amado esposo. Pero lo consiguió e incluso logró formar una sonrisa en sus labios antes de tomar la mano de su nieto.


    —Lo sé, cielo. Y siento ponerme tan insistente, pero no será fácil encontrar a la mujer ideal, aquella que colme tu corazón de dicha. El único consejo que puedo darte al respecto es que te cases por amor, como hicimos tu abuelo y yo.


    Malcolm sintió un nudo en la garganta que le impedía hablar, por lo que decidió asentir con un gesto de cabeza.


    


    Cinco minutos después entraban en el hall de la casa de los condes Evanson, que los recibieron amablemente. Cuando estaban a punto de traspasar el umbral de la sala de baile, Malcolm sintió aquella conocida presión en el pecho que le asolaba cada vez que tenía que asistir a un evento parecido, pero su abuela pareció percatarse y colocó su mano sobre su brazo para infundirle ánimos.


    —Vamos, niño, que eres el marqués de Alberton. Demuestra la sangre que corre por tus venas —le azuzó.


    Malcolm sonrió ante las palabras de su abuela y elevó su rostro con altanería antes de entrar en la sala. Nuevamente las miradas se clavaron en su persona, pero la sensación de inseguridad desapareció.


    No tardó en localizar a su amigo, Edward Dutton, que en aquel momento charlaba con James. Se aproximó a ellos y descubrió que mantenían una animada conversación sobre la codiciada lady Constance Wembley. Desde que había enviudado, un año antes, aquella mujer se había convertido en el reto de muchos hombres, entre ellos su amigo.


    —Buenas noches, caballeros —saludó alegremente.


    —Buenas noches, Archivald. No esperaba verte aquí esta noche —afirmó James, ciertamente sorprendido.


    —Ni yo a ti, tenía entendido que las debutantes te aburren —dijo cogiendo una copa de la mesa que tenían al lado—, pero supongo que la presencia de lady Constance Wembley te ha hecho reconsiderar tu código de evitar estos eventos —replicó Malcolm con humor.


    James, lejos de enfadarse, formó una sonrisa ancha con sus labios.


    —Siento decirte, viejo amigo, que esa dama ya no es de mi interés —confesó mientras le guiñaba un ojo—. Solo vine porque Edward me convenció, aunque no tardaré en abandonar el baile.


    —¡No me lo puedo creer! —exclamó Malcolm sorprendido—. Esto es un récord hasta para ti. ¿Cuánto tiempo has tardado en conquistarla? —preguntó curioso.


    —Apenas unas semanas —confesó James con altanería.


    —¿Y se puede saber cuál será tu próxima conquista? —preguntó Malcolm divertido.


    James apretó la copa que portaba en su mano cuando el rostro de Helena se coló en sus pensamientos sin permiso. No dejaba de pensar en lo que había pasado en el hall de su casa, lo que había sentido cuando sus pieles se habían rozado y cómo su mente calenturienta la había imaginado con aquel delicado corsé que había acabado entre sus dedos por pura casualidad. «Debes olvidarte de eso», se ordenó mentalmente mientras daba un trago a su copa.


    —¿No me digas que aún no tienes un objetivo? —insistió Edward al ver que su amigo se silenciaba.


    —Quizás en esta ocasión me divierta un poco con una debutante —contestó James mientras oteaba por la sala en busca de su siguiente víctima. Quizás así dejaría de tener pensamientos extraños con la hermana pequeña de uno de sus mejores amigos.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 9


    


    


    Era el segundo baile de Tessa y se sentía acalorada. Cuando el conde Cornwall la dejó junto a su madre, que estaba situada junto a la mesa de bebidas conversando con la madre de Christine, se sintió aliviada. Clavó su mirada en su madre y descubrió que esta hablaba animadamente, lo que le hizo sentir una inmensa alegría. Eran tan pocas las ocasiones en que la veía feliz que una emoción intensa atravesó su pecho. En ese momento su madre se percató de su presencia y le habló.


    —Hija, ¿te encuentras bien? —preguntó Heather al ver las mejillas coloridas de su pequeña.


    —Sí, madre, pero me gustaría refrescarme —confesó Tessa.


    —Hay un tocador al fondo del pasillo —ofreció la condesa amablemente.


    —Gracias, condesa —dijo Tessa agradecida antes de coger la falda de su vestido para dirigirse hacia la salida de la sala.


    No tardó en localizar el lugar indicado gracias a las velas que iluminaban el largo corredor, y cuando entró en el pequeño cuarto se sintió admirada por el papel de terciopelo color rosado que adornaba las paredes. En una esquina había una bañera de porcelana de patas y junto a la ventana se encontraba una amplia cómoda con un aguamanil de porcelana decorado con finas flores grabadas.


    Echó un poco de agua en la jofaina y se quitó los guantes. Luego cogió entre sus manos el agua fresca y se lavó la cara. Se secó con una de las finas toallas blancas de lino y luego comprobó su aspecto en el espejo. Nuevamente algunos mechones se habían escapado de su moño y acariciaba sus mejillas, que estaban ligeramente sonrojadas. Aquella noche se sentía especial y bella, lo que necesitaba para poder alcanzar su objetivo.


    —Vamos allá —dijo en voz alta mientras cogía los guantes que había dejado olvidados sobre la cómoda y salía con ímpetu del lugar. Se sentía capaz de comerse el mundo y pensaba hacerlo.


    Había salido de la pequeña estancia con tanto ímpetu que ni se percató de que había alguien más en el pasillo hasta que se chocó con un amplio pecho, duro como una roca. Y hubiera acabado con el trasero en el suelo si no llega a ser porque unas grandes manos atraparon su cintura.


    —Perdón, discúlpeme —habló atropelladamente, sintiéndose azorada, con la mirada clavada en la camisa blanca frente a sus ojos y un llamativo chaleco de raso amarillo y bordado con flores negras.


    Cuando elevó su mirada se encontró con unos ojos grises que la observaban con intensidad. «¡Oh, Dios mío, no puede ser!», se dijo mientras intentaba insuflar aire en sus pulmones desesperadamente.


    Malcolm era incapaz de apartar la mirada del rostro de la joven, de su cutis sonrojado, sus labios ligeramente abiertos y sus maravillosos ojos ambarinos, que en aquel momento estaban velados por la incredulidad, la misma que el mismo sentía al haberse encontrado con ella.


    La primera vez que la señorita Lockwood se había cruzado en su camino se había fijado en su belleza, pero ahora que la tenía entre sus brazos, a escasos centímetros de su rostro, sintió que una descarga eléctrica recorría su cuerpo. Al percatarse de que este empezaba a reaccionar y la pasión comenzaba a recorrer sus venas, se aseguró que ella estaba firmemente aferrada al suelo y se apartó una distancia prudencial.


    —No se preocupe, señorita Lockwood —dijo con una voz que no reconoció como propia—, debería disculparme yo.


    —¿Por qué? —preguntó Tessa confusa, aún perdida en la profundidad de sus ojos grises, que el aquel momento estaban oscurecidos y parecían temibles.


    —El otro día me comporté de una forma descortés con usted —confesó mientras se llevaba una mano a la cabeza y se peinaba el cabello con los dedos nerviosamente— y le dije cosas un tanto impertinentes.


    Tessa no salía de su asombro. Nunca hubiera esperado una disculpa por parte del marqués Alberton, y menos tras haber escuchado una infinidad de rumores sobre su persona a lo largo de la semana transcurrida desde que le había conocido. Se decía que era un hombre arrogante y que por ese mismo motivo no se hablaba con su hermano, el duque Spedden.


    —¿Y qué le hizo cambiar de parecer? —preguntó Tessa, siguiendo el hilo de sus pensamientos. Cuando se percató de que había hablado en voz alta no pudo evitar elevar su mano y cubrir su boca.


    —La otra noche oí hablar de su padre y ahora comprendo su interés por el matrimonio —confesó Malcolm, pero nada más pronunciar aquellas palabras se arrepintió. Cuando había visto a la joven su intención solo era la de disculparse, pero con su sinceridad había metido la pata hasta el fondo.


    —Discúlpeme, milord—dijo Tessa con nerviosismo—, pero debo regresar a salón —añadió antes de girarse y caminar aceleradamente hacia el lugar indicado.


    Malcolm se quedó allí plantado, con la mirada fija en la joven que casi corría para alejarse de él. Intentó reaccionar, pero el olor de azahar que había dejado la joven revoloteando a su alrededor se lo impedía.


    Estaba a punto de moverse para regresar a la sala antes de que su abuela le echara en falta, cuando se percató de que unos guantes blancos reposaban sobre el suelo marmolado. Se agachó y los tomó entre sus dedos, y en un acto casual se los llevó a la nariz y los olisqueó como si se tratara de un perro de presa. «¿Pero qué demonios te pasa?», se reprendió mentalmente antes de guardar las prendas en el bolsillo de su chaqueta y encaminarse a la sala con paso firme.


    


    ***


    


    Tessa entró en la sala precipitadamente, notando nuevamente las mejillas sonrojadas. El encuentro con el marqués de Alberton había sido del todo inesperado y aún notaba el corazón latiendo aceleradamente contra su pecho. No podía olvidar lo que había sentido en los breves momentos que había estado entre sus brazos, la intensidad de su mirada y la extraña sensación que había recorrido su cuerpo.


    Llegó a duras penas hasta su madre, que en aquel momento estaba conversando con una mujer mayor de cabello blanco y elegantemente vestida con un diseño en terciopelo negro aderezado con bordados en oro. La mujer, al verla aparecer, clavó su mirada en ella y pareció interesada.


    —Buenas noches —expresó educadamente mientras inclinaba levemente su cabeza en un gesto de respeto ante la desconocida.


    —Buenas noches, niña mía —replicó la mujer con una dulce sonrisa dibujaba en sus labios.


    —Tessa, te presentó a lady Ellen Bowen, una amiga de mi madre —las presentó Heather con emoción.


    —Encantada, milady —contestó Tessa tímidamente.


    —Me estaba diciendo su madre que es su presentación en sociedad, me imagino que estará nerviosa.


    —La verdad es que sí, es una gran responsabilidad —confesó Tessa.


    —¿Una responsabilidad? —preguntó Ellen elevando su ceja derecha, sorprendida por las palabras de la joven—. Me complace encontrarme con una joven que tiene tan claro lo importante de esta etapa de su vida. Ojalá mi nieto tuviera tan claros sus deberes. Pero niña, también te digo que debes disfrutar este momento único, después la vida pasa demasiado deprisa —confesó con nostalgia.


    —Intentaré seguir su consejo —contestó Tessa con una sonrisa tímida. No sabía por qué pero aquella mujer de aspecto regio le gustó.


    —¡Oh, miren!, hablando de mi nieto… —dijo la mujer mientras hacía un gesto de su mano para reclamar la atención de alguien situado a espaldas de madre e hija.


    Malcolm estuvo conversando con Dutton junto a la chimenea, contando los minutos que le quedaban de estar en aquel maldito baile. Había logrado evadir la compañía de su abuela hasta el momento. No era estúpido y sabía que le había preparado aquella encerrona para presentarle a alguna jovencita de buena familia con la que quería casarle. Cuando el hermano mayor de Dutton se sumó a la conversación, Malcolm aprovechó para escapar, con la intención de salir a la terraza para que le diera el aire, pero cuando estaba a punto de salir un gesto de su abuela, situada a poca distancia se lo impidió. Estuvo tentado de hacerse el tonto, pero sabía que si lo hacía pagaría las consecuencias más tarde. Apretó la mandíbula molesto, pero finalmente encaminó sus pasos hacía el lugar donde ella se encontraba.


    —Buenos noches —saludó educadamente mientras hacía una leve reverencia a las damas que acompañaban a su abuela. Pero cuando alzó su mirada y descubrió de quién se trataba, se quedó estupefacto.


    —Malcolm, querido. Te presento a la vizcondesa Heather Rosebury y a su hija, lady Theresa Lockwood.


    El aludido finalmente logró reaccionar, cogió la mano enguantada de la vizcondesa y la besó con galantería. Hubiera hecho lo mismo con su hija, pero recordó que sus manos no estaban enguantadas, como dictaban las normas de decoro, por lo que inclinó nuevamente su cabeza para evitar poner en evidencia a la joven.


    El gesto de Malcolm no pasó desapercibido para su abuela, que descubrió en la expresión del rostro de su nieto algo extraño. Le conocía lo suficiente como para saber que era un descarado, y que no hubiera desperdiciado la ocasión de hacer sonrojar a una joven debutante, pero por algún motivo se estaba esforzando por mantener las distancias con aquella en particular. Dispuesta a disipar sus dudas, hizo algo que estaba segura de que no gustaría a Malcolm.


    —Querido —dijo con una sonrisa—, ya que estás aquí, ¿porqué no sales a bailar con lady Theresa? Estoy segura de que está aburrida, no la he visto salir a la pista en toda la noche.


    El cuerpo de Tessa se tensó y abrió los ojos ampliamente al escuchar las palabras de la anciana. Luego giró ligeramente su rostro y miró a su madre, que parecía tan sorprendida como ella. Mil dudas asolaron su cabeza, no sabía si debía o no aceptar la sugerencia de la marquesa viuda ya que suponía ponerse en evidencia ante la sociedad. Salir a la pista de baile con un reputado libertino no era la mejor idea, pero el asentimiento de su madre hizo que las dudas se disiparan.


    —Abuela —comenzó Malcolm, cuando fue capaz de reaccionar—, quizás milady tenga comprometido el siguiente baile —intentó evadir la situación.


    —¿Ves a algún caballero por aquí? —preguntó achicando los ojos mientras miraba a su alrededor—. Yo diría que no. Vamos, no seas descortés.


    Malcolm apretó la mandíbula, deseando mandar al cuerno a su abuela, pero no podía. Luego pensó en el problema de los guantes. Finalmente los sacó de su bolsillo con disimulo y los dejó caer al suelo mientras se acercaba a su abuela y le besaba la mejilla antes de hablar.


    —Será un placer —dijo retirándose, luego dejó descender su mirada y la fijó en los delicados guantes blancos. Se agachó y los recogió antes de incorporarse y tendérselos a la joven—. ¿Son suyos?


    —Sí —respondió Tessa con esfuerzo, sintiéndose aliviada.


    Había pensado que sus mejores guantes habían desaparecido para siempre. Por ese motivo había tenido que rechazar a los dos hombres que le habían pedido un baile. Se los puso con movimientos pausados y alargó su mano cuando el marqués le ofreció su brazo antes de caminar hacia la pista de baile con paso inseguro.


    —Lo siento —le sobresaltó la voz de él.


    —¿Por qué? —preguntó Tessa sorprendida, girando su rostro para observar su perfil.


    —Por la treta de mi abuela. Está empeñada en encontrarme esposa —confesó Malcolm, sin saber muy bien por qué.


    —No se preocupe —replicó Tessa.


    Empezaban los primeros acordes de la siguiente tonada y Malcolm no dudó en tomar a la joven por la cintura. Al ver que ella no reaccionaba, cogió su mano enguantada y la colocó sobre su hombro, y luego atrapó la otra entre sus dedos antes de comenzar a danzar. Notó el primer pisotón casi al segundo acorde.


    —¡Ah! —exclamó molesto, clavando su mirada en el rostro de la joven, lo que fue un error.


    —¡Lo siento! ¡Lo siento! —exclamó Tessa mortificada.


    Malcolm apenas prestó atención a la disculpa de la joven. Estaba perdido en la contemplación de sus mejillas, ligeramente coloreadas, sus labios entreabiertos y sus maravillosos ojos ambarinos abiertos de par en par. De pronto se imaginó inclinándose para rozar sus dulces labios y estrechándola entre sus brazos para notarla pegada a su cuerpo.


    —¿Le he hecho daño? —insistió Tessa al ver que él no apartaba la vista de su persona, lo que estaba logrando que su cuerpo temblara.


    —No, no se preocupe —dijo él antes de volver a guiar los pasos de baile—. ¿No está acostumbrada a bailar? —preguntó curioso.


    —No, la verdad es que solo pude dar tres clases —confesó Tessa, para arrepentirse al instante. No había podido dar más clases porque no se lo podía permitir. Su padre había prometido ayudarla con ese asunto, pero eso nunca sucedió.


    —Pues si quiere conquistar a un hombre en esta sala será mejor que practique algo si no quiere dejar cojo al pobre desafortunado.


    —No se preocupe por eso —contestó Tessa, molesta por su comentario—. Me temo que mis oportunidades de encontrar un buen marido se reducirán bastante después de bailar con usted —concluyó sin pensar en las consecuencias de sus palabras.


    Malcolm que quedó sorprendido por la respuesta sarcástica de la joven. La había sacado a bailar porque su abuela le había obligado, pero no era el caso de ella, que había aceptado sin oposición. Entonces, ¿por qué le culpaba a él de lo sucedido?


    —Pues podía haberse negado —replicó con voz molesta.


    —Lo hubiera hecho, pero no quería decepcionar a mi madre. Ella pensó que era buena idea, pero claro, no conoce su reputación.


    —¿Mi reputación? —cuestionó Malcolm enarcando su ceja derecha.


    —Sí, eso mismo.


    —¿Y qué sabe una dulce e inocente debutante sobre eso?


    Tessa se percató de que había hablado de más, pero ya no podía dar marcha atrás. El marqués le había hecho una pregunta y se merecía una respuesta.


    —Lo que dice la gente: que se pasa la vida de club en club, bebiendo, jugando y estando con mujeres de mala reputación… —al percatarse de las palabras que había pronunciado, Tessa se silenció al instante.


    Si hubiera podido se habría llevado la mano a los labios, pero una de ellas estaba aprisionada contra los dedos de él, y la otra sobre el hombro de su chaqueta.


    

  


  
    Capítulo 10


    


    


    «¿De verdad he dicho eso?», se preguntó Tessa, deseando que la tierra se la tragara en ese preciso instante. Había sido maleducada hasta extremos inauditos. Pero la culpa era de ese hombre, que tenía la extraña habilidad de alterar sus nervios hasta que perdía por completo en control de sí misma.


    Malcolm, por su parte, esbozó una sonrisa divertida al escuchar sus palabras. Había sido cómico ver la expresión asustada de la joven antes de silenciarse. Disfrutó cuando descubrió que sus mejillas se habían coloreado al mencionar a «las mujeres de mala reputación», un tema del todo inapropiado para una joven debutante. Pero cuando fue consciente de su incomodidad se sintió mal y decidió tranquilizarla.


    —No soy ajeno a lo que se comenta de mí —comenzó mientras daba un nuevo giro con ella entre sus brazos—, pero le diré una cosa: donde usted ve un problema yo solo veo ventajas.


    —¿A qué se refiere? —preguntó Tessa, olvidando temporalmente su malestar anterior.


    —Usted piensa que es malo que la relacionen conmigo por mi mala fama. Y puede ser así a la vista de las matronas de la alta sociedad. Pero respecto a los caballeros, le diré que bailar con el más reputado rufián despertará el interés por usted.


    —No lo puedo creer —dijo Tessa con sorpresa.


    —Le aseguro que es verdad, solo tiene que mirar a su alrededor y podrá comprobarlo. Todas las miradas están fijas en nosotros. 


    Tessa dudó, pero finalmente se atrevió a apartar la vista de la camisa blanca del marqués descubriendo que varios caballeros los observaban con atención. Incluso algunos de los pretendientes de su prima Edith les miraban de reojo.


    Malcolm aprovechó ese momento en el que ella estaba despistada para acortar la distancia de sus cuerpos. Con ese gesto logró que su delicioso aroma floral llegara a sus fosas nasales. Una parte de su anatomía reaccionó a la velocidad del rayo y deseó hundir su nariz en el arco de su cuello, mordisquearlo, saborearlo.


    —¿No estamos demasiado cerca? —preguntó Tessa a media voz al percatarse de la acción del marqués.


    Casi podía notar cómo sus pechos rozaban el chaleco de él, cómo se había erizado el vello de su piel. Extrañas sensaciones recorrían su cuerpo, pero nada parecido a cuando elevó su rostro y sus miradas se encontraron.


    —¿Quiere un consejo? —preguntó Malcolm, ignorando su pregunta.


    Tessa notó su cálido aliento contra las mejillas, y un nuevo escalofrío recorrió su cuerpo. Sabía que debía apartarse, poner distancia entre los dos, pero era incapaz de hacerlo.


    —Sí —consiguió pronunciar con esfuerzo.


    —Disfrute del baile y verá como su cartilla se llenará antes de que pase media hora —susurró Malcolm cerca de su oído.


    —Espero que tenga razón —replicó Tessa, dudando sobre sus palabras.


    —Le aseguro que la tengo, el tiempo lo demostrará. Incluso podría decirse que con esto me debe usted un favor.


    Las palabras de Malcolm la sacaron de su estado de aturdimiento y lograron que reaccionara, apartándose sin ningún disimulo. Su comentario era del todo inapropiado y fuera de lugar.


    —Lamento decirle, milord, que no considero que le deba ningún favor. Si me ha sacado a la pista es porque su abuela le ha obligado.


    —Y usted ha aceptado porque su madre le ha hecho un gesto, no crea que no me he percatado de ello. Podría decirse que estamos en tablas —concluyó Malcolm guiñándole un ojo con picardía.


    —¡Es usted imposible! —dijo Tessa sin poder contenerse, y luego apartó la mirada de su rostro, dispuesta a ignorarle.


    —He de confesar que no es la única que lo cree —replicó Malcolm con humor.


    


    Los siguientes minutos danzaron en silencio, aunque en completa armonía. Tessa estaba enfadada por el comportamiento del marqués, mientras él parecía complacido. Aunque no quisiera admitirlo, Malcolm disfrutaba de lo lindo con los estallidos de mal genio de aquella deliciosa joven.


    Cuando sonaron los últimos acordes de la melodía, Malcolm no dudó en apartarse y tenderle su brazo para que ella colocara su mano. Mientras regresaban al lugar donde se encontraba la marquesa y la vizcondesa, permanecieron en completo silencio. Pero cuando estaban a unos pocos pasos de ambas mujeres, Malcolm no perdió la ocasión de soltar una última pulla a la joven.


    —Espero verla en el próximo baile, creo que deberíamos dedicar más esfuerzos a llamar la atención de la sociedad —susurró junto a su oído antes de detenerse frente a su abuela y la madre de la joven, que les aguardaban.


    —Abuela, vizcondesa —dijo Malcolm inclinando levemente su cabeza en un gesto de respeto a las damas—, aquí les dejo a lady Theresa Lockwood, sana y salva.


    


    ***


    


    Christine se había alejado de su madre, que conversaba con uno de los invitados, y oteó la sala en busca de sus amigas. Localizó a Helena junto a su padre, y no pudo evitar una sonrisa al ver su rostro, que mostraba aburrimiento. Era la única joven que conocía que no parecía disfrutar en un baile. Estaba a punto de aproximarse al lugar donde se encontraba su amiga cuando una voz a su espalda la sobresaltó.


    —Buenas noches, señorita Edmond.


    Christine notó que el corazón se aceleraba en su pecho y una ancha sonrisa se dibujó en sus labios antes de girarse.


    —Buenas noches, señor Dutton —replicó educadamente mientras le tendía su mano para que él la besara.


    —Me preguntaba si tendría algún turno de baile para mi —preguntó Edward interesado. Tenía un plan que debía realizar aquella noche o se volvería loco.


    Christine sabía que tenía el siguiente baile libre, lo había dejado en blanco para recuperar el resuello tras varias piezas, pero no podía negarle nada a Edward.


    —Puede que sí —respondió con una mirada pícara.


    Edward sintió que su corazón se aceleraba, y pensó que era la joven más bella y especial que había conocido en su vida. No podía dejarla escapar, tenía que actuar antes de que cualquiera de los otros hombres que sabía que la pretendían se le adelantara.


    —Por favor, Christine —la tuteó por primera vez—, tengo que hablar contigo.


    La aludida se sintió sorprendida por el cambio en el trato. Pero no podía negar que le encantaba lo cálido que había sonado su nombre en la voz de él.


    —Está bien, démonos prisa, el marqués Johnson se aproxima y creo saber cuáles son sus intenciones.


    Edward sonrió divertido y no dudó en tenderle su brazo, donde ella colocó inmediatamente su mano enguantada. Dieron las primeras vueltas en completo silencio, pero combinados en perfecta sincronía.


    —Edward, me tienes en ascuas —se animó a tutearle, a pesar de que sus mejillas se colorearon en el acto.


    El aludido elevó su mirada y la clavó en el rostro de la joven con intensidad cuando escuchó su dulce voz.


    —Sí, he de confesar que soy un hombre parco en palabras, pero no podía dejar pasar ni un minuto más sin decirte que te amo desde el mismo día que te conocí —confesó con nerviosismo, temiendo la reacción de ella—. Y me gustaría saber si tú sientes lo mismo que yo, si tengo alguna posibilidad.


    Christine quería hablar, pero tenía la garganta cerrada por la emoción. Pero tras unos segundos de duda lo logró. 


    —Yo también te quiero —confesó Christine, no sin cierta vergüenza.


    Edward, al escuchar sus palabras, se sintió feliz y aliviado. Le hubiera gustado estrecharla entre sus brazos, besarla, pero sabía que era algo que no se podía permitir. Aunque sí podía acariciarla con palabras.


    —Te quiero, Christine, y me gustaría que aceptaras ser mi esposa. Si estás dispuesta a compartir el resto de tu vida conmigo, hablaré con tus padres esta misma noche.


    —¡Oh, Edward! —exclamó la joven con excitación—. Sí, quiero.


    —En cuanto acabe esta pieza buscaré a tu padre para hablar sobre el asunto.


    


    ***


    


    Anthony Archivald, duque de Spedden, estaba situado discretamente en una esquina de la sala. Hacía un par de semanas que había llegado a la ciudad y el baile de los condes de Evanson era el primer evento al que asistía. No le gustaban demasiado los bailes, más bien los odiaba, pero debía asistir a todos ellos si quería lograr su objetivo; conseguir esposa.


    Tras la muerte de Alice, su primera mujer, se había tomado un tiempo para superar la perdida. Pero después de dos años el peso de la responsabilidad le había hecho acudir a Londres para elegir entre las insulsas debutantes que pululaban por las salas de baile para perpetuar su título, como era su obligación.


    —¡Spedden! —escuchó que le llamaba una voz a su espalda, y al girarse descubrió que se trataba de Thomas Murray, compañero de desenfrenos en su juventud—. No esperaba verte por aquí.


    —Ni yo a ti —confesó Anthony con una sonrisa divertida mientras estrechaba la mano que le ofrecía el conde Middleth.


    —Bueno, las partidas importantes empiezan más tarde y decidí venir para ver cómo era el ambiente. Pero eso no responde a mi pregunta, ¿qué haces en Londres?


    —He venido para la temporada —contestó Anthony—, llevo demasiado tiempo solo y necesito una joven duquesa.


    —¡Ah, entonces es eso! —exclamó Murray divertido—. Pues la temporada empezó hace tiempo, las jóvenes interesantes ya están escogidas.


    —Bueno, no busco nada especial, solo una joven fértil que me dé los herederos que preciso. Para divertirme puedo buscar otro tipo de compañía.


    —¿Y tu hermano está buscando lo mismo? —preguntó Murray, a pesar de saber que ambos se llevaban a matar.


    —¿Por qué lo dices? —preguntó Anthony sorprendido, clavando su mirada en el rostro de su amigo.


    —Mira ahí —dijo Murray señalando un punto concreto de la sala con un gesto de cabeza.


    Anthony dirigió su mirada al lugar indicado y se quedó sorprendido al ver cómo su hermano ofrecía su brazo a una joven para salir a la pista de baile. Conocía bien a Malcolm, había sido testigo de más de una discusión entre su padre y él sobre la cuestión del matrimonio, y su hermano había jurado que nunca se uniría a una mujer por obligación. Entonces, ¿qué hacía bailando con esa dama?, se preguntó curioso mientras se frotaba la barbilla.


    —¿Conoces a la joven? —indagó.


    —Me parece que es la hija del vizconde Rosebury. Es hermosa, pero el hombre que se anime a cortejarla ya puede despedirse de la dote.


    —¿Y eso por qué?


    —Su padre es un jugador empedernido que está al borde de la bancarrota. No entiendo el interés de tu hermano por esa joven, me comentaron que en la reunión de lady Anne Rochester también estuvo conversando con ella.


    Una sonrisa fría se dibujó en los labios de Anthony al escuchar la información que le proporcionaba Murray. Había llegado a Londres sin demasiado ánimo, deseando regresar al ducado cuanto antes, pero que su hermano estuviera interesado en esa señorita hacía más emocionante su estancia en la ciudad.


    —Interesante —pronunció en voz alta sin percatarse.


    —¿Qué te parece una apuesta? —preguntó Murray de improvisto.


    —¿Cuál? —preguntó Anthony interesado.


    —Te apuesto cinco mil libras a que no eres capaz de quitarle a tu hermano a la joven Lockwood.


    —¿Cinco mil libras? —cuestionó Anthony—. Es una cifra considerable.


    —Así pondrás más empeño en ello. ¿Aceptas? —preguntó Murray con una sonrisa divertida.


    —Por supuesto —replicó Anthony, notando cómo la excitación recorría sus venas ante el reto que se le presentaba por delante.


    —Y podríamos ampliar esta apuesta al club. Estoy seguro de que a muchos caballeros les gustaría participar —dijo Murray juguetón.


    —No me agradan este tipo de circos —confesó Anthony—, pero por una vez puedo hacer una excepción si con ello consigo incomodar a mi hermano.


    —Tendremos la confirmación, si lucha por la dama en cuestión.


    —Pues empecemos con el juego —dijo Anthony mientras se despedía de su amigo con un gesto de cabeza.


    Su intención era la de presentarse ante la joven en cuestión y tantear el terreno antes de preparar la estrategia a seguir.


    


    Malcolm decidió que ya era hora de abandonar el baile, había cumplido sobradamente con su abuela y necesitaba salir de aquella sala cuanto antes. Poco antes se había despedido de ella, y a pesar de la mirada malhumorada que ella le dedicó, ya había hecho planes para el resto de la noche con James.


    Estaba a punto de abandonar la sala cuando descubrió la presencia de su hermano. Sin percatarse, su mandíbula se tensó y su mano derecha formó un puño con sus dedos. «Será mejor que me vaya», se dijo mentalmente, pero cuando estaba a punto de encaminarse a la salida descubrió algo que le dejó anclado al suelo.


    Anthony se acercaba a la vizcondesa Rosebury y a su hija. Su hermano tomó la mano enguantada de la señorita Lockwood y la besó, demorándose más de lo debido. «No es asunto tuyo», se dijo, obligando a sus piernas a moverse para salir al fin de aquella sala y de la casa. Cuando llegó a la calle buscó en la noche hasta que dio con un coche de alquiler, aparcado en la acera de enfrente, y encaminó sus pasos hasta allí. Le dio la dirección al cochero y se metió en el interior del vehículo.


    Poco después estaba frente a la puerta del Golden Clover, donde pensaba pasar el resto de la noche bebiendo y jugando. Solo deseaba olvidar aquel maldito baile al que nunca debió acudir.
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    Tessa abrió los ojos y tardó varios minutos en reaccionar. Se movió sobre las sábanas, reacia a salir, pero sabía que debía hacerlo. Cuando giró su rostro y clavó su mirada en la ventana, donde la luz entraba a raudales, se percató de lo tarde que se le había hecho, lo que la obligó a mover su cuerpo.


    La noche anterior habían llegado a altas horas de la madrugada y estaba agotada después de tanto bailes. La verdad es que la velada había sido bastante provechosa. Varios caballeros le habían pedido bailar después de hacerlo con el marqués Alberton, como él había vaticinado. Mientras regresaban a casa, su madre no había parado de fantasear con los posibles pretendientes de Tessa, pero el que más parecía gustarle era el duque Spedden, que había bailado con ella y había sido muy atento.


    Tras desayunar se dispuso a ayudar en la casa, y a media mañana estaba libre. Estaba leyendo un libro, disfrutando de un momento de paz, cuando Grace le anunció la visita de Christine. Tessa se sintió aliviada al haberse puesto un vestido azul de mañana que era del todo correcto para recibir.


    Cuando su amiga entró, descubrió la luminosidad de su rostro y la ancha sonrisa en sus labios. Parecía a punto de explotar, pero pareció contenerse hasta que Grace las dejó solas con la promesa de preparar una limonada.


    —¿Me vas a contar de una vez lo que pasa? —preguntó Tessa, sentándose en el sofá de dos plazas que había ocupado Christine.


    —Al fin lo ha hecho, ¡me han pedido la mano! —expresó Christine sin poder contenerse ni un segundo más.


    —¿El señor Dutton? —preguntó Tessa incrédula.


    —Sí, aun no puedo creerlo. Edward esperó hasta que se fue el último invitado para poder hablar con mi padre. Mientras permanecían en el despacho me sentía más nerviosa que en toda mi vida, pero cuando salieron y mi padre me sonrió supe que todo había salido bien.


    —¿Entonces ya estáis comprometidos? —preguntó Tessa asombrada.


    —Sí, en pocos días se hará el anuncio, pero estaba deseando contártelo —confesó Christine.


    —Me alegro mucho por ti —dijo Tessa mientras se aproximaba a su amiga y la abrazaba. Sabía que amaba a ese hombre, y no podía haber mejor augurio para un matrimonio que el amor, o al menos eso pensaba ella.


    —¿Y se lo has contado a Helena?


    —Lo he intentado. Vengo de su casa, pero había salido con su madre a pasear…


    —Disculpe, milady —dijo Grace, que había entrado en la sala.


    —¿Sí, Grace? —dijo Tessa. Habían estado tan concentradas en su conversación que ni se habían percatado de la entrada de la mujer.


    —Ha llegado esto para usted —dijo la mujer con una sonrisa mientras le entregaba un gran ramo de flores.


    Tessa abrió desmesuradamente los ojos mientras lo tomaba entre las manos. La variedad y el colorido del ramo eran impresionantes. Su fragante olor pareció invadir toda la estancia.


    —¿Son para mí? —preguntó Tessa en voz alta, aun incrédula por el presente.


    —Eso parece, milady —replicó Grace con emoción.


    —Tiene una tarjeta —le indicó Christine, más agitada que la propia Tessa.


    La aludida giró el ramo y encontró el pequeño sobre. Su corazón comenzó a galopar sobre su pecho. Por un instante, el rostro del marqués Alberton se cruzó en su cabeza y una sensación extraña, como cosquillas en el estómago, la hizo suspirar antes de sacar la escueta misiva.


    


    Estimada lady Theresa Lockwood;


    Espero que este pequeño presente le anime el día.


    Desde anoche, cuando tuve el honor de compartir un baile con usted, no he  podido dejar de pensar en su persona y en la próxima vez que nos  encontraremos.


    Atentamente:


    Duque Spedden.


    


    La sonrisa nerviosa que se había formado en los labios de Tessa desapareció a causa de la desilusión. Había sido una tonta al pensar que las flores vendrían de parte del marqués Alberton. La noche anterior le había dejado muy claro que no estaba interesado en el matrimonio, solo había bailado con ella por obligación. Era una estúpida al pensar que él había sentido lo mismo que ella cuando sus miradas se habían encontrado, como imantadas por algo especial.


    —¿De quién es? —preguntó Christine sin poder disimular su curiosidad, ajena a los pensamientos sombríos de su amiga.


    —Es del duque de Spedden —respondió Tessa escuetamente mientras volvía a entregarle el ramo a Grace—. Por favor, pon las flores en agua —solicitó a la mujer, que tras asentir con un gesto de cabeza abandonó la estancia.


    —¿El duque Spedden? —repitió Christine sorprendida.


    —Sí, ayer bailamos una pieza.


    —Apenas le conozco —confesó Christine—, pero se dice que desde que murió su esposa solo sale de su ducado en contadas ocasiones . Me sorprendió verle ayer, pero están claras sus intenciones.


    —¿Y cuáles son? —preguntó Tessa sin comprender.


    —Cortejarte —respondió Christine.


    —¿Qué? —preguntó Tessa molesta.


    —Está claro que ha venido a Londres en busca de una nueva esposa, y parece que ha puesto los ojos en ti.


    —¡Oh, vamos, Christine, no te adelantes! Solo me ha regalado flores.


    —Bueno, ese suele ser el principio de un cortejo. Deberías estar contenta, es tu primer pretendiente, y nada menos que un duque —le dijo Christine guiñándole un ojo.


    —Sí, supongo que tienes razón, debería estar feliz —replicó Tessa, aunque no estaba muy convencida de sus propias palabras.


    Llevaba meses esperando ese momento, preparándose a conciencia para su presentación en sociedad con el objetivo de encontrar esposo. Pero ahora que había llegado la hora no estaba segura de estar preparada para unir su destino con el de un desconocido que, para más inri, era el hermanastro del único hombre que la removía por dentro. Maldijo para sus adentros las bromas del destino, que parecía confabularse contra ella y sus ilusiones.


    Poco después, Grace regresó con el zumo de limón y unas pastas. Durante casi dos horas las amigas conversaron, pero finalmente Christine se despidió, alegando que tenía que localizar a Helena para darle la buena nueva.


    Cuando Tessa se quedó sola se acercó a la mesa supletoria donde Grace había dejado el jarrón con las flores y rozó una de las rosas con el pulgar. Tenía un cúmulo de sentimientos pululando en su interior, pero el que sobresalía de entre todos ellos era la melancolía.


    —Buenos días, hija mía —escuchó la voz de su madre, que había entrado en la estancia—. Parece que hoy es tu día —añadió con humor.


    Al girarse, Tessa descubrió que su madre cargaba con un ramo de flores más y una caja finamente envuelta.


    —Creo que son bombones —dijo Heather con emoción mal contenida.


    Tessa se aproximó a su madre y cogió las dos tarjetas para descubrir que los presentes provenían de otros dos caballeros con los que había bailado la noche anterior. Aunque no le gustara admitirlo, estaba claro que lo que había pronosticado el marqués Alberton se estaba cumpliendo.


    —Regálaselos a Grace, sé que le encantan, y se lo merece —dijo con apatía.


    Heather, al escuchar el tono de voz de su hija clavó su mirada en su rostro y frunció ligeramente en ceño.


    —No pareces muy contenta.


    Tessa hubiera querido sincerarse, pero no deseaba desilusionar a su madre.


    —Solo estoy algo abrumada —contestó mientras se obligaba a pintar en los labios una sonrisa que no sentía.


    


    ***


    


    Malcolm había quedado con Brayton para almorzar en el club. Era una forma de salir de casa y oxigenarse. Quería mucho a su abuela, pero las constantes visitas a su casa estaban amenazando con acabar con su cordura.


    El paseo hasta Pall Mall le sirvió para relajarse. La noche anterior apenas había dormido, a pesar de que había llegado a casa a una hora prudencial, y su humor no era el mejor desde que había visto a su hermano bailar con la señorita Lockwood. Se había intentado autoconvencer de que no era asunto suyo, de que esa joven no le importaba, pero era una gran mentira.


    Cuando llegó a la puerta del club se sentía mejor. Tras entregar su sombrero y el abrigo al lacayo no dudó en subir al piso superior. Estaba seguro de que Brayton se encontraría en una de las mesas de juego. Con esa intención se dirigió a la sala en cuestión. Pero cual no fue su sorpresa al descubrir allí a Thomas Murray, el mejor amigo de su hermano. Parecía muy animado y el resto de los presentes parecían estar muy interesados en su discurso. Varios hombres se arremolinaban a su lado mientras él permanecía con el trasero apoyado cómodamente contra una de las mesas, en una actitud despreocupada.


    —Vamos, amigos, ¿qué es la vida sin un poco de emoción? Sé que las apuestas son fuertes, pero la ocasión lo merece.


    —¿Y de qué se trata exactamente? —preguntó uno de los espectadores.


    Malcolm se giró y decidió centrarse en lo que le había llevado hasta allí, encontrarse con James, pero no lo localizó en aquella estancia. Estaba a punto de abandonar el lugar con la intención de esperar a su amigo en otra de las salas, cuando el último comentario de Murray llegó claramente hasta sus oídos y le hizo detenerse.


    —Hay una joven debutante que parece del interés de dos hermanos. Simplemente deben apostar por el hombre que creen que conquistará finalmente a la florecilla. La cosa está entre el duque Spedden y el marqués Alberton. Dos hermanos enfrentados por el favor de una mujer —exclamó con teatralidad—. ¿Les parece que la situación no justifica la cantidad? —añadió con una sonrisa traviesa en los labios.


    A Malcolm le tomó un tiempo digerir lo que había escuchado, pero cuando lo logró le dieron unas irrefrenables ganas de estampar su puño contra el rostro sonriente de Murray. Estaba a punto de moverse cuando notó que alguien aferraba su brazo con firmeza.


    —Malcolm, por favor, tranquilízate —le dijo James, que había escuchado las últimas palabras de Murray y se imaginó las intenciones de su amigo.


    Si él hubiera estado en su misma situación también habría deseado darle una buena paliza a aquel tipo, pero con la presencia de la marquesa viuda en la ciudad, no era buena idea montar un escándalo.


    Malcolm giró la cabeza ligeramente y clavó su mirada en el rostro de su amigo. Sabía que James le había retenido por su propio bien, pero la adrenalina corría rauda por sus venas.


    —¿No has oído lo que ha dicho? ¿La apuesta que ha puesto sobre la mesa? —expresó Malcolm en voz baja para que solo James le oyera.


    —Sé eso y más, pero por favor, salgamos de aquí y te lo contaré todo —le rogó James, que se sintió aliviado cuando Malcolm asintió con un gesto de cabeza. Solo entonces le soltó.


    Cuando salieron de la sala de juego, y llegaron a un lugar más tranquilo del club, ocuparon sendos sillones junto a la chimenea. El empleado les preguntó si deseaban algo y Malcolm no dudó en pedir un whisky doble a pesar de la hora temprana.


    —¿Y ahora me vas a decir qué ha sido eso? —preguntó directo tras dar el primer trago a la bebida.


    James se tomó un tiempo para meditar sobre cómo plantear la cuestión. Había llegado poco antes al club y había escuchado rumores que no había querido creer hasta que la fanfarronería de Murray le había confirmado que todo era verdad.


    —Al parecer ayer tu hermano se fijó en lady Theresa Lockwood, sospecho que fue después de que bailaras con ella. Y Murray ha hecho una apuesta con él por una escandalosa suma de dinero.


    —¿Y la apuesta es…? —preguntó Malcolm, aunque le había quedado más que claro de qué se trataba, pero tenía que confirmarlo.


    —Quién conquistará a esa joven antes, quién de los dos hermanos se la quedará.


    —¡Maldita sea! —exclamó Malcolm mientras dejaba la copa con estruendo sobre la mesa—. ¿Quién se cree ese maldito de Murray como para apostar cuando los sentimientos de la señorita Lockwood están de por medio? —preguntó frustrado.


    James elevó su cabeza y clavó su mirada en el rostro de su amigo. No sabía por qué, pero la forma en que había nombrado a la joven le resultó extraña, como si hubiera afecto. Pero le quitó importancia al asunto y respondió a su pregunta.


    —Murray siempre ha sido un usurero, pero no es el único responsable de esto. Estoy seguro de que tu hermano ha tenido mucho que ver con el asunto.


    Malcolm se llevó la mano a la frente y la frotó. Sabía que James tenía razón, pero aún le costaba asimilar que Anthony había llegado a hacer algo tan descabellado. Apostar que lograría conquistar a la señorita Lockwood, una joven inocente, antes que él con la única intención de fastidiarle era llegar demasiado lejos.


    —Tienes razón, tendré que hacerle una visita —expresó finalmente.


    —Pero espera a estar más tranquilo. Y ni se te ocurra decirle nada a la joven, podría ser contraproducente para su reputación y la hundiría socialmente.


    Malcolm, al escuchar las palabras de su amigo, recordó lo importante que era para la señorita Lockwood encontrar un buen esposo. Al principio le había molestado, había pensado que era una jovencita interesada, pero después de que Appleton le pusiera al día de las andanzas del vizconde de Rosebury, no le extrañaba que su hija buscara una salida a su precaria situación.


    


    

  


  
    Capítulo 12


    


    


    Anthony estaba sentado presidiendo la gran mesa de doce comensales, pero que en aquel momento solo le albergaba a él. Cuando la manecilla del reloj de pie situado en la estancia marcó la hora en punto con su característico sonido, los criados responsables de servir entraron en el amplio comedor en exquisita formación. Sabían que no podían permitirse ningún tipo de error o caerían en desgracia. El duque Spedden era bien conocido por su rectitud y mal carácter.


    Aquella noche el primer plato consistía en pato asado, acompañado con pudding de manzana y guisantes. El duque estaba a punto de cortar la crujiente piel del manjar, cuando el sonido de voces rompió el silencio reinante.


    Anthony elevó la mirada de su plato para descubrir a su mayordomo intentando detener a Malcolm, cuyos malos modales lograron que su ceño se frunciera.


    —Por favor, Amery, deje pasar a mi hermano —ordenó a su empleado, cuyo rostro mostraba una expresión de enfado—. Su madre no debió enseñarle modales en su momento —añadió dañinamente.


    Malcolm apretó la mandíbula sin percatarse. Anthony sabía que odiaba que mentara a su madre, pero no pensaba darle el gusto de discutir por ese asunto, ya había cometido ese error en demasiadas ocasiones cuando eran pequeños. Sin decir nada se aproximó a la mesa con paso firme y solo se detuvo cuando estuvo junto a él.


    —Tenemos que hablar sobre una cuestión —expresó escuetamente.


    Anthony siguió cortando la carne y se llevó un bocado a la boca con parsimonia, disfrutando del sabor del asado. Solo cuando hubo tragado se dignó a elevar su rostro y clavar su mirada en él antes de hablar.


    —¿Y no has podido esperar a que terminara de cenar? —preguntó molesto.


    —Lamento haber interrumpido tu cena —respondió Malcolm, intentando controlarse, lo que llevaba intentando hacer durante todo el día—, pero es una cuestión de suma importancia.


    —Bien —aceptó Anthony mientras hacía un gesto de su mano a los criados—. Pongan un servicio para mi hermano —ordenó.


    —No es necesario —dijo Malcolm secamente.


    —Si quieres hablar conmigo, lo harás mientras cenamos. No pienso dejar que mi plato favorito se arruine.


    Malcolm deseó mandar a Anthony al cuerno, pero por el contrario tomó asiento, y cuando le sirvieron una copa de vino le dio un largo trago.


    —Tú dirás —dijo Anthony mientras seguía comiendo.


    —Esta mañana he estado en el club y me he enterado de la absurda apuesta que has hecho con Murray.


    Anthony dejó los cubiertos sobre su plato y achicó los ojos antes de estudiar el rostro de su hermano. Era innegable que Malcolm estaba enfadado y eso le gusto. La mayor parte de su vida se la había pasado fastidiando a su hermano pequeño, para él era como un juego. Tras unos minutos de silencio se dignó a hablar.


    —¿Te refieres a la apuesta que tiene que ver con lady Theresa Lockwood? —preguntó mientras se recostaba contra la silla.


    —Esa misma, no entiendo cómo se te ha ocurrido entrar en el juego de Murray. Me parece una actitud poco digna de ti —replicó Malcolm.


    —Bueno, puede que tengas razón en que no es muy apropiada, pero debes de reconocer que sí es divertida —replicó Anthony con una fría sonrisa.


    —No me parece divertido jugar con los sentimientos de una joven inocente —expresó Malcolm molesto, cosa que alentó a su hermano a seguir con el asunto.


    —¿Tienes algún interés en esa joven? —preguntó Anthony expectante.


    —¡Por supuesto que no! —negó Malcolm rotundamente—, pero no me parecen bien las apuestas cuando tienen que ver con terceros que podrían salir damnificados.


    —¡Oh, por favor, Malcolm! —exclamó Anthony—, no te conocía esa vena melodramática. Tenía entendido que seguías siendo un libertino empedernido. Se te relaciona con demasiadas damas para que ahora me vengas con escrúpulos.


    Malcolm hubiera deseado negar que su afirmación fuera cierta, pero no podía. Sin embargo, aunque nadie lo creyera, tenía un código de honor respecto a los asuntos amatorios y nunca se acercaba a jóvenes inocentes. Estaba claro que Anthony estaba intentando sacar lo peor de su genio, pero tenía que mantenerse firme para no acabar rompiéndole la nariz, que era lo que le apetecía realmente.


    —¿Y se puede saber qué interés tienes tú en esto? —preguntó directo.


    Anthony se llevó la mano derecha a la barbilla y la masajeó con sus dedos, pensativo. Tras unos largos minutos, finalmente respondió.


    —Bueno, supongo que no pensarás que he venido a Londres a pasar la temporada por mera diversión. Sabes bien que no me gusta el ajetreo de la ciudad…


    —Eso será ahora —le interrumpió Malcolm sin poder contenerse.


    —Sí, debe de ser que me estoy haciendo mayor —replicó Anthony con una sonrisa. Sabía cuál había sido la intención de Malcolm, recordarle su oscuro pasado—. Y por ese mismo motivo estoy aquí. Tengo un título que mantener, y para eso necesito un heredero. Mi intención es encontrar una esposa, y para ese fin me vale cualquiera, incluso la señorita Lockwood. Y si a eso le sumo ganar cinco mil libras, ¿qué más puedo pedir?


    —¿Cinco mil libras? —exclamó Malcolm sorprendido.


    Sabía que Murray era muy dado a ese tipo de apuestas absurdas, pero nunca habría imaginado que se arriesgaría a perder esa escandalosa suma de dinero.


    —Sí, no es una cantidad despreciable, la verdad. Murray está convencido de que vas a ganar tú, pero yo tengo mucha confianza en mí mismo. Sé cómo tratar a las mujeres —dijo con arrogancia.


    —¿Eso quiere decir que no vas a desistir de tamaña locura? —preguntó Malcolm incrédulo.


    —Por supuesto que no. ¿Y tú? —preguntó Anthony clavando su mirada en su hermano con agudeza.


    —No pienso participar en esta mascarada —afirmó Malcolm tajante mientras abandonaba su silla con gestos bruscos. Ni siquiera había probado un bocado del trozo de pato que le había servido uno de los criados—. No pienso dañar a esa joven por un absurdo juego de egos.


    —Lo comprendo, y te lo agradezco. Eso hará que gane una jugosa cantidad de dinero, además de una esposa —dijo Anthony divertido.


    —¿Acaso conoces a esa joven? —preguntó Malcolm incrédulo.


    —Sí, la conocí la otra noche, y creo que será fácil de domesticar.


    —¡Eres un maldito hijo de perra! —grito Malcolm sin poder contenerse.


    —Tranquilo, hermanito —replicó Anthony divertido—. No sabía que tenías tanto aprecio a lady Theresa Lockwood.


    Malcolm hubiera deseado estampar su puño contra el rostro sonriente de su hermano mayor, pero por el contrario tiró la servilleta sobre la mesa, haciendo que su copa cayera sobre la misma derramando el vino, y salió de la estancia con paso airado.


    —¡Esto ha sido fantástico! —exclamó Anthony cuando se quedó solo, mientras aplaudía animado ante la mirada incrédula de los sirvientes.


    


    ***


    


    Malcolm llegó al Golden Clover poco antes de la apertura, pero como los hombres de la entrada le conocían bien le dejaron entrar. Se sintió extraño al descubrir el silencio reinante en las salas. Caminó con paso lento hasta llegar a la última, donde ocupó una silla en una de las mesas del fondo y esperó pacientemente a que alguien le sirviera. Su cabeza no dejaba de darle vueltas a la conversación que había mantenido con su hermano y la ira que le había invadido ante la idea de que Anthony pudiera hacer daño a lady Theresa Lockwood. Pero lo peor era que no sabía qué era lo que iba a hacer.


    —¡Eh, amigo! —exclamó Andrew mientras dejaba un par de vasos sobre la mesa junto a una botella sin abrir—. ¿Qué haces aquí tan pronto? —preguntó sentándose frente a él.


    —Lo siento, Appleton —se disculpó Malcolm—, no sabía a dónde ir —añadió con los hombros hundidos.


    —No te preocupes, ya sabes que esta es tu casa —respondió Andrew mientras cogía la botella y la abría antes de llenar los dos vasos—. ¿Qué te pasa? —pregunto, sabiendo que su amigo necesitaba desahogo.


    Malcolm cogió uno de los vasos y le dio un largo trago mientras su mirada se clavaba en la superficie de la mesa. Tras dudar, finalmente decidió confesarle a Andrew lo que le sucedía.


    —He estado en casa de mi hermano y hemos discutido.


    Andrew, que estaba cómodamente recostado contra la silla, al escuchar las palabras de Malcolm se puso recto y clavó su mirada en su rostro, incrédulo ante su confesión.


    —¿Has ido a casa de tu hermano? ¿Por qué? —preguntó sin comprender.


    Conocía al marqués Alberton desde hacía muchos años y sabía de la mala relación existente entre los hermanos. Tenía muy claro que Malcolm no habría ido a «visitar» a Spedden si no fuera por algo de extrema gravedad.


    Malcolm se llevó la mano a la frente y la frotó con los dedos mientras cerraba los ojos por unos instantes antes de hablar.


    —Esta mañana he estado en el club, había quedado con James. Entré en la sala de juego y descubrí a Murray en pleno espectáculo. Estaba haciendo publicidad de una apuesta que había hecho con Anthony.


    —¿Y qué problema hay? Es algo de lo más habitual —expresó Andrew sin comprender.


    —No cuando yo soy parte de esa apuesta.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Andrew curioso.


    —Al parecer Murray ha apostado cinco mil libras con mi hermano asegurando que seré yo quien conquistará a cierta debutante de la temporada. Anthony asevera que será él quien lo haga. Y no contentos con eso, ha extendido la apuesta al club, con otros caballeros.


    —¡La madre que me parió! —exclamó Andrew sin poder contenerse—. ¿Y qué sucedió?


    —Intenté hacer entrar en razón a Anthony, pero no hubo manera. Se rio de mí, y me dieron unas incontrolables ganas de romperle la cara —confesó.


    Andrew dio un nuevo trago a su copa y meditó sobre el relato expuesto. Le sorprendía que Malcolm hubiera roto su promesa de no volver a pisar la casa de su hermano por una simple apuesta que no le importaba ganar o perder. A no ser que hubiera algo más.


    —¿Y qué esconde esa joven? —preguntó entrecerrando los ojos.


    —Nada —aseveró Malcolm con demasiada vehemencia—. Solo es una joven que conocí —prefirió obviar la primera vez que sus ojos se clavaron en ella y lo que sintió.


    —¿Y tiene nombre? —insistió Andrew.


    —Lady Theresa Lockwood —respondió Malcolm.


    —¿Has dicho Lockwood? —repitió Andrew incrédulo—. ¿Es la hija del vizconde Rosebury?


    —Sí, lo es.


    —Interesante —expresó Appleton al recordar la conversación que había mantenido con Malcolm sobre ese hombre días antes.


    —Andrew, no saques conclusiones equivocadas —le advirtió.


    —Pero…


    —Hoy no es la noche —le advirtió—. Ahora solo quiero beber tranquilo.


    —Está bien, como gustes. Yo tengo que dejarte, estamos a punto de abrir —dijo Andrew abandonando su silla.


    —Gracias, amigo —dijo Malcolm antes de volver a llenar su copa.


    Horas después, Andrew regresó a la mesa donde había dejado a Malcolm y descubrió dos botellas vacías sobre la misma. «Joder, Malcolm», pensó mientras se acercaba a él. Su amigo permanecía con los codos apoyados sobre la madera y la cabeza apoyada sobre una de sus manos. Sus ojos estaban entrecerrados.


    —Amigo —dijo mientras se sentaba frente a él—. ¿No crees que es hora de regresar a casa? —preguntó preocupado.


    —Ni lo sueñes, no quiero que Alfred clave su mirada en mí reprobatoriamente por mi mal estado —respondió Malcolm con voz pastosa.


    —De acuerdo, vale, pero no quiero que nadie te vea así.


    —¿Así cómo? —preguntó Malcolm molesto mientras se ponía recto sobre la silla con esfuerzo.


    —Lo sabes perfectamente. Escúchame bien, solo tienes dos opciones. O subes a una de las habitaciones o te vas a casa. Pero quiero que te metas en una maldita cama y que descanses. Verás como mañana lo ves todo con otros ojos.


    Malcolm hubiera querido negarse, mandar a la mierda a su amigo, pero sabía que no era la mejor opción.


    —Vale, vale —aceptó levantándose, pero tuvo que sujetarse a la silla para no acabar en el suelo.


    —Te echaré una mano —dijo Andrew acercándose a él y obligándole a colocar su brazo sobre sus hombros para ayudarle a caminar.


    

  


  
    Capítulo 13


    


    


    Aquella mañana Helena se había levantado de buen humor, y la salida del sol había logrado que retomara una de sus actividades favoritas: pintar al óleo. Dispuesta a aprovechar la luz y que el jardín de su madre lucía exuberante con los colores de los macizos de plantas, ordenó que uno de los sirvientes sacara su caballete y utensilios de pintura. Media hora después disfrutaba mezclando los óleos sobre la paleta para crear nuevos colores que se adaptaran a lo que necesitaba para acabar un proyecto que había dejado abandonado tiempo atrás.


    Estaba centrada en dar sombras a la fuente, que era el eje central de su obra, cuando se percató de que alguien se había situado a su espalda. Podía ver a través del rabillo del ojo unos pantalones oscuros y unas botas altas de piel.


    —William, ahora no me molestes, estoy concentrada —dijo, suponiendo que se trataba de su molesto hermano.


    —Lo siento, pero no soy William —afirmó una profunda voz masculina que logró sobresaltarla.


    Helena dio un pequeño bote y temió que el pincel que sostenía entre sus dedos acabara en el suelo, pero consiguió sujetarlo. Luego giró la cabeza y lo que descubrió en el rostro de James Brayton la dejó desconcertada. El hombre estaba ligeramente inclinado, con su intensa mirada azul clavada en el lienzo mientras se acariciaba la barbilla, pensativo. Parecía estar evaluando su trabajo.


    —La verdad es que no esperaba algo así de ti. Me has impresionado —dijo James mientras apartaba la vista del cuadro y la dirigía al rostro sonrojado de la joven, que parecía avergonzada.


    A Helena le hubiera gustado contestar algo inteligente, pero como le sucedía cada vez que él estaba cerca, su capacidad de reacción pareció quedarse aletargada. Por no hablar del manojo de nervios que se había formado en su estómago al escuchar sus sorprendentes alabanzas.


    Lo cierto era que desde niña su madre se había empeñado en que se especializara en ciertas cuestiones, imprescindibles según ella, para ser una buena esposa. Recibió varias clases de piano, pero pronto se cansó de tropezar con las teclas y de acabar con los oídos de sus familiares. Y porqué no hablar de su falta de pericia para el bordado, muestra de ello eran las yemas de sus dedos agujereados.


    Todo cambio un día de lluvia, cuando, aburrida de deambular por la casa, su mirada se fijó en el caballete situado en una esquina de la sala de música. Sintió la necesidad de plasmar el aspecto del jardín un día gris como el que hacía en el exterior y desde entonces pintar se había convertido en una necesidad vital para ella a la que no podía renunciar. Normalmente nunca le mostraba a nadie sus cuadros, que acababan guardados en el desván de la casa, pero que James estuviera observando su última obra la avergonzaba. Dudó varios minutos, pero ya era demasiado tarde para ocultar el lienzo.


    —¿Sucede algo? —preguntó James preocupado al ver la lividez de su piel, y sin pensarlo se arrodillo a su lado y tomó sus manos preocupado—. Helena, ¿te encuentras bien? —preguntó angustiado.


    —Sí, lo estoy —logró balbucear la aludida, incapaz de apartar su mirada de su magnética mirada azul. La unión de sus manos provocó un hormigueo en su piel.


    James, por su parte, sintió que su cuerpo se relajaba al escuchar sus palabras. Pero ahora sabía que había sido un error arrodillarse ante ella. Estaba demasiado cerca de Helena, de su rostro y de sus maravillosos ojos azules, que parecían inocentes y expectantes. Algunos mechones de la sencilla trenza que apresaba su largo cabello habían escapado de su confinamiento y parecían cobrizos gracias a la acción de los rayos del sol. Y sus labios, rosados y sugerentes, estaban ligeramente abiertos.


    «No debes hacerlo, es la hermana pequeña de uno de tus mejores amigos, y tu solo eres un libertino», se reprendió mentalmente, pero ya era demasiado tarde porque la tentación que suponía Helena era demasiado grande.


    Cuando se quiso dar cuenta su rostro descendía y en un segundo sus labios se encontraron en una suave caricia. Como había supuesto, los labios de la joven eran dulces y sugerentes. Sabía que debía apartarse, que todo aquello era una locura, pero su lengua actuó por cuenta propia y salió de su escondite para delimitar con la punta la curvatura de los labios femeninos, sintiéndose embriagado al instante.


    «¿He muerto y estoy en el cielo?», pensó Helena mientras su corazón latía fuertemente contra sus costillas y sus ojos permanecían cerrados. Parecía que llevaba toda la vida esperando aquel momento, el día en el que James Brayton, marqués de Blachwell, se fijara en su persona.


    Cuando sus labios habían entrado en contacto se quedó sin respiración, pero nada comparado a cuando las manos masculinas aferraron su cintura y la atrajeron hacia su pecho. Podía notar a través de la ropa cómo sus dedos se clavaban sobre su piel. Cuando él acarició con su lengua su boca, la abrió, como si fuera lo más natural. Pero toda la magia que estaba viviendo se esfumó cuando se escucharon los ladridos de varios perros que se acercaban y James se apartó de ella y se puso en pie antes de dedicarle una mirada que la apabullo por su frialdad. Dio gracias a los cielos por estar sentada, de lo contrario habría caído al suelo ya que las piernas le temblaban.


    James miró a un lado y al otro para cerciorarse de que nadie les había visto. Gracias a Dios estaban en una zona alejada de la casa, cerca de las caballerizas, pero flanqueados por frondosos árboles. Cuando se hubo repuesto lo suficiente dio un paso hacia atrás, para poner más distancia entre ambos, y habló.


    —Helena, lo que acaba de suceder ha sido un error —dijo con una voz que no reconoció como propia—. Debes olvidarlo.


    Helena sintió que un dolor lacerante atravesaba su pecho al escuchar sus palabras. Había sido el momento más relevante de toda su vida y él pensaba ocultarlo, borrarlo como si nunca hubiera ocurrido. Llevada por una valentía que desconocía poseer, y tras retomar el control de su cuerpo, abandonó la silla que había ocupado hasta entonces y se acercó hasta él. James le sacaba al menos una cabeza, y su amplio pecho pareció ocuparlo todo, por lo que decidió elevar su rostro antes de hablar.


    —No puedo olvidarlo —expresó con valentía—, y estoy segura de que tú tampoco podrás. ¿Por qué te empeñas en negar…?


    —¡Yo no me empeño en nada! —gritó James sin poder controlarse—. La única realidad es que eres la hermana pequeña de mi amigo William, que es como un hermano para mí. Escúchame bien, nunca va a pasar nada entre nosotros. ¡Nunca! —Y sin añadir nada más se giró, dándole la espalda a Helena, y comenzó a caminar con movimientos bruscos.


    Mientras se dirigía a la casa se maldijo por lo que acababa de suceder. Cuando se había citado con William se había hecho la firme promesa de evitar a Helena a toda costa, y lo habría logrado si su amigo hubiera estado en la vivienda. Solo había salido al jardín porque el mayordomo le había indicado que William estaba en el exterior, y por eso se había encontrado con Helena.


    


    ***


    


    Malcolm se despertó y abrió los ojos, pero al ver la claridad del exterior los volvió a cerrar y se llevó las manos a la cabeza, que parecía a punto de estallar. Tras varios minutos, que fueron los que necesitó para poder recomponerse, volvió a abrirlos y se sentó sobre el colchón.


    —¡Maldita sea! —exclamó, arrepentido de los excesos cometidos la noche anterior en el local situado en la parte inferior.


    —¿Se encuentra bien, marqués? —preguntó una voz femenina de lo más sensual.


    Malcolm se sobresaltó y al girar su rostro descubrió el cuerpo desnudo de una mujer a su lado. Se trataba de Clarisse, una de las chicas de Appleton, que le sonreía de una forma que le habría hecho enloquecer si no tuviera una resaca monumental.


    —¿Necesita algo? —insistió la meretriz mientras se ponía de lado y doblaba su brazo para apoyar la cabeza sobre la palma de su mano. Su larga melena rubia estaba suelta y cubría parcialmente sus turgentes pechos.


    —Un té cargado —solicitó Malcolm, con la única intención de librarse de la presencia de la joven.


    —Como desee —replicó ella mientras abandonaba el lecho y se dirigía a una silla, de donde cogió una bata de satén con la que cubrió su cuerpo antes de salir de la estancia.


    Malcolm agradeció quedarse solo. No recordaba nada de lo sucedido la noche anterior, y eso le enervó. A pesar de que no era la primera vez que pasaba una noche con una de las chicas de Appleton, hubiera deseado estar lúcido para evitarlo. Se sentía culpable y no sabía por qué. Esa sensación lo desconcertó. Dispuesto a olvidar lo sucedido en las últimas veinticuatro horas, se aproximó al borde de la cama y se levantó. Localizó su ropa y se vistió con celeridad antes de abandonar la habitación. En ese momento regresaba Clarisse, con una bandeja en su mano.


    —Milord, ¿ya no quiere el té? —preguntó desilusionada.


    —No, tengo prisa —respondió Malcolm incómodo mientras sacaba unas monedas de su bolsillo y las colocaba sobre la bandeja antes de seguir con su camino.


    Cuando salió al exterior del local una suave brisa acarició su rostro, cosa que agradeció. Callejeo durante varios minutos hasta que finalmente encontró un coche de alquiler y lo detuvo con un gesto de mano. Cuando descubrió la fachada de su casa a través de la ventanilla del vehículo se sintió aliviado.


    Entró en la vivienda con la esperanza de que Alfred estuviera ocupado en algún asunto, no tenía ganas de miradas reprobatorias por su parte. Solo necesitaba un buen baño y comer algo, ya que casi era medio día. Casualmente se encontró en el hall con una de las doncellas, que al verle se detuvo y le hizo una leve inclinación de cabeza.


    —¿Desea algo, milord? —preguntó la joven.


    —Sí, necesito que me preparen un baño y algo de comer.


    —Por supuesto, milord —contestó la doncella complaciente antes de desaparecer por una de la puertas, que daba acceso a la zona de servicio.


    Más animado, siguió con su camino hasta llegar a las escaleras. Estaba a punto de poner el pie en el primer escalón cuando una voz bien conocida sonó a su espalda, haciendo que se detuviera.


    —¿Vas a alguna parte?


    «Abuela, tan oportuna como siempre», pensó Malcolm mientras se giraba para encontrase con la mirada airada de la anciana, que estaba situada frente a él con una postura recia que le sorprendió.


    —No te molestes en inventar una mentira, solo tengo que ver la estampa que presentas para saber que has pasado otra noche de vicios y excesos.


    Malcolm se llevó una mano a la cabeza y se peinó el pelo con los dedos, mostrando así su malestar. Luego elevó su rostro y su mirada se encontró con la de su abuela. Estaba claro que estaba más que enfadada.


    —Es verdad —admitió, no tenía ningún sentido mentir.


    —Llevo varios días queriendo verte, te he mandado varias misivas, pero no he obtenido respuesta. ¿Se puede saber qué está sucediendo?


    —Nada —mintió.


    —¡Oh, vamos, muchacho! No soy estúpida. Deberíamos hablar —dijo señalando la puerta del comedor—. Estoy almorzando, Alfred ha sido tan amable de ofrecérmelo después de cerca de dos horas de espera.


    Malcolm dudó, deseó excusarse para al menos cambiarse de ropa. Pero conocía lo suficiente a su abuela para saber que no le concedería ningún tipo de cortesía. Con resignación siguió a la mujer, que ya le había dado la espalda para entrar en la estancia.


    Uno de los lacayos se percató de su presencia y se apresuró a poner un servicio más. Cuando Malcolm llegó a la mesa ya tenía un té humeante servido en su taza, cosa que agradeció.


    —¿Y bien? —preguntó Ellen directa, no estaba dispuesta a darle ni un minuto de tregua a su nieto—. ¿De qué se trata?


    —Está bien —cedió Malcolm, estaba demasiado cansado como para guerrear con su abuela—. No he estado del mejor humor los últimos días.


    —¿Y se puede saber el porqué?


    —He discutido con Anthony —confesó, a pesar de que sabía que la noticia disgustaría a su abuela.


    Ellen abrió los ojos ampliamente, y sus labios se quedaron ligeramente separados. Pero tras unos segundos de desconcierto su ceño se frunció. No era ningún secreto que no tenía demasiado aprecio a Anthony Archival. El actual duque Spedden no se había portado demasiado bien con su hija cuando se casó con Bertram, el difunto duque. Y la relación que había mantenido con Malcolm tampoco había sido la mejor. En más de una ocasión su nieto se había metido en un lío gracias a él, sobre todo con su padre, cargando con sus culpas.


    —¿Sobre qué? —preguntó mientras dejaba los cubiertos sobre el plato. Había perdido el apetito repentinamente.


    —Al parecer, ha venido a la ciudad en busca de una nueva esposa.


    —¿Y eso qué tiene que ver contigo? —cuestionó Ellen sin comprender.


    —En teoría nada, pero el muy… —se silenció unos segundos para no decir una palabra inapropiada delante de su abuela— cretino ha tenido la flamante idea de hacer una apuesta en el club.


    —¿Qué clase de apuesta? —preguntó Ellen mientras achicaba los ojos.


    —Está bien, te lo contaré, pero que sepas que no te va a gustar —afirmó Malcolm antes de relatarle todo con pelos y señales.


    Ellen escuchó el relato con total atención. Todo lo que viniera de Anthony Archival no le extrañaba, pero que hubiera metido a lady Theresa Lockwood en medio de sus tejemanejes la enervó.


    —¿Y por qué ha involucrado a esa dama en cuestión? —preguntó. Esa cuestión no le había quedado del todo clara.


    —Porque la otra noche tú me obligaste a bailar con ella —le recordó Malcolm molesto—, y mi hermano pensó que estoy interesado.


    —Pues ya puedes buscar la manera de convencerle de que…


    —¡¿Acaso crees que no lo he intentado?! —exclamó Malcolm elevando la voz sin poder evitarlo.


    —Sí —afirmó Ellen rotunda—, pero espero que ninguno de los dos hiera a esa joven inocente. Su abuela era una de mis mejores amigas y tengo en gran estima a su familia.


    


    

  


  
    Capítulo 14


    


    Varios días después


    


    Malcolm se sentía bien después de varios días sin salir. Había cometido varios excesos en las últimas semanas y sentía que no podía seguir con ese ritmo de vida por mucho que le molestara darle la razón a su abuela.


    Había pasado parte de la mañana revisando cuestiones sobre la finca familiar, y en aquel momento se disponía a revisar la correspondencia. Entre todos los sobres apilados le llamó la atención uno de color crema, y cuando comprobó el remitente se sorprendió al ver que era de Appleton. Lo abrió, sacó la cuartilla doblada a la mitad y la leyó con atención.


    —¡Maldita sea! —exclamó al llegar al último renglón.


    En la breve misiva su amigo le informaba, por si era de su interés, que el vizconde Rosebury se había metido en un lío importante. Hacía un mes que había pedido a un prestamista una importante cantidad de dinero. Vernon era un tipo peligroso, muy conocido en los bajos fondos londinenses. Al parecer, el vizconde iba atrasado con los pagos y los intereses estaban subiendo a un ritmo vertiginoso.


    Agradeció que Appleton le comentara su preocupación por el asunto. No era la primera vez que Vernon utilizaba formas poco ortodoxas para cobrar sus deudas, como el secuestro de algún familiar del pobre incauto. Inmediatamente, la imagen de la señorita Lockwood apareció ante sus ojos y una angustia desconocida anidó en su estómago.


    No era asunto suyo, lo sabía, y ni siquiera conocía personalmente a Rosebury. Tras varios minutos de dudas decidió hacer lo único que estaba en su mano: avisar personalmente al vizconde de los acontecimientos. Con esa determinación abandonó su silla y salió del despacho. Cuando llegó al hall, Alfred salió a su encuentro, como era habitual en el mayordomo, que parecía intuir cada uno de sus movimientos.


    —¿Desea algo, milord? —preguntó servicial.


    —Sí, Alfred, mande preparar mi carruaje y traiga mi abrigo y sombrero. Voy a salir —informó Malcolm distraídamente, perdido en sus propios pensamientos.


    


    Media hora después, Malcolm se encontraba frente a la puerta del número catorce de Oxford Street. Tras varios minutos de duda elevó su mano para golpear la aldaba de bronce contra la madera. Su incomodidad era evidente, pero se sentía en la obligación de intentar solventar aquel asunto, aunque no fuera de su incumbencia. «Lo haces por la abuela», intentó convencerse, sabedor del cariño que la marquesa viuda profesaba a esa familia.


    Tras varios minutos de espera, la puerta finalmente se abrió. Frente a él descubrió a una mujer de mediana edad, vestida completamente de negro y cuyo pelo castaño, veteado de canas, iba recogido en un apretado moño.


    —Buenos días —saludó cortésmente.


    —Buenos días —replicó la mujer, con los ojos fijos en él.


    —Soy el marqués Alberton —se presentó Malcolm, incómodo con la mirada desconfiada que ella le dirigía.


    —¡Oh, disculpe! —dijo la mujer con nerviosismo mientras hacía una pequeña reverencia con la cabeza. No estaba muy acostumbrada a recibir gente ilustre en la casa y parecía que había perdido algo de práctica—. Por favor, pase —dijo con amabilidad mientras se apartaba de la entrada.


    —Gracias —replicó Malcolm, divertido ante la perturbación de la mujer—. He venido a visitar al vizconde, ¿se encuentra en la casa?


    Grace se llevó la mano a la cabeza y se alisó en pelo en un gesto inconsciente, intentando adecentar su aspecto. Cuando la aldaba había sonado la había pillado pelando patatas en la cocina y había tenido que salir corriendo.


    —Sí, milord —afirmó, aunque sabía que su señor aún estaba en la cama, como siempre—. Por favor, acompáñeme —dijo haciendo un gesto con su mano para que el marqués la siguiera—. Ahora mismo le daré aviso —afirmó cuando llegaron a la sala de recibir—, espere aquí, por favor.


    —Por supuesto —replicó Malcolm mientras se quitaba los guantes de piel.


    Cuando la mujer desapareció de su vista no dudó en estudiar la pequeña sala con atención. En el centro había un sofá de dos plazas, flanqueado por dos más, individuales, todos ellos tapizados con una alegre tela florida. Parecía que aquellos muebles habían conocido tiempos mejores porque la tela estaba desgastada en algunas zonas.


    En el centro había una pequeña mesa de té con un jarrón con flores silvestres. Luego se percató de que el fuego apenas tenía unos leños por lo que la temperatura no era tan cálida como se hubiera esperado. Aquello confirmaba lo que siempre había sospechado, que la familia Lockwood padecía estrecheces económicas.


    La ventana que presidía otra de las paredes estaba flanqueada por cortinas de la misma tela que los sofás. Estaba a punto de acercarse a la misma para otear el exterior, cuando el sonido de unas notas musicales llamó su atención.


    Se trataba de la pieza llamada Claro de Luna, del compositor Ludwig Van Beethoven. Una emoción especial recorrió su cuerpo al escuchar los primeros acordes y los recuerdos afloraron descontroladamente. De pronto volvió a ser el niño que fue. Se acercaba al piano donde su madre tocaba aquella pieza y se sentaba con ella para interpretarla a dúo. Notó un cosquilleo en la nariz y sus ojos se cargaron, pero logró controlar las lágrimas. Sin saber cómo ni por qué, salió de la estancia y, guiado por el sonido, caminó hasta llegar a una sala situada a pocos metros. Cuando se asomó a la puerta abierta descubrió algo que le dejó sin aliento.


    Frente al piano se encontraba la señorita Lockwood. Iba ataviada con un sencillo vestido de mañana de color azul cielo. Su cabello oscuro iba recogido en un moño poco elaborado y la expresión de su rostro, con una leve sonrisa en los labios, era relajada. Sus largos dedos corrían sobre las teclas con movimientos armónicos. Por un momento permaneció allí de pie, disfrutando de la imagen.


    Pero cuando el ritmo de la obra cambió de intensidad, no pudo evitar acercarse y ocupar asiento junto a la joven. Luego colocó los dedos sobre las teclas, que fue el momento exacto en el que la joven se percató de su presencia. Clavó su intensa mirada ambarina en su persona y abrió ampliamente los ojos. Él le dedicó una leve sonrisa y comenzó a mover sus dedos.


    Tessa había decidido pasar la mañana practicando en el piano, que era una de sus pasiones después de la lectura. Su compositor predilecto era Beethoven, por lo que guardaba con gran cariño las partituras que le había dejado su abuela en herencia siendo aún una niña. Cuando sus dedos tocaban el teclado y la música comenzaba a flotar a su alrededor, se sentía en otro mundo.


    En aquella ocasión se había decantado por la obra Claro de Luna, una de sus favoritas. Estaba disfrutando de cada nota, cuando notó que alguien se sentaba a su lado. Y de repente una gran mano masculina se posó sobre el teclado. Cuando elevó el rostro y descubrió al marqués Alberton se quedó sin respiración.


    —Por favor, señorita Lockwood, siga tocando —le rogó Malcolm con una voz suave y envolvente que no reconoció como propia.


    Tessa, sin saber muy bien por qué, siguió su orden. Su mano derecha volvió a colocarse sobre las teclas, mientras el marqués se hacía cargo de las notas de la mano izquierda. No hubo una sola nota errónea, parecían completamente sincronizados mientras sus miradas permanecían conectadas con un invisible hilo.


    Tessa nunca había sentido algo tan único y especial, pareciera que el mundo había desaparecido a su alrededor. No existía nada más que la melodía que acariciaba sus oídos y la intensa mirada gris del marqués clavada en su rostro. Cuando tocaron los últimos acordes sintió una extraña angustia en el pecho, y deseó que la partitura no acabara nunca.


    Malcolm accionó la tecla, y con ella la última nota de la obra, y una emoción especial amenazó con hacer explotar su pecho. Nunca en su vida había vivido un momento tan único y especial como aquel.


    A pesar de que la música había cesado, aun se sentía rodeado de una atmosfera mágica. Era muy consciente de la proximidad de la señorita Lockwood, del suave olor floral que llegaba hasta sus fosas nasales y de los escasos centímetros que los separaban. Sus rostros estaban tan cerca que podía ver las vetas doradas de sus ojos, y sus labios rosados.


    Como guiado por una fuerza invisible apartó la mano del teclado, y la que tenía apoyada sobre su rodilla, y las elevó para tomar el rostro femenino entre ellas. Sus dedos sintieron la suavidad de su piel y contuvo el aliento mientras su cabeza descendía hasta que sus bocas se unieron por primera vez. Sus labios eran tan tiernos como había imaginado.


    En principio el beso fue dulce, inocente, pero de pronto una necesidad extrema se apoderó de él y no dudó en profundizar la caricia. Su lengua rozó los bordes rosados de su boca, que se abrió para él. En cuanto ella le dio acceso a la cavidad húmeda sintió que una mecha se encendía en su interior y deseó más. Mientras sus manos descendían y atrapaban su estrecha cintura para acercarla más a su cuerpo, ávido de deseo, saqueó su boca. Mordisqueó, saboreó y lamió a su gusto hasta que temió quedarse sin aire en los pulmones.


    Con desgana se apartó, y cuando su mirada se clavó en Tessa fue consciente de la situación. «¿Qué demonios estoy haciendo?», se preguntó, como si hubiera despertado de un embrujo maléfico que se había apoderado de su cordura. Apartó sus manos del cuerpo femenino como si este quemara y durante una fracción de segundo la observó, descubriendo sus mejillas arreboladas, su boca enrojecida por sus besos y sus sorprendidos ojos ambarinos teñidos de pasión.


    A la velocidad del rayo se levantó del banco y retrocedió, entre confuso e incrédulo. Finalmente se giró sobre sí mismo y salió de la estancia a grandes zancadas, como si huyera del mismísimo infierno.


    Estaba a punto de abandonar la casa cuando una voz le sobresaltó.


    —Marqués Alberton, disculpe la demora —expresó Conrad, que en ese momento bajaba la escaleras.


    Malcolm giró su rostro y clavó su mirada en el hombre. Tenía la imperiosa necesidad de salir al exterior para que el aire espabilara sus sentidos, pero no tenía una excusa plausible para hacerlo. Intentó ralentizar los alocados latidos de su corazón. Tras inspirar y espirar en un par de veces, se giró y encamino sus pasos hacia el hombre que le observaba confuso.


    —No se preocupe, vizconde —dijo con esfuerzo mientras le tendía su mano.


    —¿Qué le ha traído hasta mi hogar? —preguntó Conrad sorprendido.


    Grace le había sacado de la cama de forma abrupta y se había puesto de mal humor. Pero cuando la empleada le dijo que tenía la visita del marqués Alberton se sintió más que desconcertado.


    —Me gustaría hablar con usted sobre una cuestión, pero me gustaría que fuera en un lugar más intimo —afirmó Malcolm mientras ojeaba a su alrededor.


    —Por supuesto, sígame —dijo Conrad.


    Cuando estuvieron en el despacho, Malcolm ya se encontraba más recuperado.


    —¿Desea una copa? —preguntó Conrad acercándose a un aparador donde reposaba una bandeja con una botella tallada y varias copas de balón.


    Para Malcolm era demasiado pronto para beber, pero no podía negar que no le vendría mal para relajarse después del momento vivido en la sala de música y para el que no tenía una explicación.


    —Sí, se lo agradecería.


    Conrad llenó sendas copas y le tendió una a su invitado mientras le hacía una señal con la mano para que se sentara en uno de los sofás frente a la chimenea, que en aquel momento estaba apagada, cosa que le avergonzó.


    —Usted dirá —dijo para alentar al marqués a hablar.


    —Verá, vizconde… —comenzó Malcolm, sin saber muy bien cómo plantear la cuestión sin ofender al hombre que le observaba expectante—, ha llegado a mis oídos que tiene contraída una deuda con el señor Vernon.


    Conrad clavó su mirada en el marqués mientras notaba cómo una gota de sudor frío recorría su espalda. No sabía si estaba más sorprendido o avergonzado.


    —¿Cómo ha sabido eso? —preguntó exaltado.


    —Tengo mis contactos —respondió Malcolm—, pero eso no es relevante.


    —Sí, es así, tengo una deuda con Vernon —confesó Conrad—, pero no creo que ese asunto sea de su incumbencia. Ni siquiera nos conocíamos personalmente hasta el día de hoy —añadió enfadado.


    —Por favor, vizconde, no es mi intención entrometerme en asuntos que no son de mi competencia. He venido hasta aquí para informarle de que Vernon no es un hombre de fiar. Se rumorea que está bastante enojado con usted, y que si no paga su deuda le dará un escarmiento. No quiere que otros tomen su mal ejemplo, pensando que es débil y que cualquiera puede tomarle el pelo—añadió con esfuerzo.


    —Comprendo —replicó Conrad con la mirada perdida en la chimenea apagada mientras se masajeaba la sien con los dedos, denotando su nerviosismo.


    Sabía que se había metido en un buen lío por pedirle dinero a un hombre tan peligroso como Vernon, pero ninguno de sus amigos le quería prestar ni un centavo desde hacía meses. Faltaban escasas semanas para la partida del año, que era su única esperanza, pero no había contado con la impaciencia de Vernon. Se encontraba en un callejón sin salida.


    —¿Admite un consejo? —se atrevió a expresar Malcolm mientras veía como su interlocutor se bebía la copa de un solo trago.


    —Usted dirá —dijo Conrad.


    —Pague esa deuda cuanto antes.


    —Ya quisiera yo, muchacho, pero no puedo hacerlo —confesó Conrad con desesperación.


    —¿No tiene a nadie que…? —comenzó Malcolm esperanzado, pero el vizconde cortó su parlamento con un gesto de mano.


    —No, desgraciadamente me quedan pocos amigos, y ninguno se atreve a dejarme un dinero que no saben si recuperaran —confesó Conrad derrotado mientras se levantaba y volvía al aparador para llenar su copa.


    Malcolm se mantuvo en su sitio, pensativo. Appleton ya le había avisado de que algo así podía pasar, pero había esperado que la situación del vizconde no fuera tan grave. Conocía bien a Vernon y sabía que era peligroso.


    —De todas formas, marqués —dijo Conrad, que había regresado a su asiento—, le agradezco su interés. Quizás pueda pedirle el dinero al duque Spedden, parece tener mucho interés en mi hija. No descarto que pronto se formalice un compromiso —divagó Conrad en voz alta.


    Malcolm, al escuchar sus palabras, sintió que la ira recorría cada poro de su piel. Clavó su mirada con dureza en el rostro del vizconde, y deseó estampar su puño contra su mejilla. Estaba claro que Anthony se había ganado rápidamente la confianza de la familia Lockwood. Pero lo que no sabía el vizconde era que si le pedía el dinero a su hermano, su hija ya sería propiedad del duque.


    —No hace falta, yo saldaré su cuenta —afirmó rotundo.


    Conrad elevó su mirada, que hasta el momento había estado clavada en los arabescos de la alfombra a sus pies y la fijó en Malcolm.


    —¿Y por qué haría eso? —preguntó desconfiado. Al fin y al cabo acababa de conocer al marqués.


    —Porque mi abuela era gran amiga de su difunta madre, y sé que le disgustaría enormemente que algo malo le sucediese —replicó Malcolm.


    Tras varios minutos más de conversación y un difícil trabajo de persuasión, Malcolm salió de la casa conforme con su labor. Había logrado convencer a Conrad y ahora solo le quedaba hablar con su socio para que saldara con Vernon la deuda del vizconde Rosebury.


    Mientras paseaba de regreso a casa no dejaba de darle vueltas al asunto. Estaba claro para él que el motivo por el que iba a pagar la deuda del vizconde era su abuela. Al menos ese era el mantra que se repetía una y otra vez para convencerse a sí mismo de que nada tenía que ver con la señorita Lockwood.


    


    

  


  
    Capítulo 15


    


    


    Malcolm observó su apariencia en el espejo y frunció el ceño al ver que su corbatín estaba ligeramente torcido. Elevó las manos y ajustó la prenda hasta que estuvo conforme. Echó un último vistazo a su imagen para cerciorarse de que tenía un aspecto impecable. Aquel día había recibido una invitación para comer en casa de su abuela y sabía lo estricta que era a la hora de la normas de etiqueta.


    Cuando salió de casa, y a pesar de que Alfred había mandado preparar su carruaje, optó por ir andando. Como le sobraba tiempo decidió ir a buscar unas flores para su abuela. En poco tiempo se encontró en la calle Jermyn St, donde se ubicaba una de las mejores floristerías de la ciudad y salió de la tienda con un magnífico ramo de rosas de color rosado, las favoritas de Ellen.


    Cuando llegó al número cinco de Mayfair se detuvo en la acera adoquinada. Siempre que veía esa casa, una extraña sensación de nostalgia le invadía. Muchos de los recuerdos de su infancia habían transcurrido en aquel lugar. Tras unos segundos se animó a cruzar el amplio jardín y llegó a la puerta.


    Llamó con la aldaba de latón y la hoja de madera se abrió casi al instante. Cuando descubrió el rostro conocido de la señora Russell, el ama de llaves de su abuela, no pudo evitar esbozar una sonrisa tierna.


    —Buenos días, milord —dijo formalmente la mujer a pesar de que le había cambiado los pañales en más de una ocasión cuando era un bebé.


    —Buenos días, señora Russell. Es un placer volver a verla. Pero por favor, no se muestre tan seria, aún recuerdo cuando me guardaba galletas de canela a escondidas de la cocinera —comentó con nostalgia.


    La mujer, al escuchar su comentario, no pudo evitar sonreír emocionada. Pero se recuperó con celeridad y se apartó para que él entrara al hall.


    —Milady se está arreglando—confesó la mujer—, no creo que tarde en bajar.


    —Gracias, señora Russell, es usted muy amable —replicó Malcolm resignado a esperar. Parecía que su abuela no usaba el mismo baremo de medir para sí que para el resto de mortales.


    —Sí quiere, puede esperar a la marquesa en la sala de recibir —indicó el ama de llaves profesionalmente.


    —Claro, pero no es necesario que me acompañe. Conozco bien la casa —le recordó con una sonrisa divertida.


    La mujer se sintió algo desconcertada, pero hizo una leve reverencia con la cabeza y se alejó en dirección a las escaleras para dar aviso a su señora de la llegada de su nieto.


    Malcolm comprobó que todo en la casa seguía tal cual lo recordaba, y mientras se dirigía al pequeño salón que su abuela utilizaba para recibir, sus pasos se detuvieron frente a la puerta de la sala de música. Por un instante dudó, notando que una presión bien conocida atenazaba su pecho, pero finalmente entró en la estancia.


    Nada más traspasar el umbral, una decena de recuerdos se golpearon en su cabeza. De nuevo se sintió como aquel niño de seis años que corría hacía el piano situado en una esquina donde su madre practicaba. Se sentaba junto a ella y ambos interpretaban las notas de las partituras que su madre cuidaba con reverencia.


    Llevado por un impulso, se acercó al piano y se sentó en el banco. Puso sus dedos sobre el teclado y comenzó a tocar Claro de Luna, reviviendo el momento vivido con la señorita Lockwood. Incluso cerró sus ojos y pudo ver el rostro de la joven, su sonrisa confiada y sus maravillosos ojos ambarinos. Sintió un ramalazo de tristeza cuando tocó la última nota. Se sorprendió cuando escuchó el eco de unos aplausos a su espalda, y al girarse descubrió que se trataba de su abuela.


    —Hacía años que no te oía tocar —expresó Ellen emocionada mientras se acercaba al piano.


    Cuando había percibido la suave melodía le había dado un vuelco al corazón. El recuerdo de su hija tocando durante horas le trajo una sensación dolorosa y dulce a partes iguales. Tuvo que contener el aliento por un instante antes de lograr recuperarse.


    —Sí, desde que era un niño —dijo él mientras se levantaba del banco y se aproximaba a la anciana para besar su frente.


    —¿Y a qué se debe? —preguntó Ellen curiosa.


    —A nada en concreto —dijo Malcolm, que por nada del mundo pensaba relatarle a su abuela la extraña escena vivida con la señorita Lockwood—. ¿Vamos al comedor? He de confesar que estoy hambriento —dijo a modo de confidencia mientras cogía la mano de la mujer y la colocaba sobre su brazo.


    —Me alegro, porque creo que la señora Russell ha ordenado preparar un menú como para un ejército. Tendré que hablar con ella al respecto, no me gusta la idea de desperdiciar alimentos.


    —Bueno, abuela, no te preocupes por eso. Cuando acabemos le indicaré al cochero dónde debe llevar la comida sobrante.


    —¿Al orfanato St. Michael, con el que colaboras desde hace tiempo? —preguntó Ellen mientras ocupaba su asiento, después de que su nieto hubiera retirado la silla galantemente.


    Malcolm, que en ese momento ocupaba su lugar en la mesa, elevó su rostro con virulencia y clavó su mirada en su abuela.


    —¿Cómo sabes eso? —preguntó sorprendido.


    —Mi querido niño, yo sé todo de ti —respondió Ellen divertida al ver el espanto reflejado en el rostro de su nieto.


    —Abuela, ya no soy un niño —replicó él molesto.


    —Para mí siempre lo serás —dijo Ellen con una sonrisa tierna.


    —Lo entiendo, pero me gustaría que dejaras de espiarme. Creo que merezco algo de intimidad.


    —Lo siento, tienes razón —reflexionó Ellen algo avergonzada—. Te prometo que no volveré a hacerlo.


    —Pues te lo agradezco —dijo Malcolm, aunque no creía del todo en las palabras de su abuela.


    —Y ahora deberíamos hablar de la próxima reunión… —prosiguió Ellen, pero fue cortada por un gesto de mano de su nieto.


    —Ni se te ocurra agobiarme con ese asunto. He asistido a más eventos en las últimas semanas que en el año anterior. Necesito una tregua.


    —Eres un aguafiestas —replicó la anciana.


    


    ***


    


    A unas millas del puerto de Londres


    


    Beatrice Alcott, marquesa Deveraux, observaba el puerto desde la lejanía y una sensación extraña se apoderó de su estómago según se iban aproximando a tierra. Estaban a punto de atracar, después de un largo viaje, y una emoción especial la embargó. Se daba cuenta en ese momento de cuánto había extrañado Londres y a sus seres queridos.


    Había partido de ese mismo lugar casi un año antes, tras el fallecimiento de su esposo después de cinco años de feliz matrimonio. Tras la muerte de Milton se sintió perdida y destruida. A pesar de que tenía gente que la quería, y que intentaron apoyarla, la imperiosa necesidad de romper con todo la obligó a tomar una decisión respecto a su presente. Fue cuando determinó organizar un largo viaje con la única intención de escapar del dolor. De eso hacía casi un año, pero había llegado el momento de regresar a casa, a la realidad y tomar las riendas de su vida por muy difícil que pudiera resultarle.


    —En unos minutos pisaremos tierra —le sobresaltó una voz a su espalda, y al girarse descubrió que se trataba del capitán Drake Campbell, con el que había entablado amistad—. Estoy deseando comer algo decente y beber una buena cerveza —confesó con humor mientras se situaba junto a la marquesa, apoyando sus antebrazos sobre la madera de la barandilla—. Y usted, milady, ¿qué es lo primero que piensa hacer cuando desembarquemos? —preguntó curioso.


    Beatrice dejó vagar su mirada sobre las oscuras aguas del Támesis antes de responder a la pregunta del capitán.


    —Pues supongo que volveré a casa y me daré un buen baño.


    —¿Solo eso? —preguntó Drake sorprendido.


    —Y después de una buena comida, dormiré durante horas —afirmó Beatrice más animada—. ¿Y usted? ¿Aparte de comer, qué hará? —preguntó curiosa.


    —No lo tengo claro —replicó Drake escuetamente antes de apartarse de la barandilla—. Ahora será mejor que vuelva a mi trabajo si queremos llegar antes de que anochezca.


    Cuando el barco al fin atracó en tierra, Beatrice descendió por la rampa de madera y se dirigió a la calle principal junto a su dama de compañía, la señorita Fields. Esperó pacientemente hasta que divisó un carruaje de alquiler y le dio el alto. Quince minutos después, su amplio equipaje estaba cargado y emprendieron el trayecto hasta su casa.


    Podía haber mandado una nota a su mayordomo, el señor Baxter, para que fueran a recogerlas, pero quería que su regreso fuera una sorpresa. Se sintió aliviada cuando el conductor detuvo a los caballos.


    Se aproximó a la puerta y cogió la aldaba de bronce antes de dar tres golpes secos sobre la madera. Casi al instante la puerta se abrió y ante sus ojos apareció el señor Baxter, que no parecía haber cambiado mucho en los meses transcurridos. Era un hombre delgado y alto y las canas cubrían por completo su pelo.


    —¡Milady! —exclamó el hombre con sobresalto mientras comprobaba que su librea estaba en orden—. ¿Cuándo ha llegado? ¿Por qué no nos ha avisado?


    Beatrice sonrió al ver el nerviosismo del hombre, e intercambió una mirada divertida con Jane.


    —Baxter, queríamos darte una sorpresa —comentó mientras traspasaba el umbral y le tendía su bolsa de mano, aquella que la había acompañado durante todo el viaje—. ¿Cómo ha estado todo en mi ausencia? —preguntó, aunque sabía que la pregunta era absurda. Baxter era el mayordomo más profesional que había conocido en su vida.


    —Todo está igual que cuando se marchó —respondió Baxter mientras seguía a ambas mujeres por el amplio corredor—. ¿Quieren que les preparemos un refrigerio? —preguntó servicial.


    —Sí, tenemos hambre. También necesitamos un baño. Y por favor, encárguese del equipaje, el coche de alquiler espera fuera.


    —Por supuesto, milady —dijo servicial.


    


    ***


    


    La casa de los Watson era un hervidero de actividad desde que había llegado una carta desde Francia una semana antes, y que para colmo de males llegaba con bastante retraso. La remitente era una prima del patriarca, que varias décadas antes se había casado con el conde Vassel y se había mudado a París.


    En la misiva, la condesa de Vassel indicaba que sus hijos habían emprendido un viaje por Europa y habían decidido que una de sus paradas fuera en Londres porque deseaban conocer los orígenes de su madre. Los condes de Sheffield recibieron la noticia con emoción, aunque eso produjo que Marie entrara en estado de pánico por la obsesión de organizarlo todo.


    Helena, por su parte, no pasaba por su mejor momento y empezaba a cansarse de la situación que se vivía en la casa. Por ese motivo pasaba la mayor parte del tiempo con Christine. Se había propuesto ayudar a su prima en todo lo que pudiera en los preparativos necesarios para su próxima boda con el señor Dutton.


    Aquella mañana, Helena decidió quedarse en casa aprovechando que su madre había salido con el ama de llaves para hacer la compra, empeñada en dar la mejor impresión a sus invitados.


    Tras desayunar se había refugiado en la biblioteca y estaba disfrutando de la lectura de Romeo y Julieta, del dramaturgo William Shakespeare, que era una de sus obras predilectas a pesar de lo trágico de la historia.


    Supo que había sido un error su lectura cuando en varias ocasiones tuvo que enjugarse las lágrimas que mojaban sus mejillas y, frustrada, cerró el libro antes de dejarlo en una mesa cercana. Estaba a punto de abandonar el sillón que ocupaba para salir de la estancia cuando la puerta se abrió para dar paso a una de las sirvientas.


    —Milady, disculpe, pero ha llegado una visita. La he hecho pasar a la sala de recibir, espero haber hecho bien —dijo la joven con las mejillas arreboladas y nerviosismo en sus gestos.


    —¿De quién se trata? —preguntó Helena preocupada.


    —Alexandre y Annette Froissy —pronunció la joven con esfuerzo.


    —¡Oh, Dios mío, no! —exclamó Helena abandonando el lugar que ocupaba y comenzando a caminar en círculos en el centro de la estancia—. Está bien, tengo que tranquilizarme —se dijo en voz alta ante la mirada sorprendida de la sirvienta.


    Tras unos minutos, dejó de pasearse y se detuvo frente a la joven.


    —Por favor, Daphne, haz que preparen un té y unas pastas y llévalo a la sala.


    —Sí, milady —dijo la joven aliviada antes de retirarse.


    Helena salió al pasillo y buscó un espejo donde examinó su aspecto. Se retocó el peinado y comprobó que las lágrimas que poco antes habían anegado sus ojos ya estaban secas y su rostro estaba en perfecto estado. Luego se dirigió a la sala donde la esperaban y se cuadró de hombros antes de abrir la puerta para entrar.


    En el interior se encontró con un hombre alto, rubio y de porte regio. Vestía a la última moda y su peinado era muy diferente al usual en Londres. A su lado había una joven, mucho más baja que él, ataviada con un diseño color rosado con un sinfín de adornos y lazos. Su cabello también era rubio.


    —Buenos días, mi nombre es Helena Watson, soy la hija pequeña del conde —se presentó, sorprendiendo a los hermanos, que clavaron su mirada en ella.


    —Buenos días, madeimoselle Watson —dijo el hombre galantemente mientras se aproximaba a ella y cogía su mano para besarla—. Mi nombre es Alexandre Froissy, y esta es mi hermana Annette. Sé que hemos llegado varios días antes de lo convenido, pero el viaje en barco se adelantó —explicó—. Esperamos no causar problemas —añadió.


    —Por supuesto que no —dijo Helena con una sonrisa—. Encantada de conocerlos —añadió cortésmente—. Supongo que estarán cansados tras el viaje, he pedido que nos traigan un té y algo de comer —informó.


    —Es usted muy amable —intervino por primera vez Annette con un acento que a Helena le resultó encantador.


    


    

  


  
    Capítulo 16


    


    


    Tessa estaba en la biblioteca, seleccionando algunos volúmenes que dejó sobre el escritorio de su padre. Cuando estuvo conforme con lo que había elegido bajó de la silla donde se había subido para alcanzar los libros más altos, y volvió a revisar que tenía todo lo necesario. Estaba a punto de coger unos cuantos folios de papel de uno de los cajones cuando entró su madre, que observó el rincón de la mesa donde Tessa había apilado los libros que usaría aquel día.


    —Tessa, ¿de verdad es necesario que vayas? —preguntó Heather preocupada mientras se aproximaba a ella.


    —Mamá, ya lo hemos hablado —dijo la aludida mientras metía los libros, los folios y algún utensilio de escritura en un pequeño saco.


    —Hija mía, sé que te gusta ayudar en el orfanato y eso te honra, pero no es del todo correcto para una señorita de tu clase —alegó Heather, intentando que cambiara de opinión.


    —No dejaré de ser una señorita porque vaya tres veces a la semana a enseñar a los niños a leer. Por favor, mamá, dar clases a esos pequeños me hace sentir bien conmigo misma.


    Heather se mordió el labio inferior, con la mirada clavada en el rostro de su hija, que relucía por la emoción. Cuando unos meses antes le había dicho lo que pensaba hacer le había parecido una locura. No era propio de una señorita de buena familia acudir a un orfanato para dar clases a los niños más desfavorecidos. Pero finalmente se rindió ante la ilusión de su hija.


    —Está bien —aceptó a regañadientes—, puedes seguir con las clases. Le diré a Grace que te acompañe.


    —Gracias, mamá, ya casi estoy.


    —Corre, no hagas esperar a Grace. Ya sabes cómo es.


    —Sí, no soporta la impuntualidad —dijo Tessa mientras cogía el saco entre sus manos y salía de la estancia.


    —Un rasgo que ha intentado inculcarte —replicó Heather con humor mientras seguía de cerca a su hija por el pasillo.


    


    Una hora y media después, Tessa disfrutaba leyendo un libro de cuentos a los nueve niños que estaban sentados en corro frente a ella. Sus caritas de ilusión colmaban su corazón cada vez que acudía al orfanato St Michael, y ese era el motivo por el que no podía renunciar a esos pequeños momentos.


    Cerró la tapa del libro justo en el instante en que una mujer abrió la puerta para llevar a los niños al comedor. Tessa aprovechó para comenzar a recoger. Estaba guardando los libros en el saco cuando escuchó el chirrido de la puerta. Pensando que se trataba de la responsable del centro, encargada de cerrar el aula cuando ella se marchaba, habló.


    —Ya estoy recogiendo, señorita Porter —dijo sin apartar la mirada del saco que estaba llenando—, ahora mismo le dejo libre el aula.


    Malcolm, que iba cargado con una caja de madera repleta de libros, se quedó en el quicio de la puerta al ver a la joven situada tras la mesa. «No puede ser», se dijo al descubrir que se trataba de la señorita Lockwood.


    Durante interminables segundos dudó sobre cómo proceder. Por un lado deseó dar un paso hacia atrás y desaparecer para no tener que volver a enfrentarse a ella tras haberla besado en la sala de música de su casa. Y por el otro ansiaba más que nada en el mundo ver su reacción al verle después de lo sucedido. Durante días se había intentado autoconvencer de que la había besado llevado por un impulso estúpido, pero en su fuero interno sabía que había algo más que no sabía cómo definir.


    —Buenos días —dijo finalmente, y, como esperaba, ella alzó su cabeza y clavó su mirada en su rostro con intensidad.


    El libro que Tessa sostenía entre sus manos resbaló de sus dedos y acabó sobre la mesa, provocando un sonido sordo. La voz masculina la había sobresaltado, pero nada comparado a cuando elevó su mirada y se encontró con unos ojos grises que poblaban sus sueños cada noche. La presencia del marqués Alberton hizo que su corazón se acelerara sobre su pecho y notó cómo sus mejillas se coloreaban al recordar el beso compartido.


    Cuando el marqués había abandonado la sala de música tras compartir el momento más extraño y único que había protagonizado en su vida, se sintió triste y abandonada. A lo largo del día, cada vez que rememoraba lo sucedido, se reprendía mentalmente por no haber evitado la situación. Y ahora que lo tenía frente a sí no sabía cómo sentirse o cómo comportarse. Tras unos minutos de duda, decidió hacer como si nada hubiera pasado.


    —Buenos días, milord —logró balbucear con esfuerzo.


    —¿Puedo entrar? —preguntó Malcolm cohibido.


    —Por supuesto —replicó Tessa algo más recuperada.


    —No quiero molestar, solo he venido a donar algunos libros. Me dijo la señora Porter que los trajera aquí —dijo aproximándose a la mesa, donde dejó la caja en una esquina del escritorio.


    Tessa se sorprendió al escuchar sus palabras. Los libros eran un artículo de lujo que solo algunos caprichosos se podían costear. Que el marqués Alberton estuviera allí para regalar aquella caja de volúmenes la desconcertó. Aquel gesto altruista nada tenía que ver con la imagen de libertino y vividor que tenía del marqués.


    —Me dijo que la profesora se encargaría de verificar si eran apropiados —continuó Malcolm al ver que la joven no parecía dispuesta a hablar—. Hice una pequeña selección en mi biblioteca, pero no estoy seguro de haber elegido correctamente. ¿Es usted? —preguntó Malcolm con curiosidad.


    —Sí, soy yo —confesó a regañadientes.


    —Nunca hubiera esperado algo así de usted, señorita Lockwood, ha resultado ser una caja de sorpresas —expresó Malcolm mientras se frotaba la barbilla pensativo.


    —Por favor, no me llame así aquí —dijo incómoda—. Aquí todo el mundo me llama señorita Tessa —rogó.


    No quería que nadie supiera que era una dama de la alta sociedad. Cuando se había presentado solo había usado su apellido. Sabía que en aquella parte de la ciudad los aristócratas no estaban bien vistos. Suponía que de ella pensaban que simplemente era una joven que había tenido la buena fortuna de poder formarse correctamente. Por ese mismo motivo obligaba a Grace a esperarla en la acera de enfrente, para que no vieran que tenía servicio.


    «Tessa…». Malcolm paladeó el diminutivo en su boca, pero sin llegar a pronunciarlo. Era una de las tantas cosas que desconocía de la joven.


    —Entonces usted debería llamarme Malcolm —expresó divertido. Pero al ver que ella volvía a silenciarse, prosiguió, dispuesto a mantener una conversación que ella parecía querer esquivar—. Espero que lo que he traído sea de su agrado —dijo señalando la caja con un gesto de cabeza.


    —Seguro que sí —dijo Tessa antes de empezar a sacar libros de la caja que había dejado el marqués sobre la mesa, aunque realmente lo hacía para no tener que cruzar su mirada con la de él.


    Aunque en un principio había sido una estratagema para ignorar al marqués, según iba leyendo los títulos y colocándolos en un montón sobre la mesa, se sintió emocionada con la cantidad y variedad de las obras. Por algunas de ellas sentía autentica devoción. Se imaginaba a sí misma leyendo algunas de aquellas historias a los pequeños y la emoción se reflejó en su rostro, el cual era observado atentamente por el marqués.


    —¿Los hermanos Grimm? —exclamó sorprendida al encontrar varios de sus cuentos, que eran relativamente novedosos.


    —Sí, los traje de mi último viaje por Europa, pero pensé que estarían mejor aquí, al alcance de los niños.


    —Son maravillosos —dijo Tessa con emoción antes de elevar su rostro para descubrir que él tenía su mirada clavada en ella con intensidad.


    —Me alegra que le gusten —dijo Malcolm—, no estaba muy seguro de mi elección.


    —No se preocupe, son perfectos —afirmó Tessa, olvidando momentáneamente la incomodidad que sentía al estar a solas con ese hombre—, estoy segura de que a los niños les encantarán.


    —Me alegro —replicó él con una leve sonrisa.


    Malcolm sabía que ya había cumplido con su cometido, que había entregado los libros y que ya solo le quedaba irse, pero era reacio a abandonar la pequeña sala. No quería apartarse de la joven a pesar de saber que era lo correcto.


    —¿Y lleva mucho tiempo trabajando aquí? —preguntó de improvisto.


    —Varios meses —replicó Tessa escuetamente mientras terminaba de seleccionar los libros y dejaba la caja en el suelo—. Me encontré con un pequeño en la calle cuando se acababa de caer al suelo. Le limpié la herida de la rodilla con mi pañuelo y me ofrecí a acompañarle. Cuando entré en el orfanato y conocí al resto de niños, deseé poder hacer algo por ellos. Hablé con el director y me comentó la necesidad de enseñar a los pequeños a leer y escribir para intentar que tuvieran un futuro mejor. Y así fue como comencé a ayudar —concluyó con una sonrisa tierna mientras se subía a la caja.


    —¿Qué pretende? —preguntó Malcolm con sobresalto al ver su acción.


    En dos zancadas acortó la distancia que los separaba y aferró su cintura por temor a que cayera al suelo.


    —Colocar los libros —dijo Tessa, sorprendida y sofocada al notar sus fuertes manos sobre su cintura. De nuevo el recuerdo del beso compartido se cruzó en su mente y sus mejillas se colorearon.


    —Yo la ayudaré —dijo Malcolm servicial mientras comprobaba el equilibrio de la joven sobre la caja antes de soltar su cintura con desgana al notar su incomodidad. No quería asustarla. Luego cogió unos cuantos libros y se los entregó para que ella no tuviera que hacer malabares.


    —Gracias —replicó Tessa mientras cogía los volúmenes y los dejaba en la estantería superior.


    Por nada del mundo pensaba dejar que él se percatase de lo que le hacía sentir con su simple presencia. No podía negar que para ella el beso compartido había sido algo especial, único y demoledor, pero también tenía muy claro que el marqués Alberton no podía formar parte de su vida. Le había dejado muy claro que él no quería un compromiso, que le gustaba su vida tal cual era, y que no pensaba dejarse «cazar» por ninguna jovencita. Por lo que no tenía sentido darle importancia a lo sucedido.


    Así pasaron varios minutos mientras conversaban sobre otros libros, descubriendo que ambos tenían gustos afines. Cuando Tessa colocó los últimos volúmenes en su lugar y se giró, dispuesta a bajar de la improvisada escalera, se vio sorprendida cuando el marqués volvió a tomarla por la cintura.


    Tessa sintió que el corazón se le escapaba por la boca, y más cuando él comenzó a bajarla con lentitud, mientras sus cuerpos se rozaban hasta que sus miradas se encontraron. Notó cómo sus mejillas se coloreaban y se quedaba sin aire, hipnotizada por aquellos maravillosos ojos grises.


    Malcolm sabía que debía soltar a la joven, que era lo más correcto, pero estaba disfrutando del roce de su cuerpo contra el suyo. Su dulce y conocido olor floral llegó a su nariz y se sintió sugestionado. Pero lo que de verdad le dejó obnubilado fueron sus ojos ambarinos, que en aquel momento estaban abiertos desmesuradamente. Eran del color de un buen whisky, donde zigzagueaban unas llamas que lograron que una parte de su anatomía empezara a reaccionar. Al percatarse de lo que estaba sucediendo, la dejó sobre el suelo y se apartó hasta que hubo una distancia prudencial entre ambos.


    —Lo siento —se disculpó mientras se peinaba con los dedos.


    —Malcolm —dijo Tessa con una voz que no reconoció como propia—, esto no puede volver a suceder, ni lo del otro día —añadió, mientras sus mejillas se teñían de rubor al recordarlo—. Sé que no está interesado en el compromiso, pero yo sí, y esto es… del todo inapropiado —concluyó con esfuerzo.


    —Es verdad, tiene usted toda la razón —admitió él—. Le prometo que no volverá a suceder. Lo mejor será que me marche —dijo, haciendo una ligera reverencia con la cabeza antes de salir por la puerta con paso firme.


    Tessa necesitó unos minutos para recomponerse tras la desaparición del marqués. Su proximidad había acelerado los latidos de su corazón y el calor había ascendido por cada poro de su piel. «Deja de pensar en eso, es mejor que lo olvides», se reprochó mentalmente mientras terminaba de organizar el aula.


    Sabía que Grace debía estar esperándola fuera y que se enfadaría si llegaba tarde. Estaba guardando en un cajón los trabajos de caligrafía de los alumnos cuando ante sus ojos apareció la señora Porter.


    —¿Ya se va, señorita Lockwood? —preguntó la mujer con amabilidad.


    —Sí, ya he dejado todo en orden —contestó con una sonrisa.


    —¿Le han gustado los libros que ha donado el señor Archival? No parecía muy convencido.


    —Son toda una delicia, he leído más de uno —confesó Tessa.


    —Ese hombre es una bendición desde que llegó —expresó la señora Porter antes de suspirar pesadamente—. Si no fuera por él, estoy segura de que el orfanato ya habría cerrado.


    —¿Por qué? —preguntó Tessa curiosa.


    —El señor Archival hace grandes donativos cada mes, gracias a eso tenemos para alimentar a los pequeños tres veces al día.


    —¿Y desde cuándo? —siguió interrogando Tessa interesada.


    —Hace varios años. También ha logrado que el doctor venga una vez a la semana, cuyo salario costea él mismo. Es un verdadero ángel —dijo la mujer, sin ocultar la admiración que sentía por el marqués.


    —Tessa, te estaba buscando —le sobresalto la voz de Grace, que no parecía demasiado contenta.


    —Perdona, Grace —se disculpó Tessa azorada—, se me ha hecho tarde.


    —Ha sido culpa mía, discúlpeme, señora —intervino la señora Porter acercándose a la mujer que había ido a recoger a la joven en un par de ocasiones—. Ha llegado un donativo de libros y la señorita Lockwood ha sido tan amable de organizarlo todo para el próximo día.


    —Ha sido un placer, señora Porter —dijo Tessa acercándose a Grace, arrebatándole la cesta cargada con fruta y verdura. Luego introdujo el saco con sus cosas en un hueco.


    —Gracias a usted por su ayuda y gran corazón. Hemos sido afortunados cuando el destino decidió cruzarla en nuestro camino.


    —Es usted muy amable —replicó Tessa mientras notaba que sus mejillas se coloreaban al escuchar las alabanzas de la señora Porter—. Y ahora debemos irnos, se nos hace tarde —alegó—. Nos vemos el próximo día —dijo tirando de Grace para salir del edificio.


    —¡Niña, qué prisas! ¡Vas a acabar conmigo! —protesto Grace mientras Tessa tiraba de ella y le hacía casi correr por las calles empedradas.


    —Lo siento —se disculpó Tessa, aminorando la marcha.


    Su única intención con aquella salida presurosa había sido evitar que la señora Porter le hablara del señor Archival a Grace. No quería que se enterara de que había estado a solas con un hombre en el aula. Sabía que la mujer pondría el grito en el cielo y no quería tener que dar explicaciones.


    Durante el trayecto de regreso a casa apenas hablaron, cosa que Tessa agradeció. Lo sucedido con el marqués no dejaba de repetirse en su cabeza y volvía a erizar su piel. Lo que sí tenía claro era que debía evitar al marqués Alberton todo lo posible si no quería acabar metida en un buen lío, que sería lo que sucedería si se dejaba seducir por el más reputado libertino de la ciudad. No podía negar que se sentía atraída por él, pero sabía que aquel hombre podía suponer la destrucción de su persona y de su familia.


    


    Malcolm observó, escondido en un callejón cercano, a las dos mujeres mientras se alejaban en la dirección contraria a donde él se encontraba. Cuando desaparecieron de su vista decidió salir de su escondite y caminó con paso firme hasta su carruaje, que estaba situado a poca distancia.
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    Varios días después


    


    Tessa se sentía nerviosa y excitada ante la noche que se le presentaba por delante. Siempre había soñado con conocer los célebres jardines de Vauxhall. Eran famosos por sus diversiones nocturnas al aire libre. Sabía que los senderos de paso estaban iluminados por farolillos y que se hacían conciertos y bailes. Incluso en alguna ocasión especial había fuegos artificiales.


    Cuando habían recibido la invitación por parte de la condesa de Lexington para la cena que había organizado en el parque no se lo podía creer. Su madre había dudado, ya que conocía lo peligroso que podía llegar a ser ir a aquel lugar. Las malas lenguas hablaban de los escarceos amorosos que se producían en la oscuridad de la noche, pero finalmente contestó confirmando la asistencia de ambas porque era una ocasión que no podían desperdiciar, y más ahora que su pequeña tenía a media docena de pretendientes pendientes de los eventos a los que acudiría.


    Para aquella velada había elegido un diseño en muselina de color lavanda. El escote era pronunciado e iba adornado con pedrería y bordados, al igual que las pequeñas mangas abullonadas. El vuelo de la falda era más amplio y tuvo que ponerse una doble enagua para que quedara como era debido. Completó el conjunto con un fino chal de color blanco. En esa ocasión había decidido dejarse el pelo suelto, solo recogido a los lados con unas peinetas de plata en forma de mariposa que habían pertenecido a su abuela. Cuando acabó de acicalarse observó su reflejo en el espejo y se sintió conforme. Se estaba poniendo los guantes cuando su madre apareció en el dormitorio.


    —Tessa, estás preciosa, como siempre —expresó Heather mientras se aproximaba a ella—. Tengo algo para ti —añadió tendiéndole una pequeña caja de color borgoña.


    —¿Qué es? —preguntó Tessa sorprendida mientras la cogía entre sus manos.


    —Ábrela y lo sabrás —le dijo su madre guiñándole un ojo.


    Tessa dudó, pero finalmente levantó la tapa y descubrió una fina gargantilla de oro. En el centro tenía una pequeña esmeralda con forma ovalada sustentada por unas garras con forma de hiedra.


    —¡Oh, mamá! —exclamó Tessa sorprendida mientras se llevaba la mano libre a la mejilla—. Esto te lo regalo papá para tu compromiso —exclamó, recordando la pieza con la que había fantaseado mil veces.


    —Sí, y esta noche la llevarás tú.


    —No puedo aceptarlo —se negó la joven mientras cerraba la caja y extendía su mano para devolvérsela a su madre.


    —Cielo, claro que puedes. Creo que es la ocasión ideal para ponértelo.


    —Pero…


    —No hay peros. Es una noche especial y quiero que brilles con luz propia —dijo Heather mientras se situaba detrás de la joven y colocaba la joya en su cuello para abrocharla.


    —Gracias, mamá, sé lo especial que es para ti —expresó Tessa con emoción.


    —No hay nada más especial para mí que tú—replicó Heather mientras abrazaba a su hija desde su posición y veía el reflejo de ambas en el espejo.


    Ese fue el momento que eligió Conrad para entrar en la alcoba, donde descubrió la tierna escena. Avanzó un par de pasos antes de hablar.


    —Vais a ser las dos mujeres más hermosas de la cena.


    Al escuchar la voz masculina, ambas se giraron y descubrieron al vizconde. Iba bien peinado, se había afeitado y vestía uno de sus mejores trajes.


    —Papá, qué elegante estás —exclamó Tessa apreciativamente.


    —¿Has quedado esta noche? —preguntó Heather recelosa.


    —Sí, con vosotras. He decidido acompañaros a la cena de la condesa de Lexington. ¿Qué os parece la idea? —preguntó.


    Tessa se apartó de su madre y corrió hasta él antes de fundirse en un fuerte abrazo, luego se apartó y le dio un sonoro beso en la mejilla.


    —Qué sorpresa, gracias, papá.


    —De nada, mi pequeña. Es un placer.


    Heather observaba la escena con los brazos cruzados sobre el pecho. Era la primera vez que Conrad se dignaba a acompañarlas a un evento desde que había empezado la temporada y eso le resultó extraño. Desde que habían llegado a la ciudad, su marido no había renunciado ni una sola noche a salir con sus amigos y su cambio de actitud le escamó. Pero al ver la felicidad reflejada en el rostro de su hija se olvidó de todo y decidió disfrutar de la noche.


    —¿Estáis listas? —preguntó Conrad separando a Tessa de su pecho.


    —No, perdonarme, tengo que coger mi chal —se excusó Heather antes de salir de la estancia.


    —Tu madre no parece muy contenta, creía que le iba a hacer más ilusión —expresó Conrad en voz alta.


    —Aunque no lo demuestre, lo está —aseveró Tessa con una sonrisa, intentando tranquilizar a su padre.


    —Gracias, mi pequeña —dijo Conrad besando la frente de su hija—. Voy a avisar al cochero que he contratado de que casi estamos.


    


    Cuando llegaron al jardín y descendieron del carruaje, Tessa sintió una emoción especial expandiéndose por todo su cuerpo, pero nada comparado a cuando traspasó las puertas de hierro y descubrió los senderos iluminados por donde la gente paseaba en grupos que charlaban animadamente.


    —Es por aquí, seguidme —señaló su padre mientras indicaba con su mano el camino de la derecha.


    Diez minutos después llegaron a un recodo de donde provenía una suave melodía. Cuando giraron, ante sus ojos descubrieron una plaza en forma de herradura donde había pequeños palcos como comedores. En el centro se encontraba la orquesta. Las mesas estaban cubiertas con finos manteles blancos y sobre ellas había bandejas de plata con lonchas de jamón, queso y fruta fresca. Gran parte de los palcos ya estaban ocupados, y la familia Lockwood dudó durante unos instantes, sin saber muy bien a dónde dirigirse.


    La condesa de Lexington se percató de su presencia y no dudó en aproximarse para recibirlos.


    —Buenas noches, me alegro de que finalmente hayan podido acudir —expresó la anfitriona con amabilidad.


    —Un placer, condesa Lexington —dijo Conrad mientras tomaba la mano de la dama para besarla con galantería—. Gracias a usted por invitarnos, es un verdadero placer.


    —¿Por qué no me acompañan? —preguntó la mujer con una sonrisa—, tengo un lugar reservado para ustedes.


    —Por supuesto —replicó Conrad complacido.


    Bordearon la plaza hasta llegar a la otra punta, y descubrieron tres puestos en los bancos adosados a la pequeña pared de piedra.


    —Es aquí, ¿conocen al duque Spedden? —pregunto la condesa preocupada.


    —Sí, nos tratamos la otra noche en el baile de los condes Evanson —respondió el aludido acercándose a ellos tras abandonar su sitio en la mesa.


    Anthony le dedicó una sonrisa cómplice a su anfitriona, a la que le había pedido que le sentaran con la familia Lockwood como un favor personal.


    —Vizcondesa Rosebury —dijo mientras tomaba la mano de Heather y la besaba—. Es un placer volver a verla.


    —Gracias, duque Spedden —replicó la aludida, complacida por su galantería.


    —Vizconde —dijo prestando atención al patriarca, haciendo una leve inclinación de cabeza—, lady Theresa Lockwood —prosiguió, girándose hacia la joven y tomando su mano para besarla también—, está usted preciosa —la piropeó, disfrutando cuando las mejillas de la joven se sonrojaron.


    —Gracias, milord —replicó Tessa con esfuerzo, sintiéndose tímida ante la mirada que le dedicaba el duque.


    —Me quedo más tranquila dejándoles en buenas manos —intervino la condesa Lexington—. Discúlpenme, pero debo seguir ocupándome del resto de invitados.


    —Muchas gracias, condesa Lexington, es usted muy amable —dijo Heather, agradecida con su anfitriona.


    —¿Nos sentamos? —ofreció Anthony mientras señalaba la mesa, donde algunos comensales ya estaban disfrutando de las delicias que había sobre ella.


    —Por supuesto —dijo Conrad mientras tomaba la cintura de Heather, instándola a moverse. Anthony agradeció el gesto porque eso le dio la oportunidad de escoltar a Tessa hasta la mesa, situada a poca distancia.


    Anthony esperó a que los vizcondes ocuparan asiento y luego se las ingenió para sentarse junto a Tessa. Hizo de perfecto anfitrión y presentó al resto de ocupantes. Fue consciente de la incomodidad inicial de la joven y le pareció divertido.


    En principio se había acercado a ella con la única intención de fastidiar a su hermano. Pero en ese momento, mientras estudiaba su perfil, tuvo que admitir que era una joven más bella de lo esperado. Su pelo oscuro, suelto a su espalda, brillaba a la luz de las velas. Su piel nacarada parecía suave como la seda, y su nariz respingona le pareció graciosa. Pero lo que de verdad hacía única su belleza eran sus extraños ojos, de un marrón claro, casi ambarino. Ahora entendía por qué su hermano se había fijado en aquella joven.


    


    ***


    


    El ambiente en el club era tranquilo, cosa que Malcolm agradeció al entrar. Cuando había recibido la nota de su amigo aquella tarde invitándole a cenar, estuvo tentado de contestar con una negativa. Pero tras varios días sin salir, decidió que ya era hora de airearse un poco.


    Mientras cenaban estuvieron conversando sobre cosas intrascendentes. Luego sobre el compromiso de Edward Dutton, quien para ellos había caído en una trampa mortal. Eso ayudó a aliviar a Malcolm, que incluso sonrió en un par de ocasiones. Pero todo su buen humor se fue al traste cuando James le propuso algo que no le apetecía.


    —¿Qué te parece si esta noche vamos a los jardines Vauxhall?


    —Ni en broma —respondió Malcolm, espantado con la idea.


    —¡Oh, vamos, Malcolm! ¿Por qué no me acompañas?


    —James, ya te he dicho que no estoy de humor para la vida social —replicó Malcolm intentando zanjar la cuestión.


    —¿No eras tú el que decía que necesitabas animarte?


    —¿Y por qué me iba a animar ir a los jardines Vauxhall?


    —Porque esta noche hay fuegos de artificio, y porque al baile que celebra esta noche la condesa de Lexington asistirá mi prima, que ha regresado recientemente de su viaje por Europa —expresó James antes de guiñarle un ojo.


    —¿Beatrice ha regresado? —preguntó Malcolm sorprendido.


    —Sí, hace una semana —contestó James, contento de haber captado la atención de su amigo.


    Malcolm dudó, a pesar de que llevaba meses esperando el regreso de su confidente más próxima. Milton, Edward, James y él habían sido los mejores amigos desde que habían asistido a Eton College. Cuando Milton se casó con Beatrice, la prima de James, nada cambió excepto que su esposa se sumó al grupo. Pocos meses después de la triste muerte de Milton las malas lenguas afirmaban que había algo entre él y la marquesa, sin saber que lo que realmente les unía era una gran amistad.


    Beatrice había sido su tabla de salvación en los peores momentos de su vida, como la muerte de su padre, del que no pudo despedirse por estar enemistados. No podía negar que en aquel momento hablar con ella le ayudaría a aclarar el turbulento remolino de sentimientos e ideas que se habían formado en su cabeza en las últimas semanas. Y aun así, la idea de ir a un baile de sociedad se le hacía cuesta arriba. Aunque le costara asumirlo temía encontrarse con su hermano, o con Tessa.


    —La verdad es que no tengo invitación para el baile —intentó excusarse.


    —Pero yo sí, puedes ser mi acompañante —replicó James con humor mientras le guiñaba un ojo.


    —¿Y qué interés tienes tú en ir? —preguntó Malcolm mientras achicaba los ojos y los clavaba en su amigo.


    —Necesito buscar una nueva presa —confesó James—. Llevo semanas sin una conquista decente, no puedo dejar que mi mala reputación decaiga.


    —¿Semanas? —preguntó Malcolm incrédulo.


    —Así es —dijo James resignado.


    —¿Has perdido el toque con las mujeres? ¿O solo el interés?


    —Ninguna de las dos cosas —replicó James, aunque sabía que estaba mintiendo. Desde que había besado a Helena, la joven no parecía querer salir de su cabeza.


    —¿Entonces? —insistió Malcolm, disfrutando con la situación.


    —Quizás ya no hay mujeres interesantes en Londres —afirmó James con humor fingido—. ¿Me vas a acompañar o no?


    —Está bien —aceptó Malcolm, aunque no demasiado convencido.
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    Malcolm conocía bien los jardines. Había acudido en innumerables ocasiones a lo largo de los años. Incluso se había perdido entre los altos setos para protagonizar algún encuentro clandestino con una mujer casada. Ahora ni se le ocurriría, pero entonces disfrutaba de la adrenalina corriendo por sus venas ante un inminente peligro.


    —¿Dónde se celebra el dichoso baile? —preguntó a James, que caminaba a su lado despreocupadamente.


    —Pues creo que es en… —titubeó este mientras sacaba la tarjeta del bolsillo interior de su levita— la plaza de la herradura —confirmo finalmente tras leer las últimas líneas de la misiva.


    —Es por aquí —dijo Malcolm señalando el sendero a su derecha.


    —¿Cómo es que te conoces tan bien este sitio? —preguntó James interesado.


    —Muchos años de mala vida —respondió Malcolm con humor mientras palmeaba el hombro de su amigo.


    Poco después llegaban al lugar indicado, donde las parejas ya habían cenado y bailaban alrededor de la orquesta. Otros tantos charlaban animadamente junto a las mesas aún dispuestas, aunque la comida había sido sustituida por ponche y bebidas más fuertes para los hombres.


    Según iban avanzando, fueron saludando a unos y a otros hasta que finalmente descubrieron a la anfitriona, que casualmente se encontraba con la marquesa viuda de Deveraux. Malcolm deseaba hablar con Beatrice a solas, por lo que decidió invitarla a bailar. Segundos después disfrutaban de un conocido vals.


    —Y bueno, Malcolm, ¿qué ha sido de tu vida en estos meses? —comenzó la conversación la marquesa.


    —No ha cambiado mucho —confesó Malcolm con resignación.


    —¿Entonces sigues siendo uno de los libertinos más reputados de la ciudad? —preguntó Beatrice divertida.


    —Podría decirse que sí, aunque he de confesar que hasta eso me aburre últimamente —manifestó sin saber muy bien el porqué.


    La marquesa abrió sus ojos verdes desmesuradamente, sorprendida por las palabras de su amigo. Conocía a Malcolm desde hacía muchos años. Siempre habían mantenido una relación muy especial. Tras quedar viuda había disfrutado de los rumores que corrían sobre ellos, en los que se decía que mantenían una relación indecorosa. Eso les divertía a ambos e incluso en más de una ocasión habían fomentado las habladurías por pura distracción.


    —¿El marqués Alberton aburrido? No puedo creerlo.


    —Ni yo mismo lo hago… —replicó Malcolm, pero se silenció de golpe.


    La mala fortuna había querido que en uno de los giros de la danza se cruzaran con otra de las parejas situada en la pista de baile. Se trataba nada más y nada menos que de su hermano y la señorita Lockwood. De pronto sintió que todo su cuerpo se tensaba, e inconscientemente apretó la mandíbula, a riesgo de partirse un diente.


    Beatrice fue consciente de su cambio repentino, sobre todo cuando la mano masculina apretó sus dedos con más dureza de la requerida. Vio que la mirada de Malcolm seguía a otra de las parejas, y cuando giró su rostro descubrió que se trataba del duque Spedden, su hermanastro.


    —Malcolm, relájate —solicitó la marquesa—. ¿Se puede saber qué te pasa? —preguntó preocupada.


    —Nada —mintió, obligándose a apartar la mirada de Anthony y Tessa.


    —Ni se te ocurra mentirme, te conozco demasiado bien. Además, estoy segura de que tiene que ver con la sorpresiva presencia de tu hermano en la ciudad, y en este baile. ¿No sabías que había venido a Londres? —preguntó Beatrice, intentando adivinar el motivo de su tensión.


    —No es la primera velada en la que coincidimos —confesó Malcolm.


    —¿Y? —interrogó la mujer mientras elevaba una de sus perfectas cejas.


    Malcolm chascó la lengua, molesto por la situación en la que se encontraba. Conocía bien a Beatrice y sabía que cuando algo se le metía en la cabeza no había forma humana de hacerla cambiar de opinión. Si no le contaba lo que realmente sucedía ella se apañaría para descubrirlo a como diera lugar, y no le interesaba tenerla haciendo preguntas.


    —Está bien, te lo contaré, ¿ves a la señorita con la que está bailando mi hermano? —interrogó.


    —Sí, claro —dijo Beatrice, estudiando a la joven disimuladamente.


    —Pues Anthony pensó, erróneamente, que estoy interesado en ella. Y a Murray no se le ocurrió mejor idea que hacer una apuesta por una sustanciosa suma de dinero sobre cuál de los dos la conquistaría antes.


    —¿Y tú estás de acuerdo en la apuesta? —preguntó Beatrice escandalizada.


    —No quiero saber nada de ese asunto. Pero tampoco quiero dañar a la joven, es demasiado inocente y no se lo merece —confesó Malcolm con sinceridad.


    Beatrice se sorprendió al escuchar su respuesta, pero más por la expresión que mostró el rostro masculino. El Malcolm que ella conocía habría entrado en la apuesta gustosamente. Habría disfrutado del juego de seducción sin ningún atisbo de remordimiento. Pero lo que podía leer en sus ojos la alarmó, ¿Y si…? No, no podía ser.


    —¿Y cómo se llama la dama en cuestión? —preguntó.


    —Lady Theresa Lockwood, hija del vizconde Rosebury.


    —No tengo el gusto de conocerla —comentó, aunque estaba decidida a hacerlo. Si aquella joven tenía en ese estado a Malcolm quería descubrir el porqué.


    —Pues puedes pedirle a Anthony que te la presente, parece que ha hecho muchos progresos en los últimos días —dijo con voz molesta, mientras observaba cómo Tessa reía ante un comentario de su hermano.


    —Si es necesario lo haré, aunque no me apetezca mucho acercarme a esa sabandija de tu hermano —afirmó Beatrice sin coartarse.


    El comentario de su amiga hizo sonreír a Malcolm pese a su anterior estado.


    —¿Y James cómo anda? —preguntó Beatrice cambiando drásticamente de tema.


    —En busca de una nueva conquista —respondió Malcolm—. Y por si no lo sabías, nuestro pequeño Edward se ha comprometido.


    —¿Qué? —exclamó Beatrice sorprendida.


    —Al parecer se nos ha enamorado —añadió Malcolm con humor.


    —Está claro que no puedo dejaros solos —afirmó Beatriz rotunda—. En cuanto me ausento más de la cuenta no hacéis otra cosa que meteros en problemas.


    —¡Santa Beatrice! Redentora de los pecadores —replicó Malcolm con humor.


    


    Tessa observaba la escena con malestar, sobre todo cuando descubrió cómo el marqués Alberton reía por un comentario de su acompañante. Había sido consciente del momento exacto en el que había aparecido en el baile, pero había procurado ignorarle con todas sus fuerzas.


    —¿Se encuentra bien, señorita Lockwood? —preguntó Anthony tras recibir el segundo pisotón por su parte.


    —Sí, sí, discúlpeme duque Spedden, debo confesar que el baile no es una de mis habilidades —afirmó, volviendo a centrar su atención en él.


    —No se preocupe, tampoco soy muy amante del vals, pero es la única manera de tenerla para mí solo —afirmó Anthony antes de dedicarle una seductora mirada mientras acariciaba sutilmente el omoplato de la joven con sus dedos.


    Tessa fue consciente del inapropiado contacto y se apartó un poco, gesto que no pasó desapercibido para el duque. Aun así la sonrisa no desapareció de sus labios, a pesar de que se le llevaban los demonios por el rechazo de la joven. Tessa, por su parte, se sintió aliviada cuando los últimos acordes sonaron y el vals concluyó.


    Cuando dejó a la joven junto a sus padres, Anthony buscó con la mirada a su hermano, que permanecía apoyado contra una de las columnas con una copa entre sus dedos. Su expresión denotaba aburrimiento, y conociéndole, supo que no tardaría en marcharse. Durante el baile que había compartido con la señorita Lockwood no había sido ajeno a las miradas molestas que le había dedicado Malcolm, cosa que le había reconfortado enormemente. Por ese mismo motivo se arriesgó a acariciar la espalda de la joven, sabiendo que Malcolm tenía la mirada clavada en ellos, y cuando descubrió la ira vibrando en sus ojos se sintió recompensado. «Te he cazado, hermanito», se dijo mientras se acercaba a él. Aunque Malcolm había jurado que la inocente debutante no le importaba, ahora sabía que solo había sido una gran mentira.


    —Buenas noches, hermano —dijo situándose a su lado—. No esperaba tu presencia esta noche, ¿te estás divirtiendo? —preguntó, como si de verdad le importara.


    Malcolm, al escuchar la odiosa voz de su hermano, le miró y descubrió en su rostro la diversión.


    —Por supuesto —mintió.


    —He de confesar que yo también —replicó Anthony tras dar un sorbo a su copa—. Y parece que la joven es receptiva a mis avances.


    —Me alegro por ti —replicó Malcolm con esfuerzo. Sabía que su hermano buscaba una confrontación, pero no le daría el gusto.


    —La verdad es que la señorita Lockwood ha resultado ser una joven encantadora. Aunque durante la cena hemos discrepado sobre cómo hay que tratar a la chusma del East End. Entre tú y yo, no me gusta que tenga ideas propias, eso puede ser un problema. Estoy seguro de que bajo esa capa de formalidad encontraré una mujer con garras afiladas que me encantará doblegar y moldear a mi conveniencia.


    —¡Oh, por el amor de Dios!, Anthony, cállate de una maldita vez —exclamó Malcolm sin poder contenerse por más tiempo.


    —Malcolm, perdono tus malos modos porque comprendo cómo te sientes respecto a nuestra competencia. Ni siquiera has logrado bailar con ella esta noche. Si no empiezas a tomártelo en serio, el juego perderá su gracia.


    Malcolm apretó los dedos en torno a la copa que sostenía intentando controlar su mal genio. Sabía que Anthony pretendía divertirse a su costa, y que estaba cayendo en la trampa como un estúpido, pero no había nada en el mundo que le molestara más que el hecho de que su hermano se creyera vencedor sobre él.


    —Eso ya lo veremos, aún queda mucha temporada —expresó sin pensar.


    —¿Eso quiere decir que sigues en el juego? —preguntó Anthony mientras achicaba los ojos y los clavaba en su hermano.


    —Puedes estar seguro de ello —aseveró Malcolm rotundo.


    —Estoy deseando verlo —dijo Anthony divertido—. Sabes que me encanta competir contigo, sobre todo cuando te gano.


    —Pues te aseguro que esta vez no será así —afirmó Malcolm con seguridad, antes de hacer una leve inclinación de cabeza y apartarse de él con paso firme.


    Malcolm solo deseaba abandonar aquel lugar, por lo que decidió buscar a James para informarle de que se marchaba. Pero de repente se percató del movimiento de un vestido color lavanda y no tardó en reconocer a la señorita Lockwood, que se perdía en la espesura de los setos situados tras la plaza. «¿Pero qué demonios está haciendo?», se preguntó mientras se dirigía al lugar con paso acelerado. Estaba claro que a Tessa le hacía falta algo de sentido común.


    


    Tessa aprovechó que el duque Spedden había desaparecido y que sus padres protagonizaban una conversación con unos amigos para alejarse del grupo. Estaba inquieta y necesitaba pensar, pero el murmullo de conversaciones y la música se lo impedían. Finalmente tomó la decisión de bordear las balaustradas que formaban la plaza y se escabulló en una arboleda, lo bastante lejos para estar aislada pero lo suficientemente cerca para que, si sucedía algo, alguien pudiera escucharla.


    El suave olor a hierba cortada llegó a sus fosas nasales, logrando que una sensación de serenidad la embargara. Se colocó junto a un árbol y apoyó la espalda sobre el rugoso tronco antes de cerrar los ojos.


    Un centenar de pensamientos se agolpaban en su cabeza amenazando su cordura, y no sabía cómo organizarlos. En las últimas semanas le habían pasado demasiadas cosas y aún no le había dado tiempo a asimilarlo.


    Tenía al menos seis pretendientes que le regalaban flores y otras fruslerías. Y cuando coincidían en un evento le solicitaban un baile, pero el que más destacaba era el duque Spedden. Esa misma noche había estado muy atento durante la cena y parecía interesado en su conversación.


    Encontrar esposo había sido el principal motivo por el que se había presentado en sociedad. Pero ahora que estaba a punto de lograr la ansiada petición de mano no se sentía como había esperado. Muchas de las jóvenes debutantes no tenían la opción de elegir, debían conformarse con un solo pretendiente. Pero ella tenía a varios hombres revoloteando a su alrededor, y, lejos de considerarse afortunada, la sensación de vacío y tristeza se había hecho fuerte en su corazón desde que había empezado a sentir algo por el marqués Alberton.


    A pesar de su mala fama, su intento de comportarse como un hombre insufrible y arrogante, ella había visto esa otra parte de él que cohabitaba con el libertino. Lo había descubierto cuando se encontraron en el orfanato de St. Michael, cuando el marqués fue a donar los libros. Luego descubrió que hacía donaciones periódicas al lugar para que los niños tuvieran que comer cada día. Eso quería decir que tenía sentimientos, que tenía corazón. Entonces, ¿por qué se esforzaba tanto en ocultarlo?


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 19


    


    


    Malcolm traspasó los altos setos, y a pesar de la luz de la luna llena tuvo que adaptar sus ojos a la oscuridad para poder dar con la joven, que permanecía recostada contra el tronco de un árbol. Avanzó unos pasos sigilosamente y descubrió que permanecía con los ojos cerrados. Se sintió prendado por la belleza de los rasgos clásicos de su rostro. Dio un nuevo paso y, para su desgracia, una rama bajo su bota se tronchó, provocando un sonido seco. En ese momento Tessa abrió los ojos y los clavó en él. De nuevo se sintió embrujado por aquellos ojos que le tenían obsesionado.


    —¡Marqués Alberton! —exclamó Tessa con sobresalto al descubrir que él se encontraba a poca distancia de su persona—. ¿Qué hace aquí? —cuestionó preocupada.


    —Esa pregunta debería hacerla yo —respondió Malcolm con seriedad—. Es muy temerario por su parte estar aquí sola, en un lugar tan apartado. Vauxhall es peligroso a estas horas de la noche.


    Tessa se mordió el labio inferior en un gesto reflejo. Sabía que el marqués tenía razón, su madre le había advertido en varias ocasiones antes de salir de casa, pero allí estaba ella, nuevamente con un hombre a solas.


    —¿No va a contestar? —insistió Malcolm, dando un nuevo paso hacia ella.


    —Sí, tiene razón —contestó Tessa finalmente—. Pero necesitaba algo de aire fresco y tranquilidad —confesó.


    —Creía que estaba disfrutando de la velada. Antes la vi bailando con el duque Spedden y parecía feliz.


    —¿Tiene algún problema con su hermano? —preguntó Tessa, confusa por el sarcasmo con el que había pronunciado las últimas palabras.


    Malcolm clavó su mirada en su rostro con intensidad. No podía creer que nadie le hubiera contado nada sobre la mala relación existente entre él y su hermano.


    —Podría decirse que sí —contestó finalmente, decidiendo ser sincero—. Cuando la madre de Anthony falleció mi padre volvió a casarse, en este caso con mi madre, y me tuvieron a mí. Pero nunca tuvimos una relación verdaderamente de hermanos —confesó sin saber muy bien por qué.


    —No lo sabía, lo siento —pronunció Tessa con lástima.


    —No se preocupe —dijo Malcolm más recuperado—, eso fue hace mucho tiempo. Pero eso es lo menos importante. La he seguido por otra cuestión, tengo algo que decirle...


    —¿Me ha seguido? —preguntó Tessa asombrada.


    —Sí, la descubrí en su huida y decidí seguirla para protegerla.


    —¿Y qué es lo que me quería decir? —añadió curiosa.


    —Que he cambiado de opinión —contestó Malcolm con seguridad.


    —¿Respecto a qué? —cuestionó ella confusa, y más cuando él elevó su brazo y colocó la mano sobre el tronco, quedando a escasos centímetros de su rostro.


    —Sobre lo de mi soltería de oro. Le dije que no estaba dispuesto a renunciar a ella por nada… —Se silenció durante unos segundos y levantó la mano que tenía libre para acariciar su mejilla con un dedo—, pero por usted estaría dispuesto.


    Tessa sintió que su corazón se saltaba un latido. El marqués estaba demasiado cerca, y ella se encontraba perdida en la marea de sus ojos grises y su seductora sonrisa, pero nada comparado a cuando su dedo rozó su piel. Sabía que debía poner distancia entre ambos, salir corriendo, pero era incapaz de moverse.


    —Pero usted dijo… —intentó decir, pero él movió su dedo para cubrir sus labios, silenciándola.


    —Tessa… —pronunció su nombre de pila de una forma que hizo que la piel de la joven se erizara—, eso ahora ya no importa. Eres demasiado irresistible para mí —añadió mientras acortaba la distancia entre sus rostros.


    —No lo haga —rogó Tessa, sabedora de lo que iba a suceder.


    Malcolm se detuvo un instante y sonrió al escuchar sus palabras, que no tenían nada que ver con lo que expresaban sus ojos leonados.


    —¿Acaso no deseas que vuelva a besarte? ¿No sientes lo mismo que yo, esa necesidad primitiva que nubla el juicio? —preguntó Malcolm con voz rasgada.


    Tessa hubiera querido negar cada una de sus palabras, pero si era sincera consigo misma, y con él, sabía que sería una gran mentira.


    —Sí, lo deseo —confesó con voz débil.


    La reacción de Malcolm fue tomar su rostro entre sus manos y atrapar sus labios entre los propios. El beso que habían compartido el día que habían tocado el piano a dúo había sido dulce, inocente, casto. Todo lo contrario al actual, donde la necesidad y la pasión lo dominaban todo.


    La lengua masculina buscó su boca con insistencia, y Tessa le permitió el acceso, rindiéndose a las sensaciones que la embargaban. Su cuerpo no parecía suyo, había perdido todo control sobre él y cada vez que un escalofrío recorría su piel pensaba que iba a caer a un hondo y oscuro precipicio. Pero no le importaba, no existía nada más que el marqués y lo que su lengua y sus manos, situadas sobre su espalda, le estaban haciendo sentir.


    Malcolm mordisqueó sus suculentos labios, mientras sus dedos recorrían la espalda femenina, buscando con desesperación el contacto de su piel. Cuando las yemas de sus dedos finalmente pudieron rozarla, sintió como si una corriente eléctrica atravesara su espina dorsal.


    Nunca había sentido una necesidad tan abrumadora por una mujer como en ese momento, ni siquiera con las damas más experimentadas, que eran todo lo contrario a Tessa, una joven pura e inocente. Pero ni aun así encontró las fuerzas necesarias para acabar con aquella locura.


    De pronto el murmullo de unas voces acercándose por el sendero situado al otro lado de los setos y árboles, le sacaron del estado en el que se encontraba. Se apartó de la joven y cubrió sus labios con su mano para silenciar los pequeños jadeos que habían escapado de su garganta. Mientras esperaban a que el grupo se alejara, sus miradas permanecieron conectadas como por un hilo invisible. Solo se apartó de ella cuando el peligro de ser descubiertos desapareció.


    —Ahora será mejor que regreses —le ordenó mientras se afanaba en adecentar la ropa de la joven—. Te has ausentado demasiado tiempo.


    Tessa hubiera querido decir algo inteligente, pero tras lo sucedido apenas era capaz de hilar dos pensamientos seguidos.


    —Ya está —dijo Malcolm algo más recuperado mientras estudiaba críticamente el aspecto de Tessa. Lo único que delataba lo que acababa de suceder entre ambos eran sus labios, ligeramente sonrojados—. Y ahora sal —dijo mientras colocaba la mano en su cintura y la instaba a andar hacía la abertura que había entre los setos—. Te prometo que la próxima vez que nos veamos hablaremos sobre nosotros —dijo con una sonrisa tierna antes de dar un casto beso a sus labios, tras lo cual la empujó.


    Tessa miro a su alrededor confusa, sin saber muy bien cómo comportarse. Finalmente decidió coger una taza de ponche de una mesa cercana y sentarse en uno de los bancos, con la esperanza de que nadie reparara en su presencia. Verdaderamente necesitaba unos minutos a solas para recuperarse tras lo sucedido. Las piernas aún le temblaban y su corazón latía aceleradamente.


    No dejaba de repetirse una y otra vez que había cometido la mayor locura de su vida, y que tarde o temprano se arrepentiría. «El marqués Alberton debe de ser un demonio», se dijo, intentando dar una explicación a lo que había pasado poco antes, pero en el fondo de su ser sabía que él no era el único responsable. Ella se había dejado seducir, incluso había sido activa en el intercambio de caricias.


    —Señorita Lockwood, ¿se encuentra bien?


    Tessa, sumida en sus pensamientos, tardó unos segundos en darse cuenta de que alguien se había aproximado a ella y le hablaba. Al elevar su rostro descubrió que se trataba de Anthony Archival, el hermano del hombre que había logrado que perdiera la cordura. «¿Cómo he podido meterme en semejante lío?», se preguntó angustiada.


    —¿Señorita? —insistió el duque al ver que la joven no respondía.


    —Sí, gracias, milord, simplemente estoy algo cansada. Han sido demasiadas emociones para una sola noche.


    —Pues la diversión aún no ha acabado —afirmó Anthony con una sonrisa, ajeno al remolino de sentimientos que embargaba a la joven—. En cinco minutos empezarán los fuegos de artificio. Me imaginé que le gustaría verlos desde una posición privilegiada.


    —Por supuesto —afirmó Tessa mientras dejaba la taza del ponche sobre la mesa situada frente a ella y abandonaba su asiento para tomar el brazo que el duque le había tendido. Gracias a los cielos sus piernas decidieron obedecerla y pudo llegar a la balaustrada donde sus padres y el resto de invitados se habían situado.


    —Verá como es una experiencia que nunca olvidará —dijo Anthony, aproximándose un poco más a ella con disimulo—. Supongo que será muy similar a lo que yo sentí cuando la conocí —añadió zalameramente.


    Tessa deseó apartarse de él e ignorar sus palabras, pero sabía que hubiera sido del todo descortés.


    —Por favor, milord, va ha hacer que me ruborice —respondió, usando una frase manida.


    —Eso solo logrará aumentar su belleza —indicó Anthony, complacido con la turbación de la joven, sin saber que nada tenía que ver con él.


    Envalentonado decidió seguir con su plan de conquista. Empezaba a aburrirse de los eventos, y la única manera de acabar con aquello y regresar a su condado, era agilizar el asunto de la petición de mano. Estaba seguro de que la señorita Lockwood ya bebía los vientos por él y su hermano apenas había hecho ningún movimiento al respecto a pesar de su amenaza de momentos antes.


    —Exagera, milord —replicó Tessa, deseando quitar importancia al asunto.


    —Para nada, y estoy tan encandilado con su persona que me gustaría que me concediera su mano. Deseo pasar el resto de mi vida con usted.


    —¡Milord! —exclamó Tessa sorprendida por sus palabras.


    —No se alarme, señorita Lockwood. Comprendo que se sienta desconcertada, pero no se preocupe, le daré un tiempo prudencial para que reflexione sobre mi proposición antes de hablar con su padre.


    Tessa se sintió aliviada cuando sonaron las primeras explosiones, evitando así tener que seguir con aquella conversación. Y luego se olvidó de todo, disfrutando de la magia de color que se desató en la oscuridad de la noche. Cuando acabó el espectáculo su padre decidió que era hora de retirarse. Tessa se sintió agradecida por ello, y más cuando se despidieron del duque Spedden, que pareció decepcionado por la noticia.


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 20


    


    


    Tessa se sintió aliviada cuando el carruaje se detuvo frente a la casa familiar. Había sido una noche repleta de emociones y necesitaba organizar coherentemente en su cabeza todo lo acaecido o se volvería loca. Diez minutos después, pudo subir a su dormitorio y al fin tuvo el momento de intimidad que tanto necesitaba. Se quitó el vestido, se cepilló el cabello y se colocó el camisón antes de meterse en la cama. Mientras estudiaba el reflejo de la luna que entraba por la ventana y que se proyectaba en el espejo, no dejaba de pensar en los dos hombres de los que parecía depender su futuro.


    Por un lado estaba el duque Spedden, que aquella noche había decidido confesarle sus intenciones respecto a su cortejo. Era lo que llevaba esperando durante semanas, una proposición en firme de un hombre que posiblemente la llevaría al altar. De todos sus pretendientes, el duque siempre había destacado. Era un partido inmejorable que ninguna joven en su sano juicio rechazaría.


    Por otro lado, no dejaba de pensar en lo que había sucedido con el marqués Alberton tras los setos y sus enigmáticas palabras. Si cerraba los ojos y se dejaba llevar, su cuerpo temblaba con solo recordar el apasionado beso que habían compartido. Durante semanas había intentado negarse lo que sentía por ese hombre, pero no se podía ocultar el sol con un dedo. Se había enamorado irremediablemente de él, ahora lo sabía. Esa certeza la apabulló, pero sabía que no podría escapar de los sentimientos que atenazaban su corazón. «¿Qué voy a hacer ahora?», se preguntó con angustia mientras daba una nueva vuelta sobre la cama.


    Consiguió conciliar el sueño casi al alba. Y cuando los primeros rayos de sol desfilaban a través de los cristales de la ventana, salió de la cama con esfuerzo y se vistió. Normalmente odiaba desatender sus obligaciones en la casa, pero se encontraba sin energías. Cuando bajó a la cocina descubrió a Grace ultimando la comida, cosa que le indicó que era más tarde de lo que había supuesto. Su madre, por su parte, parecía entretenida leyendo un libro de poesía.


    —Buenos días —saludó—, siento haberme levantado tan tarde —se disculpó.


    —No te preocupes, hija mía. Grace y yo nos hemos apañado perfectamente —indicó su madre mientras cerraba el libro y lo dejaba sobre la mesa antes de abandonar su silla para servir un poco de leche en una taza.


    —Pero mamá, ayer tú también trasnochaste —afirmó Tessa pesarosa.


    —Hija mía, agradezco tu preocupación, pero con el paso de los años mi cuerpo necesita menos horas de sueño —comentó Heather con humor—. Pero eso es lo de menos. Cuéntame, ¿cómo te fue con el duque Spedden? —preguntó con emoción—. Ayer me hubiera gustado preguntarte, pero no quería hacerlo delante de tu padre.


    Tessa dudó mientras sus dedos acariciaban la taza que su madre había dejado frente a ella instantes antes. Sabía lo que su madre esperaba escuchar, que había algún avance con el duque. La noche anterior, en más de una ocasión, había visto cómo su madre observaba a aquel hombre con admiración, casi con devoción.


    A pesar de todo, ella no podía afirmar nada después de descubrir que su corazón no palpitaba por el duque, si no por su hermanastro. El problema radicaba en que aún no sabía lo que lord Alberton pretendía, y hasta que no estuviera completamente segura no pensaba dar un paso hacia el duque. Se encontraba ante un dilema de difícil solución. «Una verdad a medias no es mentir», se dijo antes de contestar a la pregunta.


    —El duque fue muy amable, como siempre. Departimos sobre varios asuntos y bailamos en dos ocasiones. La orquesta interpretó unas piezas hermosísimas…


    —¿Y nada más? —preguntó Heather algo desilusionada.


    —Mamá, por favor, Roma no se construyó en un día.


    —¡Pero lleva semanas cortejándote! —exclamó Heather molesta—. Quizás el problema son los otros pretendientes —prosiguió con su monologo mientras se frotaba la barbilla con los dedos pensativa—. Deberíamos deshacernos de ellos cuanto antes, así el duque verá que tiene el camino despejado y quizás se decida a pedir tu mano de una vez por todas.


    Tessa abrió sus ojos desmesuradamente al escuchar las inesperadas palabras de su madre. Sabía de la importancia de su presentación en sociedad, los esfuerzos que había realizado su madre para que ella llegara allí. Pero en aquel momento, demasiadas dudas y pensamientos planeaban en su cabeza.


    —Aún no estoy segura —aseveró—, por lo que no descartaré a ninguno de ellos todavía.


    —Pero, hija mía… —intentó rebatir Heather.


    —Lo siento, no quiero hablar más de este asunto —afirmó tajante, antes de abandonar su silla y salir de la cocina en dirección a la sala de música, donde se encerró en busca de algo de intimidad.


    Se sentó en el banco frente al piano y cerró los ojos unos instantes, intentando controlar las lágrimas que amenazaban con anegar sus ojos. Se sentía fatal por la escena que había protagonizado con su madre en la cocina. Era la primera vez que le contestaba de esa forma y no se sentía orgullosa.


    


    ***


    


    Aquel día Malcolm se había despertado temprano y de un excelentísimo humor. Después de salir de los jardines se había dirigido directamente a casa, y durante la noche había rememorado lo sucedido con la señorita Lockwood y lo que la joven le hacía sentir cuando estaba con ella. 


    Era verdad que desde que se había convertido en adulto había huido del compromiso como de la peste. Siempre había pensado que los sentimientos eran un lastre que solo acarreaban problemas. Era una lección que le había enseñado su padre, pero desde que había conocido a Tessa, todas sus creencias se habían desplomado como un castillo de naipes.


    Por primera vez en su vida estaba preparado para confiar en lo que su corazón parecía proclamar, y estaba dispuesto a arriesgarse. Todo se lo tenía que agradecer a su hermano Anthony. La apuesta que había hecho su hermano con Thomas Murray le había enervado y desquiciado, pero si lo pensaba bien, gracias a ellos había encontrado a la única mujer que deseaba en su vida.


    Ahora que sabía lo que quería tenía mucho que hacer, y estaba dispuesto a aceptar el reto que suponía conquistar a la señorita Lockwood. La noche anterior había dejado una conversación pendiente con la joven, pero aquel día iba a enmendar su error.


    Estaba arreglándose en su dormitorio para acudir a la casa de los Lockwood, cuando Alfred apareció con un gesto de gravedad en el rostro. En su mano portaba una bandeja con un sobre.


    —¿Qué es eso? —preguntó Malcolm, ajustando sobre el cuello de su camisa el corbatín de color mostaza.


    —Acaba de llegar un joven desde el marquesado con esta misiva —informó Alfred—. El chico estaba exhausto, se ha pasado toda la noche cabalgando.


    Malcolm sintió que su cuerpo se tensaba mientras se giraba y cogía el sobre. Lo rasgó y extrajo la cuartilla doblada a la mitad antes de leer con urgencia. Como se temía, no eran buenas noticias. Al parecer, el administrador de la finca había enfermado y tras una semana en cama había fallecido.


    —Alfred, debo viajar al marquesado. Prepara mis cosas.


    —¿Estará mucho tiempo fuera? —preguntó Alfred, ajeno a lo sucedido, pero preocupado por el equipaje que debía organizar.


    —Lamentablemente no lo sé —confesó Malcolm contrariado mientras se quitaba la chaqueta, dispuesto a cambiar su atuendo para el viaje—. Manda preparar mi caballo —añadió.


    Una hora después se encontraba en el despacho, dejando organizados algunos asuntos. Estaba a punto de salir por la puerta, con la intención de iniciar su viaje cuanto antes, cuando Alfred volvió a presentarse.


    —Milord, tiene una visita —dijo el hombre con cautela.


    —¿De quién se trata? —preguntó Malcolm mientras dejaba unos papeles en una esquina de la mesa.


    —La condesa Deveraux —contestó el empleado.


    Malcolm dudó unos instantes mientras se frotaba la frente. Quería salir cuanto antes a la villa familiar, pero no quería ser descortés con su amiga.


    —Está bien, ahora voy. Y por favor, haz que preparen un pequeño refrigerio. Al menos así no tendré que parar a mitad de camino —solicitó mientras terminaba de organizar el escritorio.


    


    Beatrice esperaba pacientemente en la sala de recibir, sentada en uno de los sillones situados frente a la chimenea. Una sensación de nostalgia la invadió al recordar que había conocido a Milton en aquella misma sala una tarde de verano. Fue gracias a Malcolm que conoció a su marido.


    Había huido de la ciudad pensando que con ello los dolorosos recuerdos de los momentos felices vividos con su esposo desaparecerían, pero no había sido así. Con ello solo había logrado alejarse de las personas a las que quería y sentirse inmensamente sola.


    —Beatrice, qué maravillosa sorpresa —expresó Malcolm al entrar en la sala. Se aproximó a ella y tomó su mano para besarla.


    —Malcolm, siento presentarme así, sin haber concertado una cita —se excusó Beatrice mientras le dedicaba una dulce sonrisa—. Pero ayer me quedé preocupada por ti —confesó.


    Malcolm se sentó frente a ella y estudió su rostro con atención. Beatrice siempre había sido una mujer deslumbrante. Su cabello castaño y sus exóticos ojos verdes eran únicos. Comprendía por qué Milton se había enamorado de ella. Pero eso no era lo más destacable de Beatrice, sino su arrolladora personalidad y un corazón tan grande que no le cabía en el pecho.


    La noche anterior apenas le había prestado atención, pero ahora que la tenía delante fue testigo de que el eterno brillo de sus ojos ahora era opaco y la melancolía parecía rodearla. Había tenido la esperanza de que con el viaje que había realizado por Europa la tristeza por la pérdida de su esposo menguara, pero parecía que no era así.


    —¿Cómo te encuentras? —preguntó, ignorando la pregunta de la mujer.


    Beatrice apretó los labios durante un instante e intentó controlar la emoción que amenazaba con inundar sus ojos de lágrimas.


    —Perfectamente —mintió con soltura—. Y ahora cuéntame qué pasó con la señorita Lockwood. Te vi seguirla anoche detrás de unos setos.


    Malcolm dio un respingo al escuchar las palabras de Beatrice y sintió como sus mejillas se coloreaban, cosa que no le pasaba desde la adolescencia. Agradeció la oportuna llegada de Alfred, cargado con una bandeja que dejó sobre la mesa. Eso le dio unos minutos para recomponerse.


    —¿Y bien? —insistió Beatrice cuando volvieron a quedarse solos—. Ayer me diste a entender que no estabas interesado en participar en esa absurda apuesta, que no querías hacer daño a la señorita Lockwood. Entonces, ¿me puedes explicar qué hacías siguiéndola? ¡Por el amor de Dios, Malcolm, alguien podía haberos visto! —expresó mientras su ceño se fruncía y clavaba su mirada en el rostro sorprendido de su amigo.


    —Lo sé, tienes razón, fui un irresponsable —contestó finalmente Malcolm—. Pero todo tiene una explicación.


    —¿Y se puede saber cuál? —preguntó Beatrice enarcando una ceja.


    Malcolm se dejó caer sobre el sillón y se tomó unos minutos para meditar la respuesta. No quería que Beatrice pensara que se había vuelto completamente loco, que era lo que parecía.


    —Está bien —dijo finalmente—. Todo cambió de un segundo a otro. La seguí porque me preocupó ver cómo se alejaba, temiendo que algo le pudiera suceder. Y luego… la besé —confesó, sin inmutarse.


    —¿Cómo fuiste capaz? —exclamó Beatrice incrédula—. ¡Malcolm, es una debutante, no una de tus conquistas! Podrías haber arruinado su reputación y su vida —le reclamó molesta.


    —No fue algo premeditado, pero necesario para darme cuenta de lo que realmente siento por ella.


    —¿Y qué es exactamente? —presionó Beatrice, en busca de la verdad.


    —Me he enamorado de ella —afirmó Malcolm sin tapujos, disfrutando de la expresión de incredulidad que mostró su confidente.


    Beatrice no salía de su asombro tras la confesión de Malcolm. Cada palabra que había salido de su boca le había hecho pensar que ese hombre no era su amigo, que se lo habían cambiado, pero no era así. Tras el desconcierto inicial, el descubrimiento de que Malcolm había entregado el corazón le hizo sonreír tiernamente.


    —Me alegro mucho por ti —dijo finalmente mientras estiraba su brazo y tomaba su mano para darle un fuerte apretón—. Te aseguro que no te arrepentirás, estar conectado de esa forma con otro ser humano es lo mejor que puede pasarte en la vida.


    —Me imagino, pero he de confesar que estoy asustado —expresó Malcolm con una sonrisa nerviosa.


    —Tranquilo, verás como todo va a salir bien —dijo Beatrice, intentando infundirle los ánimos que parecía necesitar—. Pero hay algo que me preocupa.


    —¿Qué? —preguntó Malcolm alertado.


    —El tema de la apuesta. Si eso llega a oídos de la joven puede provocarte un problema de difícil solución. Debes hablar con ella y contarle lo que sucede, si quieres que todo salga bien —le aconsejo.


    —Lo haré en cuando le confiese que la amo —dijo Malcolm con una sonrisa nerviosa dibujada en sus labios.


    —¿Vas a visitarla hoy? —preguntó Beatrice emocionada.


    —Me temo que no —dijo Malcolm con fastidio—. Cuando has llegado estaba a punto de salir para el marquesado.


    —¿Y eso por qué? —preguntó Beatrice desilusionada.


    —Este asunto no puede esperar, mi administrador ha fallecido y debo buscar uno cuanto antes. Pero te prometo que estaré aquí en un par de días. —O al menos eso esperaba.


    —Comprendo —replicó Beatrice—, pero no te demores demasiado. Tu hermano no se caracteriza por jugar limpio.


    

  


  
    Capítulo 21


    


    Nº 12, Mayfair


    


    El comedor de la casa de los Watson estaba dispuesto para un suculento desayuno. Tras la sorpresiva aparición de los hermanos Froissy dos días antes, la casa se había revolucionado y cada comida, desayuno o cena parecía una fiesta.


    Cuando Helena llegó, descubrió que la familia ya estaba dispuesta en torno a la mesa y no le pasó desapercibida la mirada reprobatoria que le había dedicado su madre. Tras dar los buenos días ocupó su asiento y clavó su mirada en el plato mientras una de las criadas le servía un té. Luego ella misma alcanzó un poco de jamón cocido y queso, que colocó en su plato.


    —Hija mía, ¿no quieres nada más? —preguntó su madre.


    Helena alzó su cabeza y clavó su mirada en su progenitora, cuya expresión denotaba preocupación.


    —Luego, mamá —contestó, aunque tenía el estómago cerrado.


    —¿Te encuentras bien? —insistió Marie.


    Estaba preocupada por su hija, que llevaba días alicaída, callada y ojerosa, cosa poco habitual en ella. Había tenido la esperanza de que con la visita de los hijos de la prima Emma su estado de ánimo mejorara, pero no parecía estar surtiendo efecto.


    —Claro, solo que no he dormido bien esta noche —mintió Helena, intentando justificarse.


    —Mamá, no te preocupes —intervino William con humor—. Recuerda que el periplo de una debutante debe de agotar a cualquiera.


    Marie giró su rostro y clavó sus ojos en su hijo, molesta por su intromisión.


    —Hace varios días que Helena se niega a asistir.


    —De verdad, mamá, solo estoy algo cansada.


    —Pues desayuna y coge fuerzas, porque hoy va a ser un día largo —dijo William antes de golpear el huevo cocido que tenía frente a sí.


    —¿Y eso por qué? —preguntó la joven confusa.


    —Alexandre y Annette me han comentado que les gustaría visitar los sitios más relevantes de la ciudad —respondió Marie—. William se ha ofrecido para hacer de guía, y tú les acompañarás. —Más que un ofrecimiento sonó como una orden.


    —¿Y a dónde se supone que vamos? —preguntó Helena sin excesiva emoción.


    —Ya lo sabrás. Aunque no lo creas, espero sorprenderte —replicó William enigmáticamente mientras una sonrisa se dibujaba en sus labios.


    Estaba preocupado por su hermana. En los últimos días no parecía la joven divertida y alegre de siempre. Deambulaba por la casa como un alma en pena, y a pesar de los esfuerzos que había realizado para animarla todo había sido en vano. Pero tenía un as escondido en la manga que estaba seguro de que lograría dibujar una sonrisa en sus labios.


    A pesar de las palabras de su hermano, Helena no se sintió mejor y desayunó en completo silencio mientras el resto de la familia disfrutaba de una agradable conversación. Se sintió aliviada cuando pudo levantarse y abandonar la estancia para ir a vestirse para salir.


    A pesar de que se presagiaba una salida importante, Helena decidió vestirse con un sencillo vestido amarillo y su doncella le hizo un moño. Cuando hubo terminado, bajó a la biblioteca para esperar a que el resto del grupo estuviera listo para partir.


    Decidió ir a la biblioteca en busca de soledad, y para su sorpresa descubrió en una esquina de la sala el cuadro que había estado pintando el día que James apareció en el jardín. Con solo recordar aquel día le dieron ganas de llorar, pero se controló para no soltar ni una sola lágrima, él no lo merecía.


    Los primeros días había tenido la esperanza de que él regresaría, que la buscaría para hablar sobre aquel beso abrasador que habían compartido. Había soñado que James le decía que no había sido un error, que sentía algo por ella, pero con el paso del tiempo se convenció de que nunca lo haría y eso hacía que su corazón se encogiera.


    Para colmo de males, el día anterior había escuchado, sin pretenderlo, cómo el señor Dutton le relataba a su hermano el escandaloso comportamiento de James en un baile con la célebre vizcondesa Maxwell. Con solo recordarlo la ira la embargó y, llevada por un impulso, tomó el tintero que había sobre un escritorio y lo lanzó contra el lienzo, estropeando su propia obra.


    —¿Qué sucede? —le sobresaltó la voz de su hermano.


    Helena intentó recuperarse lo suficiente antes de girarse para enfrentarlo.


    —Nada —mintió.


    William la miró con sospecha y luego guio su mirada hacia la esquina de la biblioteca, donde descubrió el tintero roto en el suelo y el cuadro con una enorme mancha de tinta negra. Estaba claro que su hermana lo había arrojado hasta allí y que estaba enfadada, aunque no llegaba a comprender que la había llevado a arruinar el trabajo de semanas.


    —¿Qué querías? —preguntó Helena, intentando desviar la atención de su hermano del desaguisado que había creado.


    —Te estaba buscando, Alexandre y Annette nos esperan en el carruaje —informó William con el ceño fruncido.


    —Gracias —dijo Helena, mientras cogía el chal y la limosnera que poco antes había dejado sobre una silla para su inminente salida. Con paso resuelto, caminó hasta la puerta, pero la voz potente de su hermano la retuvo.


    —Sé que algo te pasa, y no descansaré hasta descubrir que es —afirmó William con convicción.


    —Pues te deseo suerte, hermano —replicó Helena sarcásticamente, sin poder contener su mal genio.


    Estaba enfadada con William porque estaba segura de que uno de los muros que se erigía entre ella y James era la amistad entre ambos. Sin añadir nada más, prosiguió con su camino, dejando a su hermano estupefacto.


    Cuando llegó a la calle se encontró con un sonriente Alexandre. El hijo de la prima de su padre había resultado ser un hombre agradable con el que compartía su pasión por el arte. Desde su llegada habían conversado en un par de veces y eso la había ayudado a olvidar momentáneamente su obsesión por James.


    —Permítame, mademoiselle —expresó Alexandre tendiéndole la mano.


    —Gracias, es usted muy amable —respondió Helena mientras subía al carruaje con su ayuda.


    Ya en el interior se encontró con Annette, que elogió su vestido con vehemencia, solicitando que le diera el nombre de su modista. Su idea era encargar un par de vestidos antes de abandonar la ciudad.


    Poco después, el carruaje emprendió su marcha. Tras una charla intrascendental, Helena decidió investigar a dónde se dirigían, a pesar de que no tenía demasiadas ganas de hablar con su hermano.


    —William, ¿dónde te propones llevarnos? —preguntó directa.


    —Bueno, quería guardar la sorpresa hasta el final, pero si así consigo sacarte una sonrisa merece la pena. Vamos a la Galería Nacional —respondió el aludido, que sonrió al descubrir el brillo que afloró en los ojos de su hermana.


    Helena sintió que su corazón palpitaba aceleradamente en su pecho al escuchar la noticia. Siempre había deseado ir al museo más reputado de la ciudad, pero nunca había logrado convencer a su hermano hasta entonces.


    —¿En serio? —preguntó dudosa, temiendo que sus oídos le hubieran jugado una mala pasada. Parte de su enfado con William parecía haberse esfumado.


    —Por supuesto. Siempre me dices que debe ser un lugar único, y creo que ha llegado el momento de conocerlo.


    —¿Y a qué se debe ese cambio de opinión? —cuestionó Helena con sospecha.  Sabía bien que su hermano no era muy amante de las bellas artes, entonces… ¿por qué había decidido llevarlos allí?


    —Bueno, Edward Dutton me dijo que hay varias obras de Rafael expuestas en una de las salas. Asistió hace unos días y pareció gratamente sorprendido —respondió—. Supuse que a ti y al señor Froissy —dijo haciendo un gesto con su cabeza hacia Alexandre— os gustaría.


    Media hora después el carruaje se detuvo frente al edificio de laGalería Nacional, queera el principal museo de arte deLondres. Lo había diseñado William Wilkins y todavía estaba en proceso de construcción, aunque varias salas ya se podían visitar. La ubicación era estratégica, entre la zona adinerada deWest Endy las parcelas más pobres situadas al este.


    —Bueno, pues ya estamos aquí —exclamó William mientras abría la puerta del carruaje y descendía—. ¿Preparados? —preguntó mientras ayudaba a bajar a las damas.


    —Por supuesto —afirmaron las jóvenes a coro.


    La galería contaba con varias colecciones, entre ellas la de Angerstein, que constaba de treinta y ocho pinturas, incluyendo al reputadoRafaely la serie de cuadrosCasamiento a la modadeHogarth. A Las pinturas de Angerstein se unieron las donadas por la colección Beaumont y, hacía pocos años, se había sumado el legado de treinta y cinco pinturas del reverendo William Holwell Carr.


    Helena se situaba lo más cerca que podía de cada obra y la estudiaba con atención, anotando mentalmente la técnica de cada autor. Alexandre la seguía de cerca y hacía observaciones sobre las pinturas. Sorprendentemente había descubierto en él un compañero ideal para visitar el museo. Por su parte, Annette y William los seguían sin tanta emoción.


    Cuando entraron en la sala dedicada a Rafael su mirada se fijó irremediablemente en La Virgen de las rosas, pintado al óleo sobre lienzo. Su técnica la maravilló y le entraron unas ganas enormes de poder palpar los trazos con sus dedos, pero sabía que no podía hacer tal cosa o la sacarían a rastras del lugar, o incluso la detendrían. Sonrió divertida al imaginar la escena.


    Tras disfrutar varios minutos de la obra se volteó, con la intención de preguntar su opinión a Alexandre. Sonreía animada, pero el gesto se quedó congelado en sus labios al descubrir a James Brayton con una exuberante mujer rubia de extremada belleza. Supuso que debía tratarse de la vizcondesa Maxwell.


    Sin percatarse, se llevó la mano al corazón, que cabalgaba raudo sobre su pecho, intentando tranquilizarse. «Entonces los rumores son ciertos», se dijo una y otra vez, incapaz de asimilar una verdad tan dolorosa. Saber que el hombre al que había entregado el corazón estaba con otra mujer era demasiado doloroso.


    En ese momento James pareció percatarse de su presencia y giró su rostro. Sus miradas parecieron prenderse la una en la otra, y durante un tiempo indeterminado ambos fueron incapaces de romper el hilo que parecía unirlos.


    —¿No te parece que los trazos son soberbios? —escuchó la voz de Alexandre a su lado.


    James fue el primero en reaccionar. Le dedicó una última mirada fría y tiró del brazo de su acompañante para salir de la sala con premura.


    Helena dejó de escuchar la voz de Alexandre, pese a que sabía que seguía hablando, mientras era testigo de cómo James se alejaba con aquella mujer. De pronto notó como sus piernas comenzaban a fallar y luego solo hubo oscuridad.


    


    —¡Helena, por favor, despierta! —escuchó la voz preocupada de William, mientras notaba que unas fuertes manos aferraban sus brazos.


    Cuando abrió los ojos, no sin cierto esfuerzo, descubrió el rostro de su hermano, que parecía cernirse sobre ella.


    —Sí, estoy aquí —replicó confusa cuando al fin pudo hablar.


    —¡Oh, menos mal! —exclamó William aliviado. Permanecía arrodillado, sosteniendo entre sus brazos la parte superior del cuerpo de su hermana contra su pecho—. Helena, ¿cómo te encuentras? ¿Qué ha sucedido? —preguntó.


    —No lo sé —confesó Helena con sinceridad.


    Lo último que recordaba era la mirada que había compartido con James, y como él había abandonado la sala con su acompañante.


    —Debe de ser que no ha desayunado correctamente —exclamó Annette, que estaba situada a su lado, abanicando su rostro con una mano.


    —¿Te puedes levantar? —preguntó William.


    —Sí, sí —balbuceó mientras se incorporaba con la ayuda de su hermano.


    —Aquí tengo el agua —expresó Alexandre, que se había situado a su lado y le tendía un vaso rebosante que había pedido a uno de los encargados del lugar.


    —Gracias —dijo Helena agradecida, dando un sorbo que la hizo renacer.


    —Creo que será mejor que nos marchemos —dijo William, algo más relajado.


    —No es necesario, por favor —rogó Helena—. Ya me encuentro mejor.


    —Pero…


    —No me gustaría privar a Annette y Alexandre de esta experiencia por un simple desmayo —afirmó Helena repuesta.


    William dudó, con la mirada fija en el rostro de su hermana, pero finalmente asintió con un gesto de cabeza.


    —Está bien, cielo, pero si vuelves a sentirte mal solo tienes que avisarme.


    —Prometido —respondió Helena con una leve sonrisa.


    


    James observaba la escena atentamente desde el arco que daba acceso a la otra sala. No había esperado encontrarse con Helena en aquel lugar, y cuando sus ojos se habían sentido atraídos irremediablemente por su persona deseó gritar por la frustración. Pero lo peor fue cuando sus miradas se encontraron y tuvo la imperiosa necesidad de acercarse a ella, olvidando que no estaba solo. Pero cuando vio que un atractivo hombre, situado demasiada cerca, le hablaba casi al oído, la ira le invadió y sin ninguna delicadeza cogió a la vizcondesa Maxwell del brazo y tiró de ella hasta la siguiente colección expuesta.


    Estaba a punto de proponerle a la vizcondesa abandonar el museo, cuando el hombre que poco antes había visto con Helena cruzó la sala a toda velocidad con un vaso de agua en sus manos y el rostro descompuesto. Un mal presentimiento lo asoló y llevado por un impulso lo siguió a cierta distancia.


    Su corazón se detuvo en su pecho cuando descubrió a su amigo con el cuerpo de su hermana entre sus brazos. Tuvo que controlar la imperiosa necesidad de acercarse y comprobar por sí mismo que Helena se encontraba bien, pero sabía que hubiera sido un error. Los alocados latidos de su corazón se ralentizaron cuando vio cómo la joven se levantaba con la ayuda de William.


    —¿Nos podemos ir ya? —preguntó la voz molesta de la vizcondesa, que se había situado a su lado.


    —Sí, por supuesto, Adelle —contestó James mientras le ofrecía su brazo con galantería—, será mejor que nos marchemos.


    

  


  
    Capítulo 22


    


    


    Beatrice estaba en el despacho, revisando el correo que se acumulaba sobre su mesa en los últimos días. Parecía que la noticia de su regreso había corrido como la pólvora y sus amistades no habían dudado en invitarla a tardes de té, cenas y fiestas. Aunque le hubiera encantado acudir a todos esos eventos, era humanamente imposible, por lo que tuvo que contestar negativamente a varios de ellos.


    Cuando acabó con las cartas, colocó su escritorio y se dirigió a la biblioteca, donde estaba segura que estaría la señorita Field. Como esperaba, su amiga tenía la nariz metida dentro de un libro, y estaba tan concentrada en la lectura que ni se percató de su presencia, lo que le permitió observarla atentamente.


    La señorita Jane Field era su dama de compañía desde hacía un par de años, pero eran amigas desde mucho tiempo antes. Recordó con añoranza su presentación en sociedad, que fue donde se conocieron, y la joven de exuberante belleza que fue Jane. Pero todo su futuro acabó destruido cuando Thomas Murray se cruzó en su camino y destrozó su reputación, negándole así un futuro.


    —Beatrice, no sabía que estabas aquí —le sobresalto la voz de Jane, que parecía haberse percatado de su presencia.


    —Sí, venía a buscarte. Me preguntaba si te apetecería salir.


    Jane frunció el ceño inconscientemente. Había temido ese momento desde que habían regresado a Londres. Durante el viaje por Europa se había sentido cómoda, había dejado su doloroso pasado atrás, pero ahora debía enfrentarse a lo que tanto había temido: la sociedad que le había dado la espalda. En ese tiempo se había hecho fuerte, había madurado, pero no creía estar preparada para enfrentarse a su familia, aquella que la había rechazado en el peor momento de su vida.


    Beatrice pareció advertir su malestar y no dudó en acercarse a ella y colocar su mano sobre su hombro antes de hablar.


    —Sé que tienes miedo, pero debes enfrentarte a tus fantasmas y seguir con tu vida como has hecho hasta ahora.


    —Lo sé —fue la escueta respuesta de la joven—, pero estoy asustada.


    —Jane, por favor, ya no eres esa jovencita inocente a la que un malnacido hizo daño. Te has convertido en una mujer fuerte y valiente que no teme a nada, ni siquiera a esas viejas matronas insolentes ni a sus lenguas viperinas. Además, ya sabes que me tienes a mí para todo lo que necesites. Eres como mi hermana.


    —¡Oh, Beatrice! —exclamó Jane con emoción mientras abandonaba la silla que había utilizado hasta el momento para abrazarse a su amiga—. No sé qué hubiera sido de mí si no llega a ser por ti.


    —Que habrías salido adelante igualmente porque eres una mujer fuerte, aunque aún no te hayas dado cuenta de ello.


    


    ***


    


    Tessa aguantaba estoicamente mientras Christine seguía dividida entre dos de los tejidos que le había mostrado la señora Dubois. Llevaban cerca de una hora en la tienda de la modista y empezaba a impacientarse. Quería mucho a su amiga, pero el tema de la boda había convertido a Christine en una persona insatisfecha, insegura y pesada hasta llegar a extremos insoportables.


    —Entonces, ¿tú cuál elegirías? —le sobresaltó su voz, y al girarse descubrió a Christine sosteniendo dos muestras de tela en cada mano—. ¿Muselina o seda?


    —Seda —respondió Tessa, dispuesta a acabar con ese asunto cuanto antes.


    —Pues seda —repitió Christine, feliz de haber tomado finalmente la decisión.


    —Me parece una elección perfecta —expresó Martha, la madre de la novia, que no podía ocultar su felicidad ante la inminente boda de su hija.


    —Y el diseño es encantador —dijo Heather, que tenía la vista puesta en la revista donde se encontraba el modelo seleccionado.


    No pudo evitar pensar que muy pronto se vería en una situación parecida a la de la condesa Evanson. Aunque había algo que le preocupaba: el coste del vestido de novia. Pero ya se encargaría de cruzar ese puente cuando llegara el momento, como había hecho siempre.


    —Podríamos añadirle algo de pedrería —intervino la modista mientras hacía anotaciones en una libreta.


    —¡Sí, me encantaría! —exclamó Christine alegremente.


    —Y la haría relucir como la joya que es —exclamó una voz desconocida.


    Las cuatro se giraron para descubrir a una mujer elegantemente vestida. Su cabello castaño iba recogido en un ostentoso recogido, aderezado con un pequeño sombrero con una exótica pluma, y sus ojos verdes destacaban en su simétrico rostro.


    —¡Beatrice! —exclamó Martha acercándose a ella y tendiéndole su mano, que apretó con afecto—. No sabía que habías regresado.


    —Llegué hace unos días, solo he asistido a un evento —confesó con una sonrisa—. Necesitaré semanas para ponerme al día con todo el mundo.


    —Comprendo —dijo Martha—. Yo tengo buenas nuevas…


    —¿Que la pequeña Christine ha encontrado el amor? —expresó Beatrice divertida—. Ya he hablado con el señor Dutton.


    —¡Oh, por supuesto! —exclamó Martha mientras se llevaba una mano a la frente en un gesto teatral—. Se me había olvidado por completo que el señor Dutton era primo de su difunto esposo.


    —Sí, así es —afirmó Beatrice, sin poder ocultar la tristeza que sintió cuando recordó a Milton.


    Martha, consciente de que había tocado un tema delicado, decidió cambiar drásticamente de tema.


    —Lo siento, Heather, qué desconsiderado por mi parte. Te presento a la condesa Deveraux y a la señorita Fields —dijo al percatarse de la presencia de la joven, que se había mantenido en un segundo plano—. Condesa, la vizcondesa Rosebury y su hija, lady Tessa Lockwood —dijo concluyendo con las presentaciones.


    —Encantada, vizcondesa. Señorita Lockwood… —replicó Beatrice, sin poder evitar clavar la mirada en la joven.


    Había ido por casualidad a la modista para recoger un nuevo vestido de noche para los próximos eventos a los que pensaba acudir. No había esperado encontrarse con nadie conocido, pero debía dar gracias al destino por haber puesto a la señorita Lockwood en su camino. Desde que Malcolm le había confesado que se había enamorado de esa joven había deseado conocerla, y la condesa Evanson le había concedido esa oportunidad.


    —¿Qué les parece que vayamos a pasear por Hyde Park y luego nos tomemos un té en una tetería? —preguntó Martha alegremente.


    —Será un verdadero placer. Recojo mi encargo y nos vamos —replicó Beatrice, sin poder creer en su buena suerte.


    Poco después, el grupo paseaba por uno de los senderos del parque situado junto al río. Beatrice se las había ingeniado para dejar solas a la condesa Evanson y a la vizcondesa, que departían sobre cuáles serían las flores más idóneas para la próxima ceremonia. Eso le permitió acercarse a la joven que tenía encandilado a su amigo. Jane, sabedora de toda la historia, no dudó en entretener a Christine para que su amiga pudiera mantener una conversación más intima con la señorita Lockwood.


    Al principio caminaban una junto a la otra, en completo silencio.


    Tessa parecía perdida en sus propios pensamientos, que en los últimos tiempos solo pertenecían a Malcolm, del que no había vuelto a saber nada desde la noche en los jardines de Vauxhall.


    —No se preocupe, él pronto regresará —expresó Beatrice, disfrutando cuando la joven giró su rostro con virulencia hacia ella.


    —¿A qué se refiere? —preguntó Tessa confusa.


    —Al marqués Alberton.


    —Yo no… —balbuceó Tessa mientras notaba cómo sus mejillas se coloreaban.


    —Tranquila, señorita Lockwood, no tiene de qué preocuparse. Malcolm y yo somos buenos amigos, como hermanos —le confesó, para que la joven comprendiera por qué la había abordado—. Hace unos días tuvo que salir de viaje hacia su marquesado por una cuestión de suma importancia.


    —No es de mi incumbencia —respondió Tessa abruptamente.


    —Quiero que sepa que él quiere hablar con usted con urgencia —dijo Beatrice ignorando sus palabras—, y que si no hubiera surgido este problema ya lo habría hecho. Debe tener paciencia y no tomar una decisión de la que pueda arrepentirse.


    —¡Señorita Lockwood, qué agradable coincidencia! —se escuchó una voz masculina que Tessa reconoció al instante. Al elevar su mirada se encontró con el duque Spedden.


    Beatrice no pudo evitar fruncir el ceño al ver el rostro de Anthony, pero se desfiguró cuando descubrió que quien le acompañaba no era otro que Thomas Murray. Instintivamente buscó a Jane con la mirada, y no le pasó desapercibido cómo la joven se quedó quieta, dejando avanzar al grupo, para luego ocultarse tras un árbol.


    —Buenos días, duque Spedden —saludó Tessa a regañadientes.


    Anthony le dedicó una galante reverencia y cuando se incorporó no pudo evitar clavar su mirada en la mujer que acompañaba a Tessa.


    —Buenos días, condesa Deveraux. La vi la otra noche, pero no tuve ocasión de saludarla. ¿Lleva mucho tiempo en la ciudad? —preguntó Anthony por compromiso, aunque le importaba bien poco.


    —Sí —respondió Beatrice, intentando controlar las ganas de mandar al infierno al duque y a su acompañante, pero logró controlarse—, regresé hace unos días.


    —Me alegro —dijo Anthony, aunque en realidad no lo hacía.


    Sabía que la condesa Deveraux tenía una estrecha relación con su hermano, y que estuviera conversando con la señorita Lockwood no era una buena señal.


    En ese momento llegaron las madres de Tessa y Christine, que se había sumado al grupo, y tras los pertinentes saludos y una breve charla intranscendental cada uno prosiguió con su camino. Beatrice, preocupada por Jane, se despidió y fue en busca de su amiga.


    


    ***


    


    —¿Qué te ha parecido lo sucedido? —preguntó Anthony a Thomas cuando se alejaron lo suficiente de las damas.


    —Que deberías acelerar las cosas. La presencia de la condesa Deveraux no es un buen presagio —contestó su amigo.


    —Lo sé, pero recuerda que mi hermano no se encuentra en la ciudad. Eso me da un poco de margen.


    —Amigo mío, yo no me fiaría de la condesa. Recuerda cómo se comportó tras lo sucedido con la señorita Fields. Me costó la amistad con Milton.


    —Sí, lo recuerdo muy bien —afirmó Anthony—. ¿La has visto? —preguntó seguidamente.


    —¿A quién? —preguntó Thomas confuso.


    —¡Oh, amigo mío! —exclamó Anthony con diversión—. No sé cómo has salido vivo de tus innumerables duelos. La señorita Fields acompañaba a la señorita Edmond, pero cuando te ha visto ha huido como si fueras el mismísimo diablo. Aunque no es para menos, después de lo que hiciste.


    Thomas recordó el dulce rostro de la joven a la que había desflorado varios años antes a pesar de ser una debutante. También lo que sucedió a continuación.


    Henry, el hermano mayor de Jane se enteró de lo sucedido y entró en cólera, retándole a un duelo. Él intentó evitarlo por todos los medios, ya que aquel acto había sido fruto del alcohol que había ingerido aquella noche.


    Apreciaba a Henry, se conocían desde que habían asistido juntos a Eton, pero no hubo forma humana de hacerle cambiar de opinión. Lo único que quería era que se casara con su hermana, y él no estaba dispuesto a hacer tal sacrificio por una locura de una noche.


    El resultado fue la muerte de Henry, que sus padres se quedaran sin heredero para el título y la posterior expulsión de la joven de la familia. Al principio se sintió culpable por lo sucedido, pero con el paso del tiempo se había convencido de que no todo había sido culpa de suya. Si Jane hubiera mantenido la boca cerrada y se hubiera casado con uno de sus pretendientes, nada de eso hubiera pasado.


    —Spedden, no te confundas. Yo no le hice nada a esa joven, y tampoco era tan inocente. Recuerda que en una ocasión la descubrí besándose con un célebre marqués.


    —Bueno, dejemos de hablar de tu pasado y centrémonos en tu futuro. ¿Cómo van las apuestas en el club? —preguntó Anthony interesado.


    Una sonrisa burlona se formó en los labios de Thomas al escuchar su pregunta. Le habían escocido las palabras pronunciadas poco antes por su amigo y estaba dispuesto a devolverle la jugarreta. Fastidiarse el uno al otro era parte de la química que sustentaba su amistad.


    —Me temo, amigo mío, que en esta ocasión estás perdiendo.


    —¿Cómo? —preguntó Anthony incrédulo.


    —Al parecer todo el mundo te ve incapaz de conquistar a esa joven. Por el contrario, tu hermano se ha convertido en el favorito. Me pregunto qué será lo que estás haciendo mal —añadió Thomas al ver como el rostro de Anthony se había transfigurado por la ira.


    —Vete al infierno, Murray —explotó Anthony antes de apartarse de él y comenzar a caminar a grandes zancadas para alejarse.


    

  


  
    Capítulo 23


    


    


    Helena revisó su ropero sin demasiado ánimo; no tenía ganas de ir a ningún baile y había logrado evadir varios eventos gracias a su desmayo en la Galería Nacional, pero aquel era en su casa y el evento era en honor a los Froissy. Finalmente se decidió por un vestido de gasa color verde aderezado con pedrería en el escote. Su doncella, Rose, había estado trabajando sobre su pelo durante más de una hora y había logrado un sofisticado peinado.


    Lo único que la animaba a bajar a la sala de baile era que Christine y Tessa estarían allí. Cuando salió de sus aposentos, el rumor de voces ya se escuchaba, indicándole que los invitados habían empezado a llegar. Bajó por las escaleras como si se dirigiera al patíbulo y cuando llegó al hall se encontró con su hermano, que le tendió su brazo para acompañarla a la sala de baile.


    —¿Cómo te encuentras? —preguntó William.


    —¡Oh, por favor! —exclamó Helena de mala manera—. Llevo días diciéndote que me encuentro perfectamente.


    —Puede que engañes a papá y a mamá, pero no a mí —replicó él.


    —Eres libre de creer lo que quieras —afirmó con rotundidad—. Y ahora, si me disculpas, me voy con mis amigas —dijo mientras apartaba la mano de su brazo y caminaba por la sala en dirección a Christine, que había llegado poco antes.


    William observó cómo su hermana se alejaba y apretó sus puños, molesto por su comportamiento. En las últimas semanas Helena había cambiado, se había convertido en una joven triste, malhumorada y que le respondía con una total falta de respeto.


    —Buenas noches.


    William, que estaba completamente perdido en sus pensamientos, giró su cabeza y descubrió a un sonriente Edward.


    —Buenas noches —replicó con voz brusca.


    Edward clavó su mirada en el rostro de su amigo especulativamente. Sus facciones estaban tensas y sus labios apretados. Estaba claro que algo no iba bien.


    —¿Qué te sucede? —preguntó directo.


    —Nada, mi hermana, que últimamente está insufrible —confesó William, que necesitaba desahogarse.


    —Pues debe de ser algo que flota en el ambiente —replicó Edward.


    —¿Y eso por qué? —preguntó William curioso.


    —¿No has coincidido últimamente con James?


    —No, ¿qué le sucede? —preguntó William curioso.


    —Está desenfrenado, sale cada noche y no abandona el Golden Glover hasta el alba. Y las pocas veces que he intentado hablar con él me ha contestado de malos modos.


    —Pues estamos apañados —replicó William cruzándose de brazos—. Y para colmo de males, Malcolm no está en la ciudad.


    —Todo está demasiado revuelto, menos mal que tengo a Christine —dijo Edward con una enorme sonrisa.


    —Quizás podrías hacerme el favor de preguntarle a tu prometida si sabe algo del asunto de mi hermana —dijo William esperanzado.


    —Puedo intentarlo, pero no creo que lo logre —respondió Edward—. Las mujeres suelen ser muy herméticas con el tema de la amistad.


    —Amigo mío, me parece que debería aprender algo más sobre las mujeres. ¿Puedes darme alguna lección? —replicó William con cierto humor.


    —Creo que sobre eso deberías pedir consejo a Malcolm o James.


    —Lo intentaré, aunque parece que últimamente es difícil localizarlos. Ni siquiera sé si esta noche James se animará a venir.


    


    ***


    


    Malcolm imprimió más velocidad a la cabalgada para llegar a Londres antes de que anocheciera. Las gestiones que tenía que hacer en el marquesado le habían llevado más de lo esperado y retrasado su ansiado regreso. Cuando llegó se sintió agradecido al descubrir a un mozo de cuadras que se hizo cargo del animal y caminó con paso acelerado hacia la casa. Cuando entró le recibió Alfred, que al verle le hizo una leve inclinación de cabeza antes de aproximarse a él.


    —Buenas tardes, milord, ¿ha tenido buen viaje? —preguntó el mayordomo con interés.


    —Buenas tardes, Alfred —saludó Malcolm—. Sí, aunque me gustaría haber regresado antes. ¿Alguna novedad?


    —No, señor, todo está como cuando usted se fue. Ha recibido bastante correspondencia.


    —¿Alguna invitación? —preguntó Malcolm interesado.


    —Hace un par de días llegó una misiva de los condes de Sheffield —respondió Alfred, sorprendido por la pregunta.


    —Tráigame el sobre, por favor —solicitó Malcolm mientras se quitaba el abrigo.


    Cuando Malcolm la leyó, tomó una decisión de última hora, con la esperanza de encontrarse con Tessa en el baile. En esos días no había dejado de pensar en ella y estaba deseando verla y solucionar lo que había quedado pendiente entre los dos.


    —Alfred, prepárame un baño y ropa para un baile —solicitó.


    El mayordomo se quedó desconcertado ante la petición de su señor, pero asintió con un gesto de cabeza antes de dirigirse a la zona de servidumbre.


    Una hora después, descendió de su carruaje y subió los escalones marmolados de la casa de los Watson con soltura. Cuando entró en el hall, y tras entregar al lacayo su capa, se dirigió a un espejo situado en una pared y estudió su reflejo. Se había vestido a toda velocidad y su cabello aún estaba húmedo tras el baño, pero se sintió conforme.


    La sala de baile ya estaba en su máximo apogeo cuando traspasó la puerta que daba acceso a ella. Su mirada recorrió la estancia con atención, pero no vio ni rastro de la señorita Lockwood, cosa que le decepcionó. Había supuesto que acudiría al evento, ya que se celebraba en casa de una de sus inseparables amigas, pero parecía que se había equivocado.


    A quien sí descubrió entre la multitud fue a su abuela, que mostraba un aspecto magnífico con aquel vestido azul oscuro de terciopelo aderezado por las joyas de la familia. Sin dudar, dirigió sus pasos hasta el lugar y realizó una reverencia.


    —Buenas noches, abuela —dijo antes de coger su mano y besarla.


    —¡Malcolm, hijo mío, qué alegría verte! No sabía que habías regresado —exclamó Ellen, que había echado en falta a su nieto durante su ausencia.


    —Abuela, se me hizo extraño ir a la casa de campo y que tú no estuvieras allí —confesó Malcolm con una sonrisa.


    —¿Y cuándo has llegado?


    —Hace un par de horas aproximadamente —confesó Malcolm.


    Ellen abrió los ojos, sorprendida por sus palabras. Cualquiera en su sano juicio, y después de un largo viaje como aquel, se habría quedado en casa para descansar. Nunca habría acudido a un baile. Una sonrisa se formó en sus labios al sospechar que la asistencia de su nieto aquella noche se debía a una dama, ahora solo le faltaba descubrir quién era la afortunada porque estaba segura de que, aunque le preguntara, Malcolm no soltaría prenda.


    —¿Has solventado los problemas del marquesado? —preguntó, cambiando de tema drásticamente.


    —Sí, he encontrado un nuevo administrador con muy buenas referencias.


    —¿Y la familia del señor Wilson? —preguntó Ellen al recordar al antiguo empleado que se había hecho cargo de los asuntos de la finca familiar durante cerca de dos años y al que había cogido gran aprecio.


    —No te preocupes, abuela, me he encargado de que su viuda e hijos estén bien instalados en una pequeña casa de la propiedad. También he añadido una partida de dinero anual para ellos.


    —Tienes un corazón de oro —expresó Ellen con emoción—. Lástima que te empeñes en ocultarlo y dar la imagen de un vividor mujeriego.


    —¡Oh, abuela, no empieces otra vez con eso! —exclamó Malcolm molesto.


    —No puedo evitarlo, eres mi nieto —replicó Ellen con humor.


    —Bueno, abuela, si me permites, voy a ver si encuentro a James. Estoy preocupado por él —confesó Malcolm mientras observaba a su alrededor.


    —Ve, niño, ve. No hay nada más importante que una buena amistad.


    Malcolm recorrió la sala, saludando a unos y otros, pero no encontró a su amigo. James era un hombre divertido y bromista, que no parecía tomarse nada en serio. Pero en las últimas semanas el carácter de su amigo se había vuelto más sombrío y huraño y pensaba descubrir el motivo.


    Estaba a punto de hacer una nueva ronda por la estancia cuando la entrada de un nuevo grupo de invitados llamó su atención. Se quedó clavado en el suelo cuando vio que quien entraba no era otra que la señorita Lockwood, acompañada por su madre. Sin percatarse, sus ojos ávidos recorrieron a la joven de arriba abajo.


    Iba vestida con un diseño de color blanco en raso y gasa. Las mangas abullonadas acariciaban sus brazos y el escote cuadrado ribeteado con pedrería dejaba poco a la imaginación. Pero lo que más llamó su atención fue su rostro, despejado gracias a un enrevesado recogido que le sujetaba el cabello. Sus mejillas se mostraban ligeramente coloreadas y sus labios brillaban después de que ella los hubiera acariciado con su lengua en un gesto casual.


    Estaba hablando con los anfitriones, que se habían adelantado para saludar, pero de pronto la joven giró su rostro y clavó sus maravillosos ojos ambarinos sobre su persona. De inmediato se iluminaron por una luz especial. «¿Me habrá echado de menos?», se preguntó mientras notaba que un hormigueo recorría su estómago.


    


    


    Tessa había ido al baile sin demasiada ilusión. La posibilidad de encontrarse con el duque Spedden la incomodaba. Desde que él la había informado de sus intenciones de pedir su mano, le había evitado en la medida de lo posible.


    El duque había visitado su casa en un par de ocasiones en busca de una respuesta por su parte, pero ella se las había ingeniado para evitar la situación alegando un dolor de cabeza o escabulléndose de la casa con la ayuda de Grace. Pero sabía que en un evento como aquel no le sería tan fácil.


    Estaba demasiado confusa para enfrentarle. Sabía lo que debía hacer: aceptar su proposición de matrimonio, que era lo que había anhelado desde su presentación en sociedad, e intentar ser feliz. Pero una parte de su ser se negaba a ese destino. Esperaba, sin ninguna esperanza, que el marqués Alberton regresara de su viaje y así aclarar lo que había entre ambos antes de tomar una decisión respecto al duque, y eso estaba acabando con sus nervios.


    Cuando entró en la sala estaba tensa como una cuerda, pero cuando los padres de Helena se acercaron para saludarlas su cuerpo se relajó. Estaba conversando con la condesa de Sheffield sobre sus invitados de honor, los Froissy, cuando de repente se sintió observada y al girar su rostro descubrió al marqués Alberton. Sus pulmones se quedaron sin aire por una fracción de segundo.


    Iba ataviado con un frac de color azul marino de corte impecable. Su chaleco y corbatín eran de seda, en color azul bordado con flores blancas, y destacaban sobre su camisa, de un blanco impoluto. Pero eso no era lo que más llamó la atención de Tessa. Su cabello, que en aquel momento era más largo de lo habitual, lucía peinado hacia atrás y húmedo, dejando despejado su atractivo rostro, donde destacaban sus maravillosos ojos grises.


    «¡Ha venido, está aquí!», se dijo sin poder apartar la mirada de su persona. Ordenó a su cuerpo controlarse, pero le era imposible con aquellos magnéticos ojos clavados en ella. Tuvo que apartar la mirada de él para poder prestar atención a su anfitriona, temiendo que la condesa de Sheffield se percatara de que no había escuchado ni una sola de las palabras que había pronunciado.


    —Entonces, ¿bailará con mi sobrino? —decía la condesa.


    —¿Su sobrino? —repitió Tessa sintiéndose estúpida, y más porque no se había percatado de la presencia del joven alto y rubio que se había situado junto a ellas.


    —Sí, señorita Lockwood. Le presento al hijo de la prima de mi marido, el señor Froissy. Llegó recientemente de Francia junto a su hermana Annette. Están disfrutando de un viaje por el continente y decidieron hacer un alto en Londres.


    —Encantado de conocerla —expresó el atractivo joven mientras tomaba su mano y la besaba con galantería—. Y como dice mi tía, sería un honor para mí que me concediera el próximo baile.


    —Por supuesto, señor Froissy —replicó Tessa con una sonrisa forzada.


    Lo que menos le apetecía en ese momento era bailar, y mucho menos con un desconocido, pero no le quedaba otra opción. Cuando él le tendió su brazo, colocó su mano sobre él y se dirigieron a la pista donde los músicos interpretaban una conocida contradanza.


    


    

  


  
    Capítulo 24


    


    


    Malcolm esperó pacientemente hasta que Tessa dejó de bailar y regresó junto a su madre, que para su fortuna estaba junto a su abuela. Sin ningún tipo de disimulo, se dirigió al lugar e hizo una pequeña reverencia con la cabeza antes de hablar.


    —Buenas noches, vizcondesa, es un placer volver a verla.


    Heather clavó su mirada en él y le dedicó una mirada amable.


    —Buenas noches, marqués Alberton, tenía entendido que había dejado la ciudad —comentó sorprendida.


    —Así era, vizcondesa, pero he regresado. No quería perderme este evento —mintió, ya que le importaba un bledo—. Me preguntaba, señorita Lockwood, si tendría un hueco en su cartilla de baile —preguntó prestando atención directa a la joven.


    —Lo comprobaré —dijo Tessa mientras abría la libreta que pendía de su muñeca gracias a un lazo rosa. Se tomó unos segundos para tranquilizarse mientras su mirada recorría las líneas—. Me temo que las dos próximas piezas están ocupadas, pero el vals está libre —dijo elevando su mirada para encontrarse con la de él.


    Malcolm sonrió ladinamente al escuchar su contestación. Estaba claro que Tessa se quería hacer la interesante, suponía que le estaba castigando por su ausencia cuando le había prometido que hablarían. Pero lejos de sentirse molesto por su estrategia, le resultó divertida.


    —Entonces tendré que esperar —dijo con una sonrisa—. La buscaré —dijo antes de hacer una leve inclinación de cabeza y alejarse.


    Tessa clavó intensamente su mirada en la espalda del marqués. Sabía que su comportamiento había sido del todo pueril, al fin y al cabo llevaba días esperando conversar con él, pero algo que no sabía cómo definir se había apoderado de ella y la había llevado a poner trabas a las intenciones de él, como para demostrarle que no era quien guiaba las riendas de la situación.


    Ellen, situada frente a la joven, fue consciente de que seguía a su nieto con la mirada y cómo su ceño se había frunció ligeramente. También le había desconcertado el interés de Malcolm por aquella joven. Entonces recordó el baile de unas semanas antes, cuando prácticamente había tenido que obligar a su nieto a bailar con la señorita Lockwood. También sabía sobre el asunto de la apuesta entre Anthony y su nieto. Le había advertido de que no hiciera nada para dañar a la joven, entonces, ¿qué significaba aquel acercamiento?, se preguntó confusa. «Aquí está pasando algo», se dijo mientras volvía su atención a la vizcondesa, que no dejaba de hablar sobre la magnífica reunión que había organizado la anfitriona.


    


    ***


    


    Helena se acercó a la mesa de las bebidas y cogió una taza de ponche. Estaba sedienta tras haber bailado con el señor Froissy, que había resultado ser un magnífico bailarín. Tenía que reconocer que al principio no había estado muy contenta con la visita, pero tras conocer a los hermanos Froissy estaba encantada. Su estancia en la casa estaba resultando interesante y le encantaban las conversaciones que mantenía con el señor Froissy sobre arte.


    —Buenas noches, Helena —le sobresaltó una voz bien conocida y que logró que el vello de sus brazos se erizara.


    —Buenas noches, James —replicó con esfuerzo.


    —Me preguntaba si tendrías algún baile libre para mí —dijo James despreocupadamente, con la vista puesta en las parejas que danzaban en la pista—, si es que el señor Froissy lo permite —añadió sin poder ocultar su malestar.


    Helena, sorprendida por sus palabras, giró su rostro y clavó su mirada en el perfil de él. La ira pronto ascendió por su cuerpo y salió en forma de palabras.


    —Supongo que debes de estar muy aburrido para solicitarme un baile a mí, ¿acaso no te acompaña hoy la vizcondesa Maxwell?


    James giró su rostro y clavó su mirada en la joven con intensidad. Llevaba varios días, si no semanas, torturado por lo que Helena le hacía sentir. Había intentado evitarla a toda costa, pero finalmente se había convencido de que no serviría de nada. Se había acercado a ella aquella noche para convencerse de que no sentía nada por ella, de que todo era producto de su imaginación. Tenía la esperanza de que todo volviera a la normalidad, pero parecía que estaba equivocado. Aquella joven era capaz de despertar en él los sentimientos más fuertes, y no importaba si se trataba de ira o un indomable deseo que le torturaba.


    —¿Nunca te han dicho que a veces te comportas de forma insoportable? —expresó sin poder contenerse.


    —No te preocupes, puedes estar tranquilo, muy pronto no tendrás que soportarme —expresó Helena con altanería mientras elevaba su rostro. No estaba dispuesta a quedar por debajo de él.


    —¿A qué te refieres? —preguntó James confuso.


    —En unas semanas me marcharé para hacer un viaje por el continente. Dado mi poco éxito en la temporada, he decidido unirme al viaje que realizan los Froissy.


    James, que no se esperaba esas palabras, se quedó paralizado. La sola idea de no volver a ver a Helena hizo que su corazón se retorciera y el aire le faltara en los pulmones.


    —No creo que a tus padres y a tu hermano les guste esa idea —afirmó tajante, deseando demostrar que Helena mentía.


    —Pues te equivocas —afirmó Helena con rotundidad—. William, en concreto, piensa que no me vendrá mal cambiar de aires. Y ahora, si me disculpas, debo irme — dijo, y sin añadir nada más se giró y caminó con parsimonia hasta donde se encontraba Christine hablando con Annette.


    James se quedó allí, incapaz de moverse, intentando digerir la noticia que le acababa de dar Helena. Una sensación de pérdida, de abandono, le asoló. Hubiera deseado salir tras ella y exigirle que no se marchara. «¿Te has vuelto completamente loco?», se reprendió mentalmente al darse cuenta de lo absurdo de sus pensamientos. Que Helena se fuera era lo mejor que le podía pasar, así olvidaría las estupideces que últimamente plagaban su cabeza.


    —¡James! Qué alegría verte, pensé que no vendrías.


    El aludido giró su cabeza y descubrió a William, que se había situado a su lado. Su amigo parecía contento, nada que ver con su estado de ánimo.


    —Sí, pero no creo que tarde mucho en irme —confesó. Lo único que deseaba en ese momento era desaparecer y pasar la noche con una botella de un buen whisky irlandés.


    —¿Estás bien, amigo? —preguntó William preocupado al ver su expresión sombría. Le conocía lo suficientemente bien como para saber que estaba enfadado.


    —Por supuesto —exclamó James, más para convencerse a sí mismo que a su amigo—. Solo es que estoy cansado —mintió—, debo de estar haciéndome mayor —añadió con humor.


    —¿Y la vizcondesa Maxwell, no te acompaña hoy? —preguntó William curioso.


    —No, esta noche no tenía ganas de salir. —Por nada del mundo pensaba confesar a William que la vizcondesa se había enfadado con él y lo había dejado.


    —Bueno, lo importante es que estás aquí. Gracias por aceptar mi invitación. Mi madre se ha esforzado mucho para que todo saliera bien esta noche —confesó William.


    —Pues puede estar orgullosa, comunícaselo de mi parte —dijo James galantemente—. Por cierto, me acabo de cruzar con tu hermana y me ha comentado que tenía pensado viajar por el viejo continente, ¿es eso verdad? —preguntó, dispuesto a conocer cuánto de cierto había en las palabras de Helena.


    —Sí, aunque aún no lo hemos anunciado —confesó William, sorprendido por la pregunta de James—. En los últimos días estaba muy alicaída, y su estado de salud empezaba a preocuparnos —confesó—. Por eso se me ocurrió que lo mejor era que cambiara de aires.


    James deseó estampar su puño contra el rostro de su amigo. Todo era culpa de William, ahora lo sabía. Pero también sabía que él no era nadie para dar su opinión sobre el asunto.


    


    ***


    


    Malcolm se acercó hasta Tessa cuando los últimos acordes de una cuadrilla sonaban en la sala, y simplemente le tendió su brazo para que ella posara su mano sobre él. Después ambos se dirigieron a la pista donde las parejas se organizaban para disfrutar del vals, el baile más esperado. Cuando finalmente empezaron a danzar, Malcolm se animó a hablar.


    —¿Me has extrañado?—preguntó, expectante ante su respuesta.


    —Puede —fue la escueta respuesta de Tessa.


    —Yo sí lo he hecho, no parecías dispuesta a abandonar mis pensamientos ni un minuto del día —confesó sin arrepentimientos.


    —Pues no tuviste la consideración de decirme que desaparecerías durante días —replicó Tessa molesta, aunque en su interior sus palabras habían causado un efecto abrumador.


    —Mi viaje fue algo inesperado, surgió un problema en el marquesado que no podía esperar, pero ya estoy aquí.


    Tessa escuchó sus palabras, pero permaneció en silencio. La verdad era que no sabía qué decir, a pesar de que llevaba días esperando aquel momento.


    —El otro día quedó una conversación pendiente entre nosotros y quisiera expresar lo que la otra noche no te dije.


    —Adelante —pronunció Tessa a duras penas.


    Malcolm la observó atentamente y sonrió levemente al escuchar su escueta respuesta. Estaba claro que no pensaba ponérselo fácil.


    —Cuando nos conocimos no estaba dispuesto a abrir mi vida ni mi corazón a nadie. Siempre he huido del compromiso como de la peste. Pero todo eso cambió cuando te metiste en mi cabeza como una obsesión, y la necesidad de estar junto a ti se volvió insoportable. No te voy a mentir, cuando me confesaste cuales eran tus intenciones respecto a tu presentación en sociedad no me gustó nada, pensé que eras una joven frívola y materialista.


    —Pero yo no soy así —exclamó Tessa molesta.


    —Ahora lo sé. Cuando supe tus circunstancias lo comprendí.


    Hasta el momento Tessa había mantenido su mirada fija en el rostro masculino, disfrutando de los cambios que se producían en sus facciones. Pero cuando escuchó sus últimas palabras bajó el rostro y clavó sus ojos en el chaleco de él. Sabía que se refería al problema de su padre con el juego y eso la avergonzó.


    —No, por favor, mírame, a mí eso no me importa —exclamó Malcolm, sintiéndose mal por haber provocado tristeza en la joven.


    Tessa dudó, pero finalmente elevó su rostro y su mirada se encontró con la de él, perdiéndose en la inmensidad de sus ojos grises.


    —Solo quiero que sepas que mis sentimientos hacia ti son algo especial y único. Creí que podría renunciar a ellos, pero cada vez que te veo mi corazón se acelera y no puedo ignorar por más tiempo las señales. Creo que me he enamorado de ti, y espero que tú sientas lo mismo por mí y no estar haciendo el ridículo —confesó con una sonrisa divertida, expectante ante su reacción.


    Tessa sintió que una emoción especial se expandía en su pecho, y tuvo que contener las ganas de llorar. Nunca en su vida había estado tan emocionada como en aquel preciso instante.


    —Yo también siento algo por ti —confesó tímidamente, pero con una nueva ilusión que parecía iluminar todo su ser.


    —¿Entonces, estás de acuerdo en que te corteje? —insistió Malcolm, para estar completamente seguro.


    —Por supuesto que sí —respondió Tessa mientras una radiante sonrisa se dibujaba en sus labios.


    Malcolm sonrió a su vez y deseó estrecharla entre sus brazos y besar sus dulces labios, pero sabía que era algo impensable. Hubiera deseado seguir bailando con Tessa toda la noche, y cuando acabó el vals se sintió huérfano al tener que dejar a la joven junto a su madre.


    


    ***


    


    Anthony degustaba un buen whisky mientras esperaba la llegada de Thomas Murray. Aquella noche no tenía ganas de acudir a ningún baile, y mucho menos después de los últimos desplantes por parte de la señorita Lockwood. Solía ser un hombre paciente, pero con ella estaba llegando a su límite. Esperaba que, con su ausencia, la señorita Lockwood se percatara de lo que estaba haciendo, que entendiera que si no le hacía caso corría el riesgo de perder su favor. Sabía que hacerse de rogar era un juego muy usual en las jóvenes debutantes, pero él no estaba dispuesto a bailar al son que ella tocara.


    —Buenas noches, amigo —dijo Thomas, sentándose a su lado.


    —Buenas noches, Murray. Llegas tarde.


    —Me entretuve con una dama —confesó el aludido mientras le guiñaba un ojo con picardía—. Es muy exigente y no es fácil contentarla.


    —¿Y de quién se trata? —preguntó Anthony con curiosidad.


    —La vizcondesa Maxwell.


    —¿Pero no se la relacionaba con James Brayton? —preguntó Anthony confuso.


    —Así era, pero ha debido perder su favor. Quizás Brayton ha perdido su toque con las mujeres, cosa que deberíamos agradecer. ¿Y cómo me has citado hoy aquí? ¿No había un baile en casa de los condes Sheffield? —preguntó Thomas interesado.


    —La verdad es que no me apetece nada asistir —confesó Anthony, intentando no dar importancia al asunto—, estoy hastiado de tanta reunión.


    —¿Y la señorita Lockwood? —preguntó Thomas, investigando por su propio interés. El tiempo pasaba y tarde o temprano la cosa se decidiría. Quería saber cómo acabaría la apuesta entre ambos.


    —Está a punto de caramelo —mintió Anthony, no estaba dispuesto a dejar que Thomas se creyera vencedor antes de tiempo.


    Este clavó su mirada en el rostro de su amigo, en busca de la verdad. Pese a las afirmaciones de Archivald, los rumores decían otra cosa. Pero no sería él quien tirara de la cola al león. Conocía bien el mal carácter de su amigo y no quería pagar las consecuencias. Internamente se frotaba las manos porque estaba seguro de que ganaría la apuesta. Aunque el marqués Alberton se hubiera comportado con indiferencia con la joven, en ese preciso instante estaba en el baile de los Sheffield, según le había informado un conocido.


    —¿Quieres una copa? —ofreció Anthony mientras hacía una señal a uno de los camareros para que se acercara.


    —Sí, no me vendría mal —confesó Thomas—. La verdad es que la viuda Maxwell me ha dejado seco —añadió con humor.


    


    

  


  
    Capítulo 25


    


    


    Aquella mañana Malcolm se levantó con una energía arrolladora y un humor excelente. Se sentía feliz por primera vez en mucho tiempo, aunque no se había percatado hasta entonces de lo vacía y triste que había sido su vida sin Tessa. La noche anterior había expresado lo que sentía por ella sin reservas, y cuando descubrió que ella le correspondía se sintió el hombre más dichoso sobre la faz de la tierra.


    Tenía la imperiosa necesidad de presentarse en casa del vizconde Rosebury y pedirle la mano de su hija, pero Tessa le había pedido tiempo para hablar con el duque Spedden. Tuvo que morderse la lengua para no expresar lo que pensaba: que su hermano no se merecía tanta consideración, teniendo en cuenta que solo se había empeñado en conquistar a la joven por una estúpida apuesta. Pero si le hubiera confesado eso a Tessa, ella podía pensar que formaba parte de esa farsa y eso no se lo podía permitir. A pesar de todo eso, tenía la imperiosa necesidad de volver a verla.


    Estaba desayunando cuando se le ocurrió una idea que le permitiría cumplir su deseo, y con esa intención se limpió los labios y se levantó de la silla.


    —Alfred, ordena preparar el carruaje, voy a salir —dijo Malcolm cuando se encontró con el mayordomo.


    —Sí, milord.


    Media hora después su carruaje se detuvo en Holborn. Se bajó del vehículo y se encaminó a Hamleys, la tienda de juguetes más antigua de la ciudad. Entró en el interior y una empleada se puso a su disposición al momento. En poco tiempo eligió varios juegos que poco después cargó en el carruaje. Luego hizo al conductor detenerse en una conocida confitería donde se hizo con varios bizcochos, magdalenas y dulces.


    Con todo ello se dirigió al orfanato St. Michael. En la puerta le recibió la señora Porter, que se sorprendió por su presencia.


    —Buenas días, señor Archivald.


    —Buenos días, señora Porter. He traído unas cosas para los niños, ¿podría dejarlas en alguna parte? —preguntó.


    —Por supuesto —expresó la mujer sin dar crédito mientras se apartaba de la puerta e indicaba al cochero una mesa donde podía depositar los paquetes—. Perdone que le pregunte, señor Archival, pero ¿qué es todo esto?


    —Son para los niños. Sé que están en clase, pero me gustaría invitarles a un poco de bizcocho y dulces.


    —Claro —balbuceó la señora Porter—. Avisaré a la señorita Lockwood —dijo, a punto de internarse en el largo pasillo, pero la voz de Malcolm se lo impidió.


    —No se preocupe, me gustaría darles una sorpresa —dijo mientras cogía una de las cajas de dulces y se encaminaba al aula.


    


    Tessa estaba trazando la letra «f» en la pizarra mientras los niños la copiaban en sus cuadernos. El silencio y la concentración era la tónica, pero cuando unos golpes sonaron en la puerta se sobresaltaron.


    Tessa dejó la tiza sobre la mesa, se limpió los dedos en el mandil blanco que cubría su falda y se encaminó a la puerta. Cuando la abrió y descubrió el rostro sonriente de Malcolm sintió que su corazón se detenía.


    —Malcolm, ¿qué haces aquí? —preguntó en un susurro para que los niños no la escucharan.


    —Quería dar una sorpresa a estos niños —dijo dirigiendo su mirada a los pequeños que le observaban con los ojos abiertos como platos.


    —Pero… —balbuceó Tessa indecisa.


    —La señora Porter me ha dado permiso —afirmó Malcolm entrando en el aula y dejando la caja sobre la mesa de Tessa.


    Luego entró el cochero, que hizo varios viajes para dejar una torre de cajas sobre el suelo. A su vez, la señora Porter dejó unos cuantos platos sobre la mesa y le dedicó una sonrisa divertida a Tessa al ver su expresión sorprendida.


    —Bueno, niños —dijo Malcolm situándose donde se encontraba la pizarra—. Me ha dicho un pajarito que estos meses habéis trabajado mucho y que casi estáis listos para leer y escribir. Y por eso he decidido haceros unos regalos —afirmó mientras cogía una de las cajas—. ¿Quién quiere ser el primero? —preguntó.


    Los niños se miraron los unos a los otros y finalmente fue Joseph, situado en la primera fila, el primero en levantarse y correr hacia él. Así, uno a uno los pequeños se acercaron para recoger su regalo. Los niños recibieron peonzas, y las niñas pequeñas muñecas de porcelana que hicieron sus delicias.


    —¿Os han gustado? —preguntó Malcolm, sintiéndose pleno al ver los rostros iluminados de los pequeños.


    —¡Mucho! —se oyó un coro de voces.


    —Y ahora vamos a comer algo —añadió Malcolm abriendo una caja que desprendió un delicioso olor a bizcocho de limón.


    Entre la señora Porter y Tessa repartieron las viandas y añadieron un poco de leche al festín. De un momento a otro, la clase se convirtió en una celebración que los niños disfrutaron como si fuera el día de Navidad que nunca habían tenido.


    Tessa sentía una emoción especial en el pecho mientras espiaba a Malcolm, que en aquel momento estaba enseñando a los niños a girar la peonza. Tiempo después, entre ella y la señorita Porter recogieron los pocos restos que quedaron de los dulces y bizcochos junto a los platos y los trasladaron a otra ala del edificio, donde estaban las cocinas del orfanato. Poco después regresaron y la señora Porter agrupó a los niños para llevarlos a su siguiente actividad.


    Malcolm esperó pacientemente hasta que el último pequeño abandonó el aula y se quedaron solos. Tessa parecía nerviosa mientras organizaba su mesa y apartaba las cajas vacías donde habían llegado los regalos de los pequeños.


    —Las guardaré por si le sirven para algo a la señora Porter —dijo en alusión a las cajas—. Ha sido un gesto precioso —añadió tímidamente.


    Malcolm permanecía con el trasero apoyado contra uno de los pupitres, con los brazos cruzados y la mirada fija en ella.


    —Tú sí que eres preciosa —expresó con sinceridad.


    Tessa, que hasta ese momento había permanecido con la mirada fija en los trabajos de los niños que estaba organizando, alzó la vista y se encontró con su intensa mirada gris.


    —Malcolm, no me digas esas cosas. Además, sabes que esto no está bien —añadió, en alusión a su sorpresiva visita—. No deberíamos estar a solas —le recordó.


    Malcolm abandonó su postura relajada y se aproximó a la mesa tras la que se parapetaba la joven. La rodeó y, en un gesto diestro, enlazó su cintura y aproximó a la joven a su pecho, disfrutando de su dulce olor.


    —Lo sé, pero estaba deseando poder hacer esto —dijo mientras elevaba su mano y la colocaba sobre su mejilla—. Y esto también —añadió dándole un fugaz beso en los labios, que en un principio fue leve, pero cuando lo repitió se convirtió en algo sensual.  Su lengua no tardó en penetrar en la cavidad húmeda de su boca. Una chispa se encendió y sus lenguas comenzaron una batalla sin cuartel mientras la mano de Malcolm se movía a través de la espalda de ella, que temblaba con cada caricia.


    Tessa sabía que aquello estaba mal, que debían detenerse, pero cada beso, cada caricia, estaban llevando a su cuerpo a algo desconocido y abrumador.


    Malcolm estaba obnubilado con su olor, con el sabor de su boca, pero quería más, necesitaba más. Llevado por una necesidad extrema, bajó su mano y comenzó a apartar las capas de tela que cubrían a la joven, y no sin cierto esfuerzo logró llegar a sus muslos, cubiertos por un pantaloncito de lino. Maldijo la docena de capas que solían cubrir a las mujeres, pero finalmente logró llegar al centro de su feminidad gracias a la abertura de la tela. Notó cómo el cuerpo femenino se tensaba.


    —¡Malcolm! —le nombró Tessa apartando su boca de la de él, asustada por lo que estaba sucediendo.


    —¡Shuu! Tranquila mi amor, no te voy a hacer nada. Solo quiero que experimentes lo mismo que yo cuando estás a mi lado —dijo Malcolm con voz cavernosa.


    Comenzó a mover sus dedos entre los labios húmedos de la feminidad de Tessa. Primero notó como ella se tensaba, pero poco a poco el cuerpo femenino se relajó, quedando flexible para él. No tardó en dar con lo que buscaba, la pequeña pepita de su clítoris, y la pinzó levemente con sus dedos índice y pulgar, logrando que un gritito gutural escapara de la garganta femenina, lo que fue un triunfo para él. Luego siguió besándola con toda la pasión, hasta que su cuerpo se quedó laxo entre sus brazos tras haber llegado al orgasmo.


    Tessa apoyó su cabeza sobre su pecho y cerró los ojos por unos instantes. Notaba su corazón acelerado y el cuerpo tembloroso. Mientras recuperaba el aliento comenzó a percatarse de lo que había pasado y sintió que su rostro se ruborizaba.


    Cuando se sintió más recuperada se apartó de él y elevó la cabeza para clavar sus ojos en el rostro masculino. Y solo entonces habló.


    —No deberías haber hecho… «eso» —No sabía ni cómo calificarlo—. Está mal.


    Malcolm sonrió tiernamente y colocó su mano en su mejilla para acariciar su piel con el pulgar antes de hablar.


    —No está mal si hay amor, y yo te amo.


    —Y yo a ti —replicó Tessa con una sonrisa.


    —Y ahora será mejor que me marche antes de que venga la señorita Porter.


    Sin añadir nada más, le dio un beso en la punta de la nariz y se apartó de ella para encaminarse hacia la puerta. Antes de salir le dedicó una última mirada que hizo que el corazón de Tessa volviera a palpitar.


    


    ***


    


    Al día siguiente


    


    Tessa se encontraba ayudando a Grace con un pastel. Estaba nerviosa ante la primera visita de Malcolm a la casa cuando su madre apareció en el quicio de la puerta. Parecía nerviosa y eso puso en alerta a Tessa.


    —Mamá, ¿qué sucede? —preguntó preocupada mientras se limpiaba las manos en un trapo y se aproximaba a ella.


    —Ha venido una visita —expresó Heather escuetamente.


    —¿Ya ha llegado el marqués Alberton? —preguntó Tessa mientras se llevaba la mano al cabello para comprobar su estado. Estaba segura de que habían quedado una hora más tarde.


    —No, es el duque Spedden —contestó Heather con gravedad.


    Cuando su hija le había informado de que tenía un nuevo pretendiente no había estado muy segura de que fuera una buena idea, y más teniendo en cuenta que se trataba del hermanastro de duque Spedden. El marqués Alberton no parecía un mal hombre, pero tenía muy mala fama; por el contrario, el duque Spedden tenía una conducta intachable y era uno de los mejores partidos de la temporada. Tessa se había molestado cuando se lo había comentado, alegando que a ella no le importaba lo que las malas lenguas de la alta sociedad dijeran. Eso le hizo abrir los ojos y darse cuenta de que su hija sentía algo por ese nuevo pretendiente y estaba segura de que eso solo podía traer problemas a su hogar.


    —¿El duque? —repitió Tessa dejando caer su mano.


    Había esperado su visita, pero no tan pronto. Y a pesar del vértigo que sintió al saber que tenía que enfrentarse a él, pensó que era mejor pasar el mal trago cuanto antes. Con esa determinación se quitó el mandil que cubría su vestido y lo dejó sobre una silla cercana.


    —Sí, no sé porque te extrañas. No es la primera vez que nos visita —dijo Heather algo molesta—. ¿Puedes atenderle mientras adecento mi aspecto? —le solicitó a su hija a pesar de su mirada molesta. Aunque en realidad lo único que pretendía era que la pareja arreglara sus asuntos con intimidad.


    —Está bien. Grace, ¿puedes servirnos un té? —preguntó a la mujer, que estaba pendiente de la conversación entre madre e hija.


    —Por supuesto —expresó mientras dejaba de batir los huevos y se lavaba las manos para preparar el escaso té que les quedaba.


    —Gracias —dijo Tessa antes de dirigirse hacia la puerta con paso firme.


    —Hija… —la llamó Heather.


    Tessa giró su rostro y clavo su mirada en su madre.


    —¿Sí? —preguntó.


    —Piensa bien lo que vas a hacer, no quiero que tomes una decisión de la que luego tengas que arrepentirte —le advirtió.


    —Gracias, mamá, lo tendré en cuenta —respondió Tessa antes de girarse para seguir con su camino.


    


    Anthony esperaba pacientemente la llegada de la señorita Lockwood sentado en uno de los sillones colocados frente a la chimenea. Estudió críticamente la estancia en la que había estado en más de una ocasión. Tenía un aspecto decadente. Eso solo dejaba en evidencia las estrecheces financieras que atravesaba la familia Lockwood. Realmente la joven no era el mejor partido que podía haber encontrado, pero se había dejado llevar por la apuesta con Murray y las ganas de fastidiar a su hermano. Pero ya no había marcha atrás.


    —Buenos días, duque Spedden. Disculpe a mi madre, estaba acabando de arreglarse, ahora nos acompañará —le sobresaltó la voz de la joven, y al girar su rostro descubrió que se encontraba en el vano de la puerta. Estudió su aspecto, su vestido de color rosado y el sencillo moño que recogía su cabello.


    —Buenos días, señorita Lockwood —dijo mientras abandonaba el asiento que ocupaba y se aproximaba a ella para tomar su mano y besarla—. Me alegro de poder verla en esta ocasión. —No pudo contener la pulla tras varias visitas a la casa sin que ella se dignara a recibirle.


    —Perdone mis anteriores ausencias —se disculpó incómoda.


    —Llegué a pensar que intentaba evitarme tras la última conversación que mantuvimos —expresó Anthony, disfrutando de poner en un aprieto a la joven—. Pero seguro que solo son imaginaciones mías —añadió con una ancha sonrisa.


    Tessa sintió que su cuerpo se tensaba ante sus palabras mientras se frotaba las manos inconscientemente. Estaba claro que no iba a ser fácil confesarle al duque que no sentía nada por él y que no pensaba aceptar su proposición de matrimonio. Tampoco le había gustado demasiado su actitud y sus insinuaciones. «Tienes que ser fuerte», se dijo mientras se cuadraba de hombros y clavaba su mirada directamente en el rostro del duque.


    —Precisamente me gustaría hablar sobre ese asunto —dijo con valentía—. Quería decirle que le agradezco su petición de mano, que me he sentido muy halagada, pero no puedo aceptar.


    Anthony apretó la mandíbula al escuchar sus palabras, que no esperaba para nada, y notó cómo la ira ascendía por su cuerpo.


    —¿Y puedo saber el motivo? —preguntó directo.


    —Porque no siento nada por usted —respondió Tessa con sinceridad.


    —¿Y acaso eso importa? —rebatió Anthony molesto mientras se giraba y comenzaba a pasearse por la estancia. Finalmente regresó y se plantó frente a ella—. El comienzo de un matrimonio nada tiene que ver con el amor que se profesen los contrayentes, eso llega después. Y sé de lo que hablo, señorita Lockwood, recuerde que soy viudo.


    —Duque Spedden, siento que tenga un concepto tan pobre del matrimonio —rebatió Tessa molesta—, pero no es mi caso. Yo creo que debo sentir algo por el hombre al que entregue mi vida. Y lamento decirle que no es usted.


    Anthony no daba crédito a las palabras de la joven. Creía tener la situación controlada, a la señorita Lockwood en el bolsillo, y en ese preciso instante se percató de que no era así. Había creído que era una jovencita anodina y sin carácter, pero parecía que era todo lo contrario.


    —Lo siento, señorita Lockwood, pero no puedo aceptar su «no». Durante las semanas en las que la he estado cortejando usted lo ha aceptado de buen grado. Todo el mundo piensa que nos vamos a comprometer y es lo que vamos a hacer —dijo mientras aferraba sus brazos.


    Tessa se asustó, no esperaba ese comportamiento por parte del duque y tardó unos segundos en reaccionar.


    —Me parece que no tenemos la misma opinión. Pero le aseguro que no voy a hacer nada que no quiera hacer. Asúmalo, duque Spedden. Y por favor, suélteme ahora mismo o me veré en la obligación de…


    —¡De qué! —grito Anthony sin poder contenerse—. Hará lo que yo y su padre consideremos. Su opinión no tiene la mayor importancia.


    Tessa sintió cómo la ira se expandía por cada poro de su piel. Había pensado que el duque era un buen hombre, pero parecía que se había equivocado. Se había sentido culpable por tener que rechazarle, pero ahora que conocía su verdadera personalidad solo quería que desapareciera de su vida para siempre. Colocó sus manos sobre su pecho y le empujó con todas sus fuerzas hasta lograr apartarlo.


    —Quiero que se vaya de mi casa ahora mismo —le exigió con voz fría.


    —No le será tan fácil deshacerse de mí —replicó Anthony mientras volvía a acortar la distancia que ella había puesto entre ambos.


    —¡Le he dicho que se marche! —gritó Tessa mientras daba un paso atrás.


    En ese momento la puerta se abrió para dar paso a Heather y Grace, que se pusieron delante de la joven para protegerla.


    —Duque Spedden, le agradecería que abandonara mi casa o me veré en la obligación de buscar ayuda. Y eso podría provocar un escándalo.


    Anthony deseo mandar al cuerno a la vizcondesa, pero sabía que una retirada a tiempo podía ser una victoria. Tras dirigir una última mirada sulfurada a Tessa se dirigió a la puerta a grandes zancadas antes de salir de la casa dando un fuerte portazo.


    —Mi cielo, ¿estás bien? —preguntó Heather preocupada mientras abrazaba a su hija contra su cuerpo.


    —Sí, mamá, lo estoy —mintió mientras comenzaba a llorar con nerviosismo.


    


    


    

  


  
    Capítulo 26


    


    Nº 14, Oxford Street


    


    Malcolm notó cómo los nervios burbujeaban en su estómago cuando su carruaje paró frente al número catorce de Oxford Street. Descendió del vehículo con dos ramos de flores y una caja de dulces y se encaminó a la puerta. Llamó a la aldaba de bronce y esperó pacientemente a ser recibido.


    —Buenos días —saludó amablemente cuando el ama de llaves abrió.


    —Buenos días, milord —replicó Grace.


    Sabía que se trataba de la visita que Tessa llevaba toda la mañana esperando, pero después de lo sucedido con el duque Spedden no tenía el humor para ser demasiado cordial con otro aristócrata. Esperaba que este no hiciera daño a su niña.


    —¿Puedo pasar? —preguntó Malcolm, confuso ante el extraño comportamiento de la mujer, que parecía observarle con suspicacia.


    —Por supuesto, milord —dijo Grace al percatarse de su falta de protocolo—. Acompáñeme —dijo apartándose para que él pudiera entrar.


    Malcolm la siguió por el pasillo hasta que llegaron a la sala de recibir, que ya conocía de otra ocasión. Cuando entró en la estancia descubrió que Tessa ya le esperaba allí. Permanecía de espaldas y con la mirada clavada en la ventana.


    Tessa no dejaba de darle vueltas a lo sucedido con el duque Spedden. Dio gracias a los cielos por la oportuna aparición de su madre y Grace, porque no sabía hasta dónde hubiera estado dispuesto a llegar aquel hombre. Quizás todo lo sucedido era culpa suya, como argumentaba el duque, pero estaba segura de no haberle dado ningún aliciente para que pensara que iría al altar de su mano.


    —Buenos días, señorita Lockwood —le sobresaltó una voz, y al girarse descubrió que se trataba de Malcolm.


    —Buenos días, marqués Alberton —replicó Tessa con una ligera sonrisa.


    Malcolm se aproximó a ella y le entregó uno de los ramos de rosas.


    —¿Le gustan las flores? —preguntó interesado.


    —Son una delicia —respondió Tessa mientras acercaba su nariz a los suaves pétalos de los que emanaba un olor único.


    —Buenos días, marqués —ahora el que se sobresaltó fue él.


    La vizcondesa había entrado en la sala y se había situado junto a ellos. No pensaba cometer el mismo error de dejar sola a su hija con un hombre después de lo sucedido con el duque.


    —Buenos días, vizcondesa Rosebury —saludó Malcolm con una inclinación de cabeza antes de entregarle el otro ramo—. Espero que le guste.


    Heather, que no se esperaba el gesto, cogió el ramo confusa. Hacía demasiado tiempo que nadie le regalaba flores y no podía negar que el gesto del marqués la emocionó.


    —Muchas gracias, es usted muy amable.


    —Es lo menos que puedo hacer después de que usted me abra la puerta de su casa para que pueda visitar a su hija —replicó Malcolm galantemente.


    —Gracias, pero he de decir que me ha sorprendido su visita, y no tengo muy claro a qué se debe —expuso Heather directa.


    —¡Mamá, por favor! —exclamó Tessa abochornada por la pregunta que había expresado su progenitora.


    —No se preocupe, señorita Lockwood —intervino Malcolm divertido. Era verdad que no se había esperado esa reacción por parte de la vizcondesa, pero no podía negar que le gustó—. Vizcondesa, mi visita se debe a que me he enamorado de su hija y no lo puedo ocultar por más tiempo. Mis intenciones son honestas, y ya que creo que ella siente lo mismo que yo, quiero pedir su mano cuanto antes.


    —¡Dios santo! —exclamó Heather clavando su mirada en el rostro de su hija, sorprendida por las declaraciones del hombre que tenía frente a sí.


    Ahora comprendía el extraño comportamiento de su hija cuando le había informado de la visita del marqués Alberton. Sabía que habían coincidido en algún que otro evento, e incluso habían bailado, pero nunca pensó que algo pudiera surgir entre ambos. Conocía bien la mala fama del marqués, pero que estuviera allí, contestando a sus preguntas sin poner ningún problema, quizás quisiera decir que de verdad sentía algo por Tessa.


    —Señorita Lockwood —dijo Malcolm tomando la mano que ella tenía libre, ya que la otra la tenía ocupaba con el ramo de flores—. ¿Quiere comprometerse conmigo? —preguntó con intensidad latente en su voz.


    —Sí, quiero —expresó Tessa con turbación, aunque ya le había dado su respuesta varios días antes.


    —Ahora solo me queda saber su opinión, vizcondesa Rosebury, y por supuesto la de su esposo, en cuanto pueda hablar con él —dijo Malcolm volviendo su atención a su anfitriona.


    —Si mi hija está feliz, yo también. Por mi parte no hay ningún impedimento, y estoy segura de que mi marido tampoco objetará nada a esta unión —dijo Heather sin poder contener la emoción en su voz. Tenía que reconocer que el marqués la había ganado en unos pocos minutos.


    —Me complace saberlo.


    —Bueno, voy a pedir a Grace que nos traiga unas viandas —expresó Heather con regocijo mientras se dirigía a la puerta.


    —Disculpe, me he tomado la libertad de traer unos dulces a la señora Grace. La señorita Lockwood me comentó su predilección por los bombones.


    Heather reculó y cogió la pequeña caja que le tendía el marqués. Estaba claro que era un hombre de lo más detallista.


    —Por supuesto, ahora vuelvo —dijo antes de abandonar la estancia.


    Malcolm aprovechó la coyuntura para acortar la distancia que le separaba de Tessa y tomarla entre sus brazos para besarla antes de que volviera su madre. Ahora que estaban a punto de formalizar su relación, serian escasas las ocasiones en las que podrían estar a solas.


    —Te he extrañado —confesó apartándose de ella y clavando su mirada en su rostro. Fue en ese momento cuando descubrió la tristeza de sus ojos y supo que algo estaba sucediendo—. ¿Qué pasa?


    Tessa dudó, sin saber si era buena idea contarle lo sucedido con su hermano pocas horas antes, pero finalmente se decidió.


    —Hace una hora ha estado aquí el duque Spedden.


    Malcolm notó como su cuerpo se tensaba con la sola mención de su hermano.


    —¿Y qué ha ocurrido? —preguntó con cautela.


    —Le he dicho que no podía aceptar su oferta de matrimonio, que no sentía nada por él. No te nombré —añadió.


    —¿Y cómo reaccionó? —preguntó con sospecha, conocía bien a Anthony.


    Tessa meditó bien su respuesta. Conocía la mala relación existente entre ambos y no era su intención empeorarla. Sabía que si le contaba a Malcolm lo sucedido saldría de la casa furioso y con la única intención de golpear a su hermano, y por nada del mundo lo permitiría.


    —La verdad es que no se lo tomó del todo bien, pero lo asumió y se marchó.


    Malcolm clavó su mirada en el rostro de Tessa y la estudió con atención. Tenía la impresión de que ocultaba algo más, pero no pensaba forzarla y empezar una discusión que no llevaría a ninguna parte. Lo importante era que Anthony ya estaba fuera de juego y que la vizcondesa había aceptado de buen grado su intención de casarse con su hija.


    —Eso es una buena noticia —expresó mientras elevaba su mano y acariciaba su mejilla con ternura—. Ya queda menos para que podamos unir nuestras vidas y ser felices para siempre.


    


    ***


    


    Tras salir de la casa de los Lockwood, después de que la vizcondesa le echara de malas maleras, Anthony estaba furioso. Caminó por la calle adoquinada sin rumbo fijo, dando vueltas a lo sucedido y a lo que supondría. «¡Maldita sea!», se dijo mientras apretaba los puños a los costados, sin saber muy bien cómo deshacerse de esa sensación de impotencia que le embargaba.


    Durante las últimas semanas había estado haciendo el tonto ante todo el mundo colmando de atenciones a una joven que acababa de rechazarle sin ningún remordimiento. Pero lo peor de todo era que había perdido la apuesta ante Murray, y sabía que eso supondría ser el blanco de sus bromas durante una larga temporada. «No lo voy a permitir», se dijo mientras se devanaba los sesos pensando en qué podía hacer.


    Cuando se quiso dar cuenta se encontraba frente a la puerta del club y no dudó en entrar. Entregó al lacayo su abrigo y sombrero con movimientos bruscos y subió las escaleras con paso enérgico. Cuando uno de los camareros le atendió, le pidió una botella de whisky y un vaso y se sentó en un sillón apartado para rumiar su mal genio.


    Casi estaba anocheciendo, y aún seguía allí. Había ingerido más de la mitad de la botella y había almorzado. Ninguno de los hombres con los que compartía sala se atrevió a hablarle. Su rostro malhumorado no invitaba a ello. El único que se atrevió a acercarse a él fue Thomas Murray, que acababa de llegar al club, y que no dudó en sentarse en su mesa.


    —Buenas tardes, Anthony, no te hacía aquí —expresó mientras estudiaba el rostro de su amigo.


    El aludido elevó su mirada y la clavó en Murray. Era la última persona a la que le apetecía ver en ese momento, pero no podía demostrarlo. Aún no estaba dispuesto a darse por vencido, y si le confesaba lo que había sucedido con la señorita Lockwood, eso sería lo que sucedería.


    —Estaba aburrido y decidí tomar algo —expresó escuetamente mientras se llevaba el vaso a los labios—. ¿Y tú qué haces aquí? —preguntó por compromiso.


    —¿Has olvidado que hoy es la partida del año? —preguntó Murray sorprendido.


    —¿La partida del año? —preguntó Anthony sin comprender.


    —Sí, la partida anual del club. Todo el mundo la espera con la ilusión de hacerse con una importante suma de dinero desplumando a sus iguales —explicó Murray con humor—. El año pasado yo fui el afortunado —añadió orgulloso.


    —¿Y piensas participar esta noche?


    —Exactamente, la partida está a punto de comenzar. ¿Me acompañas?


    —Por supuesto —dijo Anthony mientras abandonaba su asiento, notando el trasero dolorido tras largas horas allí sentado.


    Ambos se dirigieron a la sala del fondo, donde los participantes se estaban inscribiendo. Anthony oteó a su alrededor y, como había supuesto, el vizconde Rosebury se encontraba allí. De pronto una idea empezó a gestarse en su cabeza, y sin dudar se aproximó a él.


    —Buenas noches, vizconde Rosebury, no esperaba verle aquí, ¿va a participar? —preguntó para entablar conversación.


    El aludido se giró y descubrió que su interlocutor no era otro que el duque Spedden. Era uno de los principales pretendientes de su hija, y parecía estar muy interesado en ella. Pero en ese momento no estaba de humor para conversaciones triviales, tenía preocupaciones más acuciantes. El día anterior tenía el dinero necesario para entrar en la partida del año, pero por la noche había sido tan estúpido de salir y caer en la tentación de jugar una partida en el Golden Glover, donde había perdido más de la mitad del dinero que tenía. Ahora se encontraba en un verdadero aprieto. De aquella partida dependía el futuro de su familia y la promesa que le había hecho a Heather.


    —Estoy pensándomelo —contestó Conrad escuetamente.


    —¿Hay algún problema? —preguntó Anthony, ocultando una sonrisa.


    —Ninguno —mintió Conrad mientras se aflojaba el cuello de la camisa.


    —Por favor, vizconde, estamos en confianza. Ya sabe que pretendo a su hija, y quizás pronto seamos familia —dijo Anthony mientras palmeaba su hombro con fingida familiaridad—. Dígame en que puedo ayudarle.


    Conrad observó a Anthony durante un breve momento y, tras muchas dudas, al final se animó a tomar la mano que parecía tenderle.


    —Me falta una cantidad para poder entrar en la partida —confesó finalmente.


    —Pues no debe preocuparse por eso, yo la pondré —dijo mientras le instaba a caminar a la mesa de inscripciones.


    —¿Y qué quiere a cambio? —preguntó Conrad con sospecha.


    —Que nos reunamos lo antes posible para formalizar el contrato del compromiso. Estoy enamorado de su hija y no puedo esperar más para ser su esposo.


    —Gracias, duque, le estoy muy agradecido —expresó Conrad, que había encontrado la solución a su problema.


    Poco después empezó la partida más deseada del año. Todo estaba preparado meticulosamente. Había ocho mesas con cuatro jugadores, y según iban perdiendo unos entraban otros hasta que todos los participantes entraron en el juego. Rondaba la media noche cuando las ocho mesas se redujeron a dos, con los últimos ocho participantes.


    Murray se levantó con evidente malestar tras haber perdido la última mano y se aproximó a Anthony, que permanecía junto a una ventana, atento a lo que sucedía.


    —Parece que la suerte no te acompaña esta noche —dijo Anthony con humor, pero sin perder de vista una mesa en concreto.


    —Eso parece, creí que acabaría con Rosebury, pero parece estar en racha —comentó Murray frustrado.


    —Bueno, las rachas vienen y van —afirmó Anthony, a la espera del resultado final.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 27


    


    


    Conrad se encontraba en su despacho degustando un whisky mientras esperaba a que su hija y esposa terminaran de arreglarse. Aquella mañana, cuando Heather le había informado de que estaban invitados a cenar en casa de la marquesa viuda de Alberton, se sintió confuso. La marquesa había sido amiga de su madre y sabía que tenía aprecio a su familia, pero tenía la sensación de que había un motivo oculto para esa invitación.


    Luego estaba la otra cuestión, aquella que no había logrado confesar a su esposa y que no le dejaba tranquilo. La partida anual del club había sido su última esperanza para solventar el problema económico que llevaba meses acarreando. Había puesto muchas esperanzas en la noche anterior, pero para su desgracia la suerte no le había acompañado y había salido de la partida en la última mano, esfumándose con ello todas sus expectativas. Estaba completamente arruinado, no le quedaba nada, y la única luz al final del túnel era la boda de Tessa con el duque Spedden.


    Estaba tranquilo sobre esa cuestión porque sabía que el duque llevaba semanas cortejando a su hija, y ella parecía haberlo aceptado bien. En los últimos días, Tessa parecía feliz y no hacía otra cosa que sonreír, lo que le indicaba que la relación con el duque iba viento en popa.


    —Papá, ya estamos listas —escuchó la voz de Tessa, que en ese momento se había asomado por la puerta y le dedicaba una resplandeciente sonrisa.


    —Ya voy, hija mía —dijo abandonando el sillón que había ocupado hasta el momento y dejando la copa esférica sobre una mesa cercana.


    —Esta noche estás preciosa —dijo cuando salió del despacho y descubrió la imagen completa de su hija.


    Tessa se había puesto un vestido color azul claro de escote redondo y mangas abullonadas y su cabello oscuro iba recogido en un sencillo moño compuesto por varias trenzas. No se había arreglado excesivamente, aunque tampoco le hubiera hecho falta: la felicidad que mostraba su rostro era suficiente para iluminarla por completo.


    —Gracias, padre —dijo Tessa, que sentía los nervios bullir en su estómago ante la noche más importante de su vida.


    —¿Nos vamos? —expresó Heather, que los esperaba en el hall.


    —Cuánta prisa tenéis —exclamó Conrad mientras comprobaba la hora en su reloj de bolsillo.


    —La marquesa Alberton es conocida por su puntualidad —alegó Heather mientras salían por la puerta para dirigirse al carruaje que habían alquilado.


    —Pues no hagamos esperar a milady —dijo Conrad con un toque de humor mientras ayudaba a su esposa e hija a subir al vehículo.


    Durante el corto trayecto, Tessa se dedicó a mirar por la ventana, disfrutando de la suave brisa que entraba por la misma y acariciaba su rostro. Apenas prestaba atención a la conversación que mantenían sus progenitores. Todos sus pensamientos eran para Malcolm, al que hacía un día que no veía y extrañaba como si fueran meses. Ahora sabía que le amaba con todo su corazón y que era la persona que la completaba, y estaba deseando unir su vida a la de él. Por primera vez desde que habían llegado a Londres, varios meses antes, sentía que aquel viaje y los esfuerzos realizados por su madre para que pudiera presentarse en sociedad habían merecido la pena.


    


    ***


    


    Malcolm esperaba con impaciencia la llegada de la familia Lockwood. Caminaba de una punta de la sala a la otra con las manos agarradas a la espalda, a riesgo de desgastar la alfombra. Su abuela, que estaba sentaba en uno de los sillones de la salita de visitas, le observaba con desesperación.


    —¿No puedes dejar de hacer eso? —le preguntó molesta.


    Malcolm se detuvo en seco y clavó su mirada en ella, confuso por sus palabras.


    —¿Qué estoy haciendo? —preguntó.


    —Me voy a marear con tus idas y venidas —respondió Ellen.


    —No me había dado cuenta, lo siento, abuela —se disculpo Malcolm mientras se aproximaba a ella y ocupaba el sillón frente a la anciana.


    —¿Estas nervioso? —preguntó Ellen divertida, disfrutando de la situación.


    Conocía a su nieto desde el mismo día en que nació. Cuando era un niño era muy travieso y no paraba quieto a no ser que su padre estuviera delante, entonces se replegaba como un caracol ante la lluvia. Luego, en su adolescencia, cuando asistió a Eton, pareció hacerse responsable. Pero años después se convirtió en un joven juerguista y libertino y aquel carácter había perdurado hasta la fecha.


    —Un poco —confesó Malcolm mientras se rascaba la cabeza y mostraba una sonrisa insegura—, es la primera vez que le pido la mano a una mujer.


    —¿Acaso piensas que ella te rechazará? —preguntó Ellen, dispuesta a ver la reacción de su nieto a sus palabras.


    —Abuela, por supuesto que no —expresó Malcolm con más rotundidad de la pretendida—. Tessa… la señorita Lockwood y yo ya hemos hablado del asunto.


    —Qué curioso —dijo Ellen, a quien no le había pasado desapercibido el uso de su nombre de pila.


    —¿Por qué? —preguntó Malcolm confuso.


    —Porque generalmente los pretendientes suelen hablar esta cuestión con el padre de la afortunada. La opinión de la joven no tiene ninguna importancia.


    —Pues siento disentir, para mí la cuestión solo nos incumbe a ella y a mí, que somos los que compartiremos nuestras vidas —afirmó Malcolm con seguridad.


    Ellen notó que la emoción se expandía en su pecho. Las palabras de su nieto eran las que había esperado escuchar. Estaba segura de que Malcolm amaba a esa joven y auguraba una vida feliz para ambos. Estaba a punto de verbalizar lo que rondaba por su cabeza, pero la entrada la señora Rusell se lo impidió.


    —Milady, ya han llegado los invitados —informó.


    —Por favor, hazlos pasar a la sala de estar —indicó Ellen mientras abandonaba el sofá y se acercaba a su nieto, que tomó su brazo.


    Tras los saludos oportunos, Ellen, Conrad y Heather no tardaron en entablar conversación, mientras Malcolm y Tessa permanecían en silencio, pero con la mirada clavada el uno en el otro.


    Cuando la señora Russell indicó que la mesa estaba lista, todos se dirigieron al comedor y disfrutaron de una suculenta cena. Cuando acabaron, Ellen decidió tomar algo en la sala de estar, todos juntos, pese a que la costumbre indicaba que los varones debían de retirarse al despacho.


    Los hombres se sirvieron whisky escocés de varios años, mientras las damas optaron por un oporto. En un momento dado, Malcolm abandonó el sofá que ocupaba y se dirigió al piano situado en una esquina de la sala.


    —Sé que no es muy usual —comenzó, mientras observaba a los presentes—, pero me gustaría interpretar una pequeña pieza que he compuesto —dijo antes de ocupar el banco rectangular situado frente al teclado.


    Antes de empezar, dedicó una mirada fugaz a los presentes y descubrió la expresión de sus rostros, casi todos parecían estupefactos. No era usual que los hombres amenizaran las reuniones, era más bien cosa de debutantes que intentaban demostrar sus habilidades, pero él tenía un objetivo.


    Volvió su atención a las partituras y colocó sus dedos sobre las teclas antes de empezar a tocar.


    Tessa observaba con atención su espalda mientras las notas comenzaban a surgir. Luego cerró los ojos para sentir la música con mayor intensidad y una emoción única la invadió. Era la pieza más dulce y pura que había escuchado nunca. Sintió pena cuando la última nota sonó.


    —¡Es preciosa! —exclamó Ellen orgullosa mientras aplaudía junto al resto.


    —Gracias, abuela —dijo Malcolm girándose y clavando su mirada en Tessa.


    —Excepcional —dijo Heather, que presumía de tener buen oído musical.


    —¿Y tiene nombre? —preguntó Conrad, que permanecía de pie junto a la ventana con una copa en la mano.


    —Acordes para Tessa —dijo Malcolm, que hasta el momento no había pensado en poner título a la pieza que había creado para la joven durante su estancia en el campo pocos días antes.


    —¡Oh, es tan hermosa! —exclamó Tessa con emoción y el corazón cabalgando sobre su pecho desbocadamente.


    —Como usted, señorita Lockwood —replicó Malcolm abandonando el banco y tomando las partituras entre sus dedos. Con paso lento se acercó hasta ella y se las tendió—. Espero que acepte este humilde regalo.


    Tessa las aferró entre sus dedos y apretó las hojas contra su pecho sintiendo una emoción única antes de lograr hablar.


    —Por supuesto que sí, nunca me habían hecho un regalo tan especial —confesó.


    —Me alegra que le guste —dijo Malcolm.


    Con su mirada intentó expresarle todo lo que hubiera querido decirle, pero que no podía con tanto espectador. Hubiera deseado acercarse a ella y tomarla en sus brazos, pero sabía que no debía hacerlo. Luego se giró y se enfrentó al padre de la joven.


    —Y ahora, vizconde Rosebury, me gustaría hablar con usted en el despacho. Tengo unos puros que quizás le apetezca probar.


    —Por supuesto —dijo Conrad, aún digiriendo el descubrimiento de que el marqués había compuesto una canción para su hija y lo que eso podía significar.


    


    Ambos salieron de la sala de estar, dejando solas a las mujeres, y se encaminaron al despacho. Malcolm le ofreció un puro al vizconde y este lo aceptó. Luego le invitó a sentarse en uno de los sofás de cuero situados frente a la chimenea, donde crepitaba un agradable fuego, y esperó a estar cómodamente sentado para hablar.


    —Vizconde, quería trata una cuestión.


    —Usted dirá —respondió Conrad antes de encender el puro.


    —No voy a andarme por las ramas: me he enamorado de su hija y quiero pedir su mano. Sería un gran honor que Tessa fuera mi esposa —expresó directo.


    Conrad, al escuchar su discurso, se atragantó con el humo que acababa de aspirar. Era lo que se había temido, y si esa proposición hubiera sido un día antes, hubiera aceptado al marqués Alberton con alegría. Pero después de la promesa que le había hecho al duque Spedden, no podía hacerlo.


    —Lo siento, marqués, pero ha llegado tarde.


    —¿A qué se refiere exactamente? —preguntó Malcolm mientras un sudor frío recorría su espalda.


    —Ya me han pedido la mano de Tessa —respondió escuetamente. No quería meterse en medio de los problemas de los hermanos Archival.


    Malcolm achicó los ojos y clavó su mirada en el rostro descompuesto del vizconde. De repente, una idea surgió en su cabeza. Pero antes de dejar que su genio explotara, debía cerciorarse.


    —¿Y podría saber quién es el afortunado? Creo que merezco saberlo —añadió al ver la duda en los ojos del hombre.


    —Está bien —dijo Conrad derrotado. No tenía sentido ocultar algo que tarde o temprano saldría a la luz—. Es el duque Spedden.


    Malcolm formó dos puños con sus dedos y apretó los dientes sin percatarse. Pero se ordenó mantener la calma.


    —¿Y su hija qué piensa de eso? —Estaba seguro de que la joven no tenía ni idea de los planes de su padre.


    —No lo sé, pero eso es lo de menos —expresó Conrad con convicción.


    —¿Han firmado el contrato? —preguntó Malcolm intentando ser práctico. Debía saber la verdadera situación en la que se encontraba para tomar medidas.


    —No, aún no, he quedado con su hermano mañana. Su abogado iba a redactarlo hoy, según tengo entendido.


    —¿Cuánto dinero le debe? —preguntó directo, a pesar de la mirada molesta que le dirigió el vizconde, pero finalmente le confesó la cifra.


    —Está bien, le voy a ser claro. Amo a su hija y ella a mí. Y si le importa la felicidad de su hija, firmará este contrato —dijo Malcolm mientras sacaba del bolsillo interior de su chaqueta un papel plegado y se lo tendía.


    Conrad lo cogió con manos temblorosas y lo leyó con atención antes de elevar su mirada y clavarla en el joven.


    —Pero el duque… —intentó rebatir.


    —De eso me encargo yo, y considere su deuda saldada. ¿Firmará? —preguntó, notando como los nervios atenazaban su estómago mientras esperaba su respuesta.


    Conrad elevó su mano y se frotó la frente. Sabía que el duque Spedden no se tomaría nada bien que rompiera su promesa. Por otro lado, el marqués le estaba brindando la oportunidad de hacer las cosas correctamente y lograr la felicidad de su hija, que en el fondo era lo que más le importaba.


    —Esta bien, lo haré —dijo mientras dejaba el puro en un cenicero situado en una mesa cercana. Luego se levantó y se dirigió al escritorio para coger la pluma, que mojó en el tintero, y firmó.


    —Gracias, vizconde —dijo Malcolm, notando que la tensión que había atenazado su cuerpo se disipaba—. No se va a arrepentir, voy a intentar hacer feliz a Tessa con todas mis fuerzas.


    —Le creo, muchacho —afirmó Conrad mientras le devolvía el documento—. Y le agradecería que la conversación que hemos mantenido quedara entre nosotros.


    —Por supuesto, vizconde Rosebury.


    


    


    

  


  
    Capítulo 28


    


    


    Malcolm mantuvo la compostura lo que restó de velada, pero cuando los Lockwood se marcharon se despidió de su abuela abruptamente, dejando a la mujer sorprendida. Salió de la casa con paso firme, la ira era el sentimiento que invadía su cuerpo y en su cabeza solo había un objetivo: encontrar a su hermano. Subió al carruaje y cuando llegó a su casa se dirigió directamente a su despacho, ignorando a Alfred, que se había acercado hasta él. Abrió un cajón secreto de su escritorio donde solía tener dinero, lo cogió, lo metió en el bolsillo interior de su levita y regresó al hall.


    —Milord, ¿sucede algo? —preguntó Alfred preocupado.


    —Nada —contestó Malcolm escuetamente—. Por favor, di al mozo de cuadras que prepare mi caballo.


    Alfred hubiera querido volver a preguntar. Estaba claro que a su señor le pasaba algo, pero la expresión que mostraba no daba pie a seguir insistiendo.


    —Por supuesto, milord —dijo antes de caminar aceleradamente hacia la zona de los empleados.


    Cinco minutos después, Malcolm estaba subido en su montura y golpeaba los flancos del animal con los talones. Cuando llegó a casa de su hermano llamó con insistencia hasta que la puerta se abrió. Se encontró frente al altivo mayordomo, que le dijo que su señor no se encontraba en la casa, que había salido poco antes.


    Mientras caminaba de regreso hacia su caballo fue meditando sobre a dónde podría haber ido Anthony, y finalmente se decidió a dirigirse al Golden Glover. Sabía por Appleton que desde su regreso se pasaba por allí tres veces por semana y estaba seguro de que estaría aquella noche allí.


    Al llegar a la puerta, bajó de su montura y le entregó las riendas a uno de los empleados de Appleton. Luego entró en el local y se internó en las múltiples salas hasta llegar a las del fondo. «¡Maldita sea!», pensó al no encontrar ni rastro de él.


    —Archival, ¿Qué haces aquí? —le preguntó una voz bien conocida, y al girarse descubrió que se trataba de Andrew Appleton.


    —Estoy buscando a mi hermano —contestó Malcolm con voz huraña.


    —¿Por qué no vamos a mi despacho a tomar algo y me cuentas lo que ha pasado? —preguntó Andrew al percatarse del estado de tensión de su amigo.


    —No puedo, tengo que encontrarlo —contestó Malcolm, a punto de girarse para dirigirse a la puerta, pero Andrew lo cogió del brazo para detenerle.


    —Esta aquí —dijo el dueño del local para que se tranquilizara—, con una de las chicas, en una habitación.


    —Perfecto —dijo Malcolm deshaciéndose de su agarre, dispuesto a subir a la planta superior. Pero Andrew volvió a detenerle, plantándose frente a él.


    —Malcolm, por favor, vamos a tranquilizarnos. No quiero un escándalo aquí. Insisto, vamos al despacho y, cuando tu hermano acabe, Sullivan le traerá aquí para que hables con él.


    Malcolm pareció dudar, pero finalmente asintió con la cabeza y siguió a su amigo hasta el despacho. Cuando Andrew le ofreció una copa aceptó y después se dedicó a relatarle todo lo acontecido en los últimos tiempos ante la mirada atenta de su amigo.


    —Está claro que Anthony ha llegado a un punto de no retorno. Me parece retorcido lo que ha hecho, y comprendo tu enfado. Pero te aconsejo que no te exaltes y que simplemente zanjes la cuestión y le olvides para siempre.


    —Solo puedo decirte que lo intentaré, pero no te prometo nada —afirmó Malcolm antes de dar un sorbo a su copa.


    


    ***


    


    Anthony había pasado la mañana en el despacho de su abogado, redactando el contrato para el compromiso con la señorita Lockwood. Al día siguiente tenía pensado ir a la casa del vizconde y obligarle a firmar, acabando con aquello de una maldita vez.


    Estaba deseando que el matrimonio se realizara para poder enfrentarse a la señorita Lockwood después de cómo le había tratado, cosa que no le sería fácil de perdonar. Esa joven iba a aprender de la peor manera cuáles eran sus obligaciones.


    Cuando salió del despacho regresó a su casa y, tras almorzar, decidió acostarse para descansar. Luego, como cada jueves, decidió pasarse por el Golden Glover. Necesitaba despejarse y divertirse, y aquel lugar era el mejor para eso.


    Cuando llegó, oteó a su alrededor y comprobó que el local estaba en su máximo apogeo. La sala de juego estaba al completo y las chicas pululaban por el lugar en busca de clientes. Sus ojos se posaron en una rubia exuberante con un llamativo camisón color carmesí, y sonrió lobunamente. Luego hizo un gesto con su mano para que la joven se acercara. Hacía mucho tiempo que no yacía con una mujer y su cuerpo reclamaba desahogo.


    —Buenas noches, milord —dijo la joven mientras apoyaba su cadera sobre la mesa que ocupaba Anthony—. ¿Necesita compañía? —preguntó antes de sonreír seductoramente.


    —Podría ser —dijo Anthony enigmáticamente—, ven, siéntate conmigo —dijo señalando la botella que reposaba sobre la mesa—. ¿Cuál es tu nombre? —preguntó interesado.


    La meretriz tomó asiento frente a él y cogió su copa, que ingirió de un solo trago antes de hablar.


    —Brigitte —contestó a su pregunta.


    —Brigitte —repitió Anthony con una sonrisa. Le divertía enormemente que las rameras eligieran nombres exóticos o extranjeros para darse a conocer—. ¿Qué te parece si subimos a una de las habitaciones y nos divertimos un rato? —preguntó mientras se adelantaba en su silla para tener mejor acceso a ella. Elevó su mano y rozó su mejilla con los dedos.


    —Por supuesto, milord —dijo ella cogiendo su mano y llevándose su dedo índice a los labios antes de lamerlo.


    —Pues vamos, no tengo tiempo que perder —expresó Anthony mientras dejaba libre su asiento y ayudaba a la joven a levantarse antes de coger su cintura para pegarla a su cuerpo, disfrutando de cada curva de la anatomía femenina.


    Casi una hora después, Anthony salió de la habitación. La verdad era que Brigitte no le había defraudado y tras descargarse se sentía más relajado. Bajó por las escaleras, con la intención de ir a una de las mesas de juego para rematar la noche, cuando la mano derecha del propietario del local le interceptó.


    —Señor Archival —comenzó Sullivan, intentando ser educado—, el señor Appleton quiere hablar con usted en el despacho.


    —¿Y se puede saber sobre qué? —preguntó Anthony sorprendido.


    —No lo sé, señor —respondió Sullivan.


    —¿Y si lo dejamos para otro día? —cuestionó, no le gustaba que nadie le dijera lo que tenía que hacer, y menos un hombre de su clase.


    —Creo que no puede ser, mi jefe le quiere ver ahora.


    Anthony tuvo que elevar la vista para clavarla en el rostro del hombre, que al menos le sacaba dos cabezas, y vio la determinación en su mirada. Estaba a punto de negarse, pero la curiosidad fue más fuerte y asintió con un gesto de cabeza antes de hablar.


    —Está bien —dijo antes de seguir al grandullón por uno de los pasillos que nunca había recorrido.


    Cuando entró, iba con una sonrisa en los labios, pero cuando descubrió la presencia de su hermano su ceño se frunció y estuvo a punto de salir. Pero la puerta se había cerrado a su espalda.


    —Por favor, señor Archival —dijo Appleton, que podía notar cómo la tensión se podía cortar con un cuchillo—. Siéntese.


    —Appleton, ¿qué significa esto? ¿Qué quiere de mí?


    —Yo nada, señor Archival —afirmó Andrew mientras abandonaba la comodidad de su sillón y se dirigía a la puerta, donde aún permanecía Anthony—. Es el marqués Alberton el que quiere hablar con usted. Les dejo solos —afirmó antes de abrir la puerta y salir por la misma.


    Malcolm, que hasta el momento había estado junto a la ventana, se acercó para quedar frente a su hermano.


    —¿Se puede saber qué narices quieres? —preguntó Anthony molesto.


    —Solo quiero informarte de que estoy comprometido con la señorita Lockwood.


    —¿De qué estás hablando? —dijo Anthony acortando la distancia que los separaba hasta que quedaron frente a frente.


    —Que acabo de firmar un contrato con el vizconde —dijo mientras sacaba el papel que guardaba celosamente en el bolsillo interior de su chaqueta y lo desdoblaba para ponerlo frente a los ojos de su hermano.


    Anthony sintió cómo toda la ira explotaba como un volcán en su interior y ascendía por su cuerpo mientras las aletas de su nariz se movían descontroladamente. Su mano derecha había formado un puño y estaba deseando estamparlo contra el rostro de su hermano, que mostraba autosuficiencia.


    —El vizconde Rosebury me dio su palabra… —comenzó, pero Malcolm le cortó con un gesto de mano antes de hablar.


    —Sí, ya sé que le prestaste un dinero, aprovechándote de su vicio. Eso es coacción y los dos lo sabemos. —Mientras hablaba nuevamente metió la mano en el bolsillo interior de su chaqueta y sacó un fajo de dinero que le lanzó en plena cara—. Aquí tienes tu asqueroso dinero —escupió las palabras.


    —¡Eres un maldito hijo de perra! —grito Anthony antes de lanzarle un derechazo directo al estómago.


    Malcolm lo esquivo sin problema, ya que había esperado esa reacción. El siguiente golpe también consiguió evitarlo, y a pesar de que no quería pelearse con él, tuvo que lanzar su puño, dando directo en el rostro de Anthony.


    En ese momento la puerta se abrió para dar paso a Andrew y Sullivan, que no sin cierto esfuerzo lograron separarlos entre gritos e insultos.


    —¡Sullivan, llévatelo fuera! —gritó Appleton mientras intentaba sujetar a Malcolm.


    —¿A la calle? —preguntó Sullivan.


    —Sí, a la calle —grito Andrew.


    —Espera —dijo Malcolm mientras se agachaba, cogía el fajo de billetes y se lo colocaba a Anthony en el interior del chaleco.


    —¡No me toques, hijo de perra! —gritó Anthony, intentando soltarse de las manos que le tenían agarrado.


    Cuando la puerta se cerró, Malcolm se llevo los dedos al labio, que en ese momento estaba sangrando.


    —¿Se puede saber qué demonios ha pasado? —preguntó Andrew, que había colocado su trasero sobre el escritorio y estaba con los brazos cruzados sobre el pecho mientras observaba atentamente a su amigo.


    —Andrew, te juro que he intentado mantener la calma, pero ese maldito hijo de perra ha empezado a pegarme y me tenía que defender.


    —¿Y cuándo ha empezado a pegarte? —preguntó Andrew, intentando entender lo sucedido a través de los hechos.


    —Cuando le devolví el dinero que le había dejado a Rosebury.


    —Pero…


    —Por favor, Andrew, deja de sermonearme. Los dos sabemos que hubiera sucedido lo mismo de una forma u otra. ¿O no es así? —preguntó enarcando su ceja derecha, notando la tirantez en su mejilla, que también había sido agraviada por el puño de su hermano.


    —Tienes razón —contestó Andrew.


    —Y ahora deja de mirarme así y dame una copa —le exigió mientras se limpiaba el hilo de sangre que corría por su barbilla con un pañuelo blanco.


    Andrew asintió con un gesto de cabeza y se dirigió al aparador donde estaba la bebida. Llenó dos copas generosamente. «Esto no va a salir bien», se dijo mientras se giraba y le tendía una de ellas a Malcolm.


    Anthony permanecía con la espalda apoyada contra una pared, frotándose las costillas, donde su hermano le había golpeado fuertemente. Fue entonces cuando notó el fajo de billetes que Malcolm había metido en su chaleco y los sacó para clavar su mirada en él.


    —¡Maldito hijo de perra! —exclamó en voz alta sin poder contenerse.


    Hubiera tirado el dinero al suelo si no fuera por la cantidad considerable que sumaban aquellos billetes. «Toda la culpa la tiene Rosebury», pensó furioso. Se sentía humillado y vejado y el mayor responsable era el vizconde, que le había dado su palabra y la había roto. Si no le hubiera engañado ya estaría comprometido con la señorita Lockwood y mofándose de su hermano. Pero la cosa no iba a quedar así, se dijo mientras se apartaba de la pared y comenzaba a caminar por la calle adoquinada.


    


    

  


  
    Capítulo 29


    


    


    Cuando Beatrice bajó las escaleras con la intención de dirigirse al comedor para desayunar, descubrió a Baxter, el mayordomo, dando indicaciones al servició extra que se había contratado para la merienda campestre que había organizado. Las jóvenes le miraban con una expresión entre sorprendida y temerosa que hizo sonreír a Beatrice antes de seguir con su camino.


    Tras degustar un desayuno frugal compuesto por té, fruta y queso, decidió salir al exterior para comprobar que el día había amanecido soleado, cosa que agradeció, dado el clima normalmente grisáceo de la ciudad que la había visto nacer. Era lo que más había disfrutado de su viaje por Europa: el sol parecía brillar en todo su esplendor sin temor a mostrarse gran parte del año, cosa que no sucedía allí.


    Siempre había pensado que su casa, una de las más grandes del barrio de Mayfair, era demasiado ostentosa para su gusto. Pero ahora agradecía el amplio jardín, que parecía perderse de vista en la lejanía. Se podía acceder a él a través de dos escaleras de mármol enfrentadas entre sí, uniéndose en un amplio descansillo que daba paso a unos senderos empedrados. Había una gran fuente central de forma rectangular y a su alrededor las flores de vivos colores destacaban entre tanto verde.


    Un grupo de lacayos estaba disponiendo las mesas y todo lo necesario en una pradera cercana, junto al icónico laberinto que había mandado construir su difunto suegro varias décadas antes. Aun quedaba mucho por organizar, pero estaba segura de que estaría todo listo para el día siguiente.


    —¿Se puede saber qué estás tramando aquí? —le sobresaltó una voz, y al girarse se encontró frente a Malcolm. Una sonrisa divertida se dibujó en sus labios.


    —¿No lo ves? Una simple merienda —contestó Beatrice mientras se aproximaba al marqués y besaba sus mejillas—. ¿Qué haces tú aquí? ¿Y qué te ha pasado? —añadió señalando su labio partido.


    —He tenido un desencuentro con mi hermano —contestó escuetamente.


    Beatrice abrió ampliamente sus ojos antes de que sus labios se fruncieran. Estaba claro que estaba sucediendo lo que tanto había temido; el enfrentamiento de ambos hermanos. No es que el duque Spedden fuera santo de su devoción, pero tampoco quería que su amigo se perdiera en un conflicto eterno con él. Los últimos tiempos le habían enseñado que la vida era demasiado corta como para desaprovecharla.


    —Beatrice, estoy aquí porque quería pedirte un favor —prosiguió Malcolm, ajeno a los pensamientos de su amiga.


    —Te haré ese favor —le prometió mientras se cruzaba de brazos—, pero antes quiero que me cuentes con pelos y señales qué está sucediendo.


    Malcolm se llevó una mano a la nuca y la frotó con vigorosidad, pero finalmente se decidió a contarle los acontecimientos de los últimos días. Conocía bien a Beatrice y podía llegar a ser irritantemente insistente.


    Beatrice escuchó con atención el relato de Malcolm. Era verdad que nunca había tenido una opinión demasiado buena del duque Spedden, sobre todo porque era el mejor amigo de Thomas Murray, el hombre que había arruinado la vida de Jane. Se había prometido escuchar su relato con perspectiva, pero finalmente no le quedó más remedio que darle la razón a Malcolm en el comportamiento indecoroso de su hermano mayor.


    —Ahora comprendo todo —dijo Beatrice mientras estiraba su brazo y aferraba su mano para darle un apretón—. Si yo hubiera estado en tu lugar, habría hecho lo mismo —confesó.


    —¿Le habrías dado un puñetazo a Anthony? —preguntó Malcolm con humor.


    —¿Y por qué no? —replicó ella a su vez mientras una sonrisa divertida se dibujaba en su labios—. ¿Y cuál es ese favor? —preguntó interesada.


    —Quería pedirte que no invitaras a mi hermano al evento de mañana —dijo en alusión a la merienda campestre.


    —Pues si esa era tu intención, llegas tarde —afirmó Beatrice—, mandé las invitaciones ayer.


    —Comprendo —dijo Malcolm tensándose—. Entonces le pediré a la señorita Lockwood que no asista.


    Beatrice ladeó su rostro y clavó su mirada en Malcolm. Su amigo parecía un hombre distinto, mejor, gracias a esa joven. El brillo de sus ojos cuando hablaba de ella le recordó al niño que debió ser en algún momento.


    —Puedes estar tranquilo, no debes hablar con ella, no invité al duque —confesó.


    —¿Y eso por qué? —preguntó Malcolm curioso.


    —Digamos que tu hermano tiene una amistad a la que no aprecio demasiado —dijo Beatrice a regañadientes—, pero no quiero hablar de eso.


    Malcolm achicó los ojos y los clavó en Beatrice. Estaba claro que hablaba de Thomas Murray, aunque realmente no sabía a qué se podía deber esa animadversión de su amiga hacia ese tipo, que a él tampoco le gustaba demasiado.


    —Está muy bien que intentes evitar que tu hermano se acerque a la señorita Lockwood, pero eso no impedirá que ella pueda enterarse de lo de la apuesta. Si quieres un consejo, cuéntale la verdad antes de que la conozca por un tercero. Los rumores circulan más raudos de lo que crees.


    —Sé que tienes razón —afirmó Malcolm mientras se frotaba la frente—, y te prometo que lo haré, solo tengo que encontrar la forma de exponerlo sin que suene demasiado mal.


    —No debería preocuparte. Si ella te ama, lo demás no importará.


    Malcolm elevó su rostro y clavó su mirada en ella. Una sonrisa triste se dibujó en sus labios. Él no lo tenía tan claro como su amiga.


    —Beatrice, sigues siendo tan inocente en algunas cuestiones como cuando te conocí —afirmó con sinceridad.


    —Puede que tengas razón —replicó ella.


    


    ***


    


    Tessa dio los últimos retoques a su peinado y, tras comprobar que la falda de su vestido amarillo no tenía ni una sola arruga, bajó las escaleras con premura. Su madre la esperaba en el hall, aunque aún estaba ataviada con la ropa sencilla que solía utilizar cuando estaba en casa.


    —¿No es un poco pronto? —preguntó Heather confusa al descubrir que su hija ya estaba vestida y peinada.


    Sabía que Tessa había quedado en ir a tomar el té a casa de Christine y que estaba emocionadísima, deseando gritar a los cuatro vientos su próximo compromiso, pero aún faltaba al menos media hora para el evento.


    —Lo sé, mamá, pero pensé que podríamos ir andando, hace un día precioso —alegó, intentando así borrar las dudas del rostro de su madre.


    —Está bien, hija mía —concedió Heather finalmente—, pero antes debo arreglarme, no quiero hacer el ridículo.


    —Madre, tú siempre estás bella —afirmó Tessa con rotundidad.


    —Tan zalamera como siempre —expresó Heather con humor mientras se dirigía a las escaleras para subir a sus aposentos.


    Veinte minutos después, salieron a la calle y caminaron por la misma hasta llegar al número dieciséis de Mayfair. El mayordomo le abrió la puerta y las acompañó hasta la sala de recibir. Poco después aparecieron Martha y Christine. Tras disfrutar del té y unas pastas deliciosas, Christine invitó a Tessa a pasear por el jardín.


    —Tessa, estoy preocupada —confesó Christine tras unos minutos de silencio.


    —¿Qué sucede? —preguntó Tessa intranquila.


    —Es Helena —comenzó Christine, cuyo rostro mostraba inquietud—. He intentado convencerla para que no realice ese viaje por Europa, pero todos mis esfuerzos han sido infructuosos —confesó mientras sus hombros se hundían.


    —Comprendo tu pena —dijo Tessa, sabedora de la intención de Helena de alejarse de Londres, aunque no le había contado el motivo—, pero debes darle la oportunidad de elegir.


    —¿Pero por qué ahora? —rebatió Christine ceñuda, incapaz de aceptar que Helena, su prima y mejor amiga, se marcharía y no volvería a verla hasta varios meses después.


    —No lo sé, pero está claro que algo le ocurre.


    —¿Y por qué no nos lo cuenta? —preguntó Christine enfadada.


    —Lo hará cuando esté preparada —dijo mientras apretaba su mano para infundirle ánimos—. Tienes que darle tiempo, estoy segura de que tarde o temprano nos contará lo que realmente le pasa.


    —Tienes razón —dijo Christine algo más calmada—, pero tengo miedo de que no llegue a tiempo a mi boda.


    —¡Oh, vamos, cielo! —exclamó Tessa mientras colocaba su brazo sobre sus hombros—. Estoy segura de que Helena sería capaz de cruzar el océano nadando si hace falta para llegar a tiempo y asistir a tu enlace.


    —Gracias, amiga —dijo Christine agradecida mientras se separaban y avanzaban por el camino empedrado del jardín—. Y ahora cuéntame cómo va lo tuyo con el marqués Alberton.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Tessa con sobresalto.


    Christine la miró de soslayo y una sonrisa divertida se dibujó en sus labios antes de contestar.


    —¡Oh, vamos, Tessa! Sé que algo sucede entre vosotros. Os he visto bailar varias veces, y las miradas que os dedicáis… Es un secreto a voces que algo ha surgido entre tú y el mayor libertino de Londres —añadió con humor.


    Tessa dudó, pero sabía que no tenía ningún sentido ocultar la relación que mantenía con Malcolm, y más cuando en unos días se haría el anuncio formal de su compromiso en la fiesta que estaba organizando la marquesa viuda de Alberton.


    —Es verdad, lo reconozco —dijo con una sonrisa en los labios.


    —¿Y por qué no me lo has contado antes? —le reprochó Christine.


    —Porque realmente no sabía lo que había entre nosotros hasta hace unos días.


    —¿Y ya lo sabes? —preguntó Christine, que quería conocer todos los detalles.


    —Sí, le amo y él me ama —confesó, sintiéndose liberada.


    —¡Oh, amiga, cuánto me alegro! —explotó Christine antes de abrazarla con efusividad—. A pesar de la fama que le precede, Edward siempre me ha dicho que el marqués Alberton es un buen hombre.


    —Yo también lo creo —afirmó Tessa, segura de que así era. Había sido testigo en múltiples ocasiones de las bondades de su personalidad que siempre había intentado ocultar al resto del mundo.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 30


    


    


    Nº 16, Mayfair


    


    Tessa bajó de carruaje y verificó que su falda no se había arrugado en el trayecto. Luego comprobó que ni un solo pelo se había movido de su moño. Quería estar perfecta porque sabía que Malcolm estaría allí.


    —Tranquila, hija, estás preciosa —dijo Heather, que pudo advertir el nerviosismo de su pequeña.


    —¿De verdad? —preguntó Tessa angustiada.


    —Por supuesto, princesa —reafirmó su padre, que había decidido asistir a la merienda que había organizado la condesa Deveraux—. ¿Vamos? —preguntó tendiendo ambos brazos, uno para cada una de las mujeres de su vida.


    En el hall los recibió la anfitriona, que los trató con afecto a pesar de que casi no se conocían, y poco después salieron al jardín por unas puertas acristaladas. Sus padres se encontraron a los condes Evanson, los padres de Christine, y se pusieron a hablar animadamente. Tessa aprovechó para asomarse a la balaustrada, que ofrecía unas magníficas vistas del lugar, y se quedó admirada. En la explanada se habían colocado varias carpas de vivos colores y bajo ellas, unas mesas con vistosos manteles. Los invitados empezaban a congregarse sobre la hierba y charlaban animadamente. Cerca de la fuente había una pequeña orquesta y los músicos interpretaban una suave canción.


    —Beatrice es única organizando reuniones —le sobresaltó una voz y al girarse descubrió que se trataba de Malcolm.


    —Sí, la verdad es que no me esperaba algo así —respondió Tessa antes de girar ligeramente su rostro para clavar su mirada en el marqués.


    Malcolm se acercó a ella y se apoyó en la balaustrada, junto a ella, pero guardando la distancia prudencial requerida.


    —Estás muy hermosa —dijo Malcolm con su mirada clavada en ella—. Solo te falta una cosa —añadió enigmáticamente.


    —¿Qué? —preguntó Tessa insegura.


    —Algo como esto. —Malcolm sacó un estuche del bolsillo interior de su levita y lo dejó sobre la piedra—. Ábrelo, es para ti.


    Tessa clavó su mirada en la cajita negra que él había dejado frente a ella y dudó, pero finalmente alargó sus manos y la abrió para descubrir un collar de oro blanco y diamantes incrustados.


    —¿Qué significa esto? —preguntó Tessa con voz queda.


    —Mi regalo de compromiso —contestó Malcolm con una sonrisa divertida.


    —Pero… —boqueó Tessa confusa.


    —He hablado con tu padre y hemos decidido hacer el anuncio después del espectáculo.


    —¿Y la condesa Deveraux? —insistió Tessa, mortificada con su anfitriona.


    —Ya he hablado con ella, no hay ningún problema ¿Te parece bien? —preguntó preocupado.


    —Por supuesto que sí —afirmó Tessa con entusiasmo.


    —Y mientras, yo guardaré esto —dijo recuperando la caja y volviendo a introducirla en su bolsillo.


    En ese momento la voz de su futuro suegro sobresaltó a Malcolm y tras guiñarle un ojo a Tessa se apartó de la joven para aproximarse al vizconde. La joven se dio la vuelta y descubrió en ese momento a Christine, que al verla se aproximó a ella con celeridad.


    —Buenas tardes —saludó la joven animada mientras se asomaba para ver lo que había frente a sus ojos, suspirando extasiada—. Edward me había dicho que la condesa Deveraux organizaba las mejores fiestas, pero no esperaba algo así. Creo que incluso ha contratado a un reconocido funambulista —le dijo Christine en confidencia, pero con los ojos abiertos como platos.


    —¿Qué es eso? —preguntó Tessa confusa.


    —Es un hombre que es capaz de descender de arriba abajo por una cuerda apoyado sobre su estómago, abierto de brazos y piernas. Creo que incluso puede andar sobre una cuerda extendida horizontalmente.


    —¡No lo puedo creer! —exclamó Tessa mientras se santiguaba.


    —Pues Edward me ha dicho que es verdad, que él mismo vio a uno de ellos una vez que viajó a Italia —afirmó Christine con rotundidad.


    


    ***


    


    Helena estaba disfrutando del espectáculo que parecía tener a todos con la boca abierta. Aquel hombre no parecía humano. En ese momento estaba caminando sobre una cuerda atada a dos árboles, y situada a gran altura, con sumo cuidado. Las exclamaciones se escuchaban por doquier y en un par de ocasiones pareció perder el equilibrio.


    —¡Vaya, parece que aún estás aquí! —exclamó una voz a su espalda, y al girarse descubrió a James Brayton, cuyo aspecto le sorprendió.


    James vestía con un frac, lo que indicaba que no se había cambiado desde la noche anterior. Su chaleco estaba abierto, al igual que su camisa, y su corbatín azul colgaba de su bolsillo. Su cabello oscuro estaba revuelto y sus ojos estaban inyectados en sangre, lo que denotaba que no estaba bien.


    Helena miró a su alrededor y se percató de que estaban rodeados de demasiadas personas. A pesar de que no quería saber nada de él, no podía permitir que diera un espectáculo que podía perjudicarle. Tras unos segundos de duda se aproximó a él.


    —James, si quieres hablar no hay problema —dijo mientras aferraba su brazo y tiraba de él para intentar que se moviera.


    —¡No me toques! —exclamó él con brusquedad antes de apartarse de la joven.


    Malcolm, situado a pocos pasos, se percató de la situación y se acercó para auxiliar a Helena.


    —James —dijo sorprendiendo a ambos—, justamente quería hablar contigo de un asunto, ¿por qué no me acompañas?


    El aludido giró su rostro y clavó su mirada en Malcolm, sorprendido por su presencia, que no esperaba. Luego volvió a observar a Helena cuyo rostro mostraba preocupación. Ahora se arrepentía de haber ido a la casa de su prima, y menos en esas condiciones.


    —Está bien —concedió mientras comenzaba a andar, siguiendo a Malcolm, sin echar una mirada atrás.


    —Helena, ¿estás bien? —preguntó Annette, que se había percatado de todo.


    —Sí —balbuceó la aludida, aunque notaba un nudo en su garganta.


    —Es ese hombre, ¿verdad? —preguntó Annette.


    —¿A qué te refieres? —replicó Helena confusa.


    —El hombre al que amas, el hombre por el que sufres —contestó Annette.


    —¿Cómo lo has sabido?


    —No eres la única que se ha enamorado alguna vez —dijo Annette con una sonrisa triste—. Si necesitas hablar, aquí me tienes.


    


    ***


    


    Anthony observaba con atención la fastuosa merienda desde una arboleda cercana. No había sido fácil colarse en la finca. La condesa Deveraux tenía varios hombres que solían vigilar los alrededores, pero había logrado evadirlos y llegar hasta el jardín donde sabía que se celebraba el evento.


    Se había sentido humillado cuando no había recibido la invitación a la merienda de la que todo el mundo hablaba, pero entendía el motivo. La condesa Deveraux tenía una amistad muy estrecha con su hermano y estaba seguro de que él le había pedido que no le invitara, pero no le iba a servir de nada.


    Llevaba cerca de media hora oculto tras un árbol y finalmente su mirada dio con su objetivo: la señorita Lockwood. En ese momento estaba con sus amigas, charlando y riendo, cosa que le tensó, pero cuando un hombre vestido estrafalariamente se presentó, todo el mundo se arremolinó ante la zona donde había colocadas varias cuerdas y pensó que ese podía ser su momento.


    La gente estaba a escasa distancia de donde él se encontraba, incluso Tessa le facilitó las cosas poniéndose en las últimas filas de la multitud, pero Malcolm se encontraba demasiado cerca y así no podía llevar a cabo su plan. Estaba a punto de desistir cuando apareció James Brayton, que parecía borracho como una cuba. Malcolm, al percatarse, no dudó en convencer a su amigo para que le acompañara y al fin se deshizo de su presencia.


    «Ser un alma caritativa será tu perdición», pensó Anthony mientras se aproximaba a Tessa, que se había quedado aislada de sus personas de confianza. Cuando llegó a su altura, habló.


    —Buenas tardes, señorita Lockwood —dijo, disfrutando cuando ella se giró con virulencia y clavó su mirada en él.


    —¡Duque Spedden! —exclamó Tessa confusa y asustada a partes iguales.


    —Sé que no quiere saber nada más de mí —afirmó Anthony con esfuerzo—, pero creo que debería saber algo antes de que sea demasiado tarde para usted.


    —¿A qué se refiere? —preguntó Tessa curiosa.


    —Es una cuestión que tiene que ver con mi hermano, usted y yo —respondió enigmáticamente, logrando lo que pretendía: dejar a la joven con la boca abierta—. Pero le agradecería que mantuviéramos esta conversación con un poco de privacidad.


    —Lo siento, pero no voy a ir con usted a ninguna parte —dijo Tessa, no se fiaba de él—. Y tampoco me interesa lo que tenga que decir.


    Anthony apretó la mandíbula, molesto por su reacción, pero si quería conseguir lo que pretendía debía dejar a un lado su deseo de zarandear a la joven y hacerla sufrir como él lo estaba haciendo por su culpa.


    —Pues yo creo que sí, ¿no querrá que su nueva vida con mi hermano empiece con mentiras? ¿Me equivoco?


    Tessa dudó, sin saber muy bien si quería o no saber la verdad de la que hablaba el duque, pero a su vez advirtió que varios pares de ojos comenzaron a fijarse en ellos. Fuera lo que fuera lo que tenía que decirle ese hombre, tenía la sensación de que era mejor hacerlo con cierta intimidad. Tras unos segundos de duda, tomó una decisión.


    —Está bien —dijo mientras se apartaba unos pasos de las personas que los rodeaban, pero manteniéndose a una distancia prudencial para que cualquiera pudiera auxiliarla si lo necesitaba.


    Anthony sonrió al ver que había conseguido su objetivo, y a pesar de que solo se habían separado unos metros del resto de invitados, le fue suficiente.


    —Usted dirá —dijo Tessa, deseando acabar con aquel asunto cuanto antes.


    —Sé que si rechazó mi proposición de matrimonio fue porque cree estar enamorada de mi hermano —comenzó Anthony—, pero lo que no sé si sabe es el motivo de que mi hermano se acercara a usted.


    —El motivo es que me ama —afirmó Tessa con seguridad mientras elevaba su barbilla con altanería—, cosa que usted nunca hizo —añadió molesta.


    —Puede que tenga razón, pero también fue por una apuesta —dijo Anthony, saboreando sus últimas palabras.


    —¿Una apuesta? —repitió Tessa sin entender.


    —Hace varias semanas, en el club de caballeros, se realizó una apuesta en la que muchos caballeros participaron. Lo que estaba en juego era cuál de los dos hermanos Archival lograría conquistar a la señorita Lockwood.


    Tessa sintió como un sudor frío recorría su espalda, mientras intentaba buscar la verdad en los ojos del duque Spedden.


    —No le creo —expresó furiosa—. Solo es una mentira ruin que se ha inventado para destruir nuestro amor.


    —Sí quiere confirmarlo solo tiene que leer el acta, donde aparece la naturaleza de la apuesta y quién apostó por uno y otro —dijo Anthony mientras sacaba un papel del bolsillo interior de su chaqueta y que parecía haber sido arrancado de un libro.


    Tessa lo cogió con manos temblorosas y comenzó a leer, notando como sus ojos se nublaban al comprobar que el duque no mentía. De pronto sintió un agudo dolor en el pecho y las ganas de llorar la invadieron, pero se contuvo cuando escuchó la voz del responsable de su desesperación.


    —Como ve, todo es cierto —afirmó Anthony, feliz de haber cumplido con parte de su venganza. Con sus palabras había logrado lo que pretendía, destrozar a Tessa—. Y ahora, si me disculpa, tengo cosas mejores que hacer —concluyó antes de volver a desaparecer entre los arboles donde poco antes se había ocultado.


    Tessa se quedó allí plantada, incapaz de moverse, mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas. Ni siquiera se percató de que el espectáculo había concluido y la gente empezaba a dispersarse por las inmediaciones. Aún sostenía el papel entre sus dedos cuando una voz a su espalda la sobresaltó.


    —Tessa, ha llegado la hora —dijo Malcolm mientras tomaba su brazo y obligaba a la joven a girarse. Pero cuando descubrió las lágrimas en sus ojos una alerta se encendió en su cabeza—. ¿Qué sucede? —preguntó preocupado.


    Tessa se soltó de su agarre con virulencia y clavó su mirada en el rostro masculino, sintiendo que su corazón volvía a quebrarse.


    —Me has mentido, me has utilizado —expresó dolida mientras se abrazaba a sí misma en busca de seguridad.


    —Tessa, por favor, ¿de qué estás hablando? —preguntó Malcolm confuso.


    —¡Esto es lo que pasa! —gritó Tessa sin poder controlarse mientras le arrojaba la hoja de papel que le había entregado el duque—. Me lo ha dado tu hermano —amplió la información.


    —Tessa… —intentó hablar Malcolm, pero ella le cortó.


    —No quiero volver a verte en toda mi vida —dijo antes de salir corriendo.


    Malcolm se quedó allí plantando, sin saber muy bien qué hacer ni lo que había sucedido, pero finalmente se arrodilló y rescató el papel del suelo. Cuando se incorporó y comenzó a leer, supo lo que había ocurrido.


    —¡Maldito hijo de perra! —exclamó en voz alta, deseando matar a su hermano en ese preciso instante.


    Volvió a elevar su mirada y buscó a la joven, pero Tessa ya había desaparecido, junto a su corazón, que se había ido con ella. Ahora recordaba el consejo de Beatrice y se maldijo por no haber hablado antes con Tessa.


    


    

  


  
    Capítulo 31


    


    


    Varios días después


    


    El sonido rítmico de las gotas de lluvia golpeando contra el cristal logró que Tessa, sentada en una butaca junto a la ventana, cayera en un pequeño sopor que logró que cerrara los ojos por unos instantes. O al menos eso pensó ella hasta que el estrepitoso sonido del libro al caer de su regazo al suelo logró que despertara. Con rapidez, giró su rostro y descubrió la hora en el reloj que descansaba sobre la repisa de la chimenea marmolada.


    Tras soltar un leve suspiro, abandonó su asiento y se acercó a una de las altas estanterías de roble del despacho de su padre, donde dejó el libro en su lugar correspondiente. Luego se dirigió a la ventana, apartó el visillo y clavó su mirada en el exterior. El clima era muy parecido a su estado de ánimo; gris, triste y frío.


    Tras lo sucedido en la merienda de la condesa Deveraux se había encerrado en sí misma y se había pasado horas llorando. La mentira y la traición se habían clavado en su pecho con saña, dolorosamente. «Malcolm…». Solo recordar su nombre dolía. Había creído, erróneamente, que él la amaba, pero todo había sido una farsa. Toda su conquista había sido orquestada para ganar una estúpida apuesta. Aunque el duque Spedden no era mucho mejor. Los hermanos Archival la habían utilizado para sus juegos y nunca podría olvidarlo. Ahora sabía que los hombres eran seres egoístas y traidores.


    Habían pasado varios días, pero el dolor seguía lacerando su corazón y no sabía cómo iba a poder superarlo. Para colmo de males, el marqués Alberton había tenido la poca vergüenza de ir a su casa en varias ocasiones con la intención de hablar con ella. Pero ella no quería escucharle, no quería volver a verle porque sabía que si lo hacía podía volver a caer en su trampa.


    Sabía que sus padres estaban muy preocupados, pero al menos la apoyaban después de descubrir que había sido presa de un engaño abominable. «No pienses más en eso», se dijo, dispuesta a olvidar lo sucedido en los últimos tiempos. Estaba a punto de apartarse de la ventana para dirigirse a la cocina en busca de compañía cuando la puerta se abrió para dar paso a su madre, que la miró con tristeza al ver su rostro ceniciento.


    —Tessa, tienes una visita —la informó Heather con tiento.


    —Mamá, te he dicho que no quiero verle —replicó con vehemencia.


    —No es él —afirmó Heather con celeridad—. Son Christine y Helena —añadió, con la esperanza de que su hija reaccionara.


    —No me encuentro con fuerzas —confesó Tessa mientras se frotaba las manos inconscientemente.


    —Cielo —dijo Heather aproximándose a su hija y elevando su mano para acariciar su mejilla—, lo sé, pero no puedes encerrarte en vida. Christine y Helena son tus amigas y te quieren. No te van a juzgar por algo de lo que no eres responsable.


    —Pero… —intentó rebatir Tessa, pero su madre la cortó con un gesto de mano.


    —Te vendrá bien hablar con ellas, e incluso puede que logren animarte.


    Tessa se mordió el labio inferior, dudando, pero en el fondo de su ser sabía que su madre tenía razón. No podía permitir que lo sucedido gobernara su vida eternamente. Ya se sentía fatal por no haber vuelto al orfanato St. Michael, pero sabía que, si se acercaba por el lugar, Malcolm se las ingeniaría para encontrarla y no lo pensaba permitir.


    —Está bien, diles que ahora voy.


    —Gracias, mi niña —dijo Heather esperanzada.


    Tessa se tomó unos minutos que necesitaba y salió del despacho de su padre, pero antes de llegar a la sala de recibir comprobó su aspecto en un espejo cercano. En él descubrió a una joven cuyo rostro se mostraba apagado y sin luz. Unas marcas violáceas se habían formado bajo sus ojos y sus labios estaban curvados hacia abajo. No se reconoció en esa joven y se maldijo por dejar que esos dos hombres hubieran logrado llevarla a ese extremo.


    «No lo voy a permitir, esto se ha acabado», se ordenó mentalmente antes de girarse y dirigirse al lugar donde sus amigas la esperaban, dispuesta a dejar que el pasado quedara atrás y buscar un nuevo comienzo. Aún faltaban un par de semanas para que acabara la temporada y pensaba aprovechar ese tiempo con inteligencia. Nunca más dejaría que sus sentimientos influyeran en su futuro, y mucho menos un hombre.


    Cuando entró en la sala, Christine y Helena clavaron sus miradas en ella. Durante unos minutos, que a Tessa le parecieron eternos, la estudiaron con preocupación. Finalmente las dos corrieron hasta ella y la envolvieron en un fuerte abrazo que a punto estuvo de dejarla sin aire en los pulmones.


    —¿Cómo te encuentras? —preguntó Christine apartándose de ella.


    —No os voy a mentir, estoy destrozada —confesó Tessa, que tuvo que morder su labio inferior para que no temblara—. Pero pese a que un hombre me ha roto el corazón no me voy a dejar caer. Soy una mujer fuerte y lo superaré.


    —Y yo también —afirmó Helena, logrando que dos pares de ojos se clavaran en ella. «He metido la pata», se dijo mentalmente.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Christine confusa.


    —A que yo también quiero ser una mujer fuerte y sin miedo —replicó Helena con convencimiento. Y sobre todo no pensaba dejar que un hombre gobernara su corazón ni su vida, pero eso se lo calló para sí misma.


    


    ***


    


    Malcolm estaba tirado sobre un sofá mientras sostenía una copa en una mano y en la otra un puro, al que dio una larga calada. No sabía cuánto tiempo llevaba así, aunque suponía que al menos veinticuatro horas, que eran las que habían pasado desde el último desplante de Tessa, que se había negado a recibirle más veces de las que podía contar con los dedos de una mano.


    Tras lo sucedido en la casa de Beatrice había buscado a su hermano durante horas, pero el muy cabrón parecía haber desaparecido de la faz de la tierra. Solo deseaba despojarle de la vida, como él había hecho con la suya, porque sin Tessa se sentía muerto en vida.


    Dio un nuevo trago a su copa, y maldijo cuando descubrió que no quedaba ni gota en su interior. El movimiento que tenía que hacer para levantarse del sofá para rellenarla se le antojaba un esfuerzo que no estaba dispuesto a hacer. Estaba a punto de gritar para que cualquier sirviente lo hiciera por él, cuando unos golpes de nudillos le anunciaron la entrada de alguien. Giró la cabeza con desgana y descubrió que se trataba del mayordomo.


    —Alfred, qué alegría verte —dijo con voz gangosa, ya que su lengua parecía de trapo—. Justamente estaba a punto de llamarte.


    —¿Qué desea, milord? —preguntó el empleado servicial.


    —Lléname la copa y deja la botella cerca, si no quieres que te moleste —expresó Malcolm indolente mientras volvía a cerrar los ojos y le daba una nueva calada a su cigarro.


    —Por supuesto, señor, pero vengo a informarle de que tiene una visita —dijo Alfred cohibido, sabiendo que la respuesta de su patrón no iba a ser agradable.


    —¡Maldita sea, Alfred! Ya te he dicho que no quiero ver a nadie. Y nadie es nadie, ni siquiera a mi abuela o a la condesa Deveraux, si piensas preguntarlo —recalcó.  En los últimos días la anciana había ido en varias ocasiones y le había dejado media docena de notas, que reposaban sin abrir sobre su escritorio. Al igual que Beatrice, que no había tenido mejor suerte.


    —Verá, milord —insistió Alfred mientras notaba que su frente se perlaba de sudor—, se trata del duque Spedden.


    Malcolm abrió los ojos de golpe y se sentó recto sobre el sofá como un resorte.


    —Alfred, ¿me tomas el pelo? —preguntó incrédulo.


    Hubiera esperado cualquier cosa de Anthony, pero nunca que tuviera la desfachatez de presentarse en su casa después de lo que había hecho. Estaba seguro de que solo había ido hasta allí para mofarse de su fracaso, endiosado por su acción. Pues si quería guerra la tendría.


    —Hágale pasar, le esperaré aquí —dijo Malcolm mientras aplastaba el puro en el cenicero y se levantaba para coger su chaqueta, que descansaba sobre el respaldo de una silla cercana. Solo intentaba adecentar su aspecto, si aquello era posible.


    —¿Está seguro? —preguntó Alfred preocupado. No es que su señor le hubiera puesto al corriente de lo que sucedía, pero los cotilleos entre el servicio eran el pan de cada día.


    —Por supuesto, no querrás que ese imbécil piense que tengo miedo, ¿verdad?


    —No, milord —respondió Alfred mientras salía de la estancia.


    Anthony siguió al mayordomo con una media sonrisa, anticipando lo que disfrutaría al ver a su hermano hundido. Después de hablar con la señorita Lockwood, se había quedado oculto tras los arboles, esperando, y no tardó en presenciar la discusión entre Malcolm y la joven. Se sintió dichoso cuando ella salió corriendo y su hermano se quedó solo y con los hombros hundidos. Había ido hasta allí para ejecutar el siguiente acto de su venganza, del que también esperaba disfrutar.


    Al traspasar la puerta del despacho el olor a humo y alcohol inundó sus fosas nasales, y cuando descubrió a su hermano sentado frente al escritorio sintió ganas de reír. Su cabello estaba revuelto, su camisa arrugada y el corbatín torcido. Estaba claro que Malcolm estaba intentando aparentar normalidad, pero los restos de su decadencia estaban encima de la mesa baja situada frente al sofá de piel de dos plazas. Con caminar pausado se adentró en la habitación hasta llegar hasta el escritorio, tras el cual se parapetaba su hermano, que le observaba con mirada asesina.


    —Anthony, ¿qué quieres? —preguntó Malcolm con voz huraña.


    —Saber cómo te encuentras —dijo el aludido mientras tomaba asiento sin que nadie le hubiera invitado—, me he enterado de que tu relación con la señorita Lockwood está pasando un bache…


    —¡Deja de hacerte el estúpido! —gritó Malcolm perdiendo los nervios—. Sé perfectamente que fuiste tú el que le contó a Tessa lo de esa maldita apuesta que nada tenía que ver conmigo.


    —Pues no es lo que se comenta por ahí. Además, ya no debes preocuparte por eso. La apuesta ha sido suspendida, ya que ninguno de los dos ha conseguido conquistar a la señorita Lockwood.


    Malcolm apretó los puños, situados sobre sus rodillas, y apretó la mandíbula a riesgo de romperse algún diente por la fuerza con que lo hacía. Sabía perfectamente que su hermano se había tomado la molestia de ir hasta allí con el único fin de verle destruido. Sobre todo porque había sido él quien había acabado con todas sus ilusiones.


    —¿Cómo puedes ser tan egoísta? —preguntó, aunque no esperaba respuesta por su parte—. Todo esto lo has hecho para quedar por encima de mí. No podías permitir que la gente pensara que habías perdido esa ridícula apuesta, ¿verdad? Y no te ha importado llevarte por delante a Tessa…


    —Y a ti en concreto —replicó Anthony mientras una sonrisa divertida curvaba sus labios—. Contra ella no tenía nada, pero a ti…


    —¿A mí qué? —preguntó Malcolm con brusquedad—. Nunca tuve nada en tu contra, y cuando pude ayudarte lo hice, incluso cargando con responsabilidades que te correspondían a ti ante papá.


    —¡Claro, siempre fuiste el hijo perfecto!


    —¿De qué estás hablando? —preguntó Malcolm desconcertado.


    —A pesar de tus desmanes, de tu mala fama, papá siempre estaba diciendo que eras un hombre íntegro, con principios, y que llegarías lejos —escupió Anthony mientras su rostro se transfiguraba por la ira—. Sabía que te habías asociado con esa chusma de Appleton y que ese local, apenas un cuchitril, se había convertido en el club nocturno más reputado de la ciudad en menos de un año. ¡Por Dios, estaba orgulloso de que regentaras un maldito burdel! Pero nunca dijo nada amable de mí, lo único que hacía era criticar cada uno de mis actos.


    Malcolm escuchaba sus palabras sin dar crédito. Siempre había pensado que su padre no le quería, que le despreciaba, y que Anthony era el hijo perfecto.


    —No pongas esa cara de estúpido —prosiguió el duque—. Me venciste con papá, pero no iba a permitir que lo hicieras con esa joven insulsa. Si no hubiera sido por ese estúpido de Rosebury te habría ganado la partida, pero ya pagará por ello.


    —¡Deja de hablar de Tessa de una maldita vez! —explotó Malcolm levantándose de su asiento con brusquedad—. Y lárgate de mi casa, no quiero volver a verte en toda mi vida. Olvídate de que existo, de que compartimos sangre.


    Anthony dudó, estaba tirando del rabo del león, pero no quería acabar otra vez con el cuerpo dolorido. Finalmente se levanto de la silla y se giró para dirigirse a la salida, pero cuando llegó a la puerta dijo unas últimas palabras.


    —Hermanito, tus deseos son órdenes. No creo que volvamos a vernos —y tras esta última afirmación desapareció.


    Malcolm golpeó su mesa con un puño, y luego volvió a sentarse. Aquella conversación, que para nada había sido agradable, le había desvelado cosas que en el pasado habían sido dolorosas para él. Pensar en su padre dolía, pero ahora que sabía que al menos se había sentido orgulloso de él, la carga que siempre había pesado sobre sus hombros se aligeró en parte. Estaba seguro de que su hermano no había pretendido eso, pero se había dejado llevar por el odio exacerbado que parecía tenerle y le había dado el bálsamo para un dolor antiguo.


    


    

  


  
    Capítulo 32


    


    


    Nº 14, Oxford Street


    


    Heather Lockwood no detenía su constante pasear por la sala a pesar de las horas. Estaba tan nerviosa que ni notaba el frío de la noche, aunque llevaba allí cerca de una hora con la chimenea apagada. Se había despertado con un sobresalto y al descubrir que su marido no había regresado sintió un pálpito en el pecho, como un mal presentimiento y no pudo quedarse en el lecho.


    Conrad, después de cenar, había decidido salir aunque ella se había opuesto, pero no la escuchó. Heather no era estúpida, conocía bien a su marido después de cerca de veinte años de casados. Sabía que su vicio por el juego no había acabado a pesar de la promesa que le había hecho. Siempre hacía lo mismo: lloraba como un niño, arrepentido por haber perdido cientos de libras que no tenía, y prometía fervientemente que sería la última vez.


    Cada vez se sentía más dolida y cansada de aquella situación. Semanas antes le había dado un ultimátum a su esposo y pese a que el corazón se le quebraba al imaginar la separación y pasar el resto de su vida sin él, pensaba cumplir con su palabra y abandonarle. Estaba segura de que él se había pensado que no cumpliría su amenaza, pero ya no aguantaba más.


    De pronto unos fuertes golpes tronaron en la puerta y Heather se llevó la mano al pecho con sobresalto. Tras unos minutos de duda corrió hacia el lugar y abrió para encontrarse frente al conde Hungerford, el mejor amigo de su esposo.


    —Leonard, ¿qué sucede? ¿Dónde está Conrad? —preguntó mientras se ceñía la bata en torno al cuerpo para protegerse de la brisa nocturna.


    El aludido apretó los labios y tuvo que contener las lágrimas porque los hombres hechos y derechos no lloraban. Durante unos minutos dudó, pero finalmente tragó el nudo que se había formado en su garganta y habló.


    —¿Puedo entrar? —preguntó, deseando guarecerse del frío de la noche.


    Heather afirmó con un gesto de cabeza y se apartó para que Hungerford pudiera internarse en la casa. Luego le guio hasta el salón y se giró para enfrentar a su inesperado invitado.


    —Por favor, Leonard, no me tengas en ascuas, ¿qué pasa?


    Hungerford se acercó a la chimenea extinta y, tras unos segundos de duda, se giró y decidió soltar la dolorosa realidad de sopetón.


    —Conrad ha muerto —dijo sin ambages y apretó la mandíbula cuando el color abandonó el rostro de Heather.


    En el momento exacto en el que la mujer estuvo a punto de acabar en el suelo, Hungerford actuó y la cogió en sus brazos. A continuación la colocó en un sofá cercano. Luego intentó darle aire con su mano a modo de abanico.


    —Heather, por favor, no me hagas esto —rogó el hombre angustiado.


    —¡No puede ser, no puede ser! —repetía la mujer una y otra vez, como si no fuera consciente de lo que la rodeaba.


    —Heather, por favor, tranquilízate —le rogó Leonard, arrodillado a su lado y preocupado por su estado.


    —¡No lo puedo creer, no es verdad! —repitió ella mientras se frotaba las mejillas inconscientemente.


    Leonard se aseguró de que el cuerpo de Heather estaba bien asentado en el sofá antes de levantarse y acercarse al aparador, donde descansaba una bandeja de plata con una botella labrada y dos copas. Sirvió una generosa cantidad en una de ellas antes de aproximarse nuevamente al sofá.


    —Heather, por favor, bebe. Te sentará bien.


    Al principio ella se negó, pero finalmente cogió la copa entre sus manos temblorosas y se llevó el fino cristal a los labios antes de dar el primer sorbo. Notó cómo el ambarino licor quemaba su garganta, pero ingirió otro. Cuando se encontró mejor y fue capaz de organizar el remolino de pensamientos en su cabeza, clavó su mirada en Leonard, que permanecía arrodillado a su lado.


    —¿Cómo ha sucedido? —preguntó con esfuerzo.


    Leonard sintió que una gota de sudor frío recorría su espalda. No se sentía cómodo con aquella situación. Hubiera deseado estar en cualquier otro lugar menos allí, delante de la esposa de su mejor amigo dándole la noticia de su fallecimiento. No sabía cómo relatar lo sucedido, no era correcto hablar de aquellos asuntos ante una dama, pero no tenía otra opción.


    —¡Por favor, Leonard, habla! —le exigió Heather más repuesta y perdiendo la poca paciencia con la que contaba.


    —Está bien —contestó él, sintiéndose acorralado por la mirada inquisitiva de Heather—. Esta noche era como otra cualquiera. Conrad y yo estuvimos en el club y jugamos algunas manos. Tuvimos suerte y ganamos bastante —confesó a pesar de la mirada reprobatoria que le dedicó Heather—. Conseguí convencerle para marcharnos antes de que pudiera perder sus ganancias, ya le conoces —dijo con cierto humor hasta que se percató de que había hablado en presente—… conocías.


    —¿Y qué sucedió después? —preguntó Heather.


    —Conrad se empeñó en ir al puerto, a The Red Boar, una taberna. Quería celebrarlo después de meses de pérdidas. Tomamos unos tragos, charlamos, reímos… —comentó con nostalgia—. Pero todo cambió cuando salimos de la taberna. Alguien debió escuchar a Conrad hablar sobre las libras que había ganado y cuando salimos a la oscuridad de la noche un par de tipos embozados nos amenazaron con un cuchillo. Habríamos podido enfrentarnos a ellos, pero de pronto aparecieron tres más y la situación se descontroló. Cuando me quise dar cuenta, Conrad estaba tirado en el suelo sobre un charco de sangre… —La voz de Leonard se apagó y tuvo que tragar el nudo que se había formado en su garganta.


    —¿Y dónde está? —preguntó Heather con angustia.


    —Se lo llevó la policía, supongo que a la morgue para estudiar las heridas que muestra el cadáver.


    —¿Por qué? —preguntó Heather confusa.


    —Heather, es lo usual cuando hay un asesinato —contestó Leonard.


    —¿Y qué debo hacer ahora? —preguntó mientras se sentaba sobre el sofá, notando que se mareaba ligeramente.


    —No debes preocuparte por eso, yo me encargaré —aseveró Leonard. Era lo mínimo que podía hacer por la familia de su amigo.


    Heather elevó su mirada y la clavó en el rostro del hombre que tenía frente a sí. Nunca le habían gustado demasiado las amistades que Conrad frecuentaba en las noches porque estaba segura de que era culpa de esos supuestos amigos que Conrad se metiera en líos y en partidas que no se podía permitir. Pero Leonard era diferente, le conocía desde hacía muchos años e incluso era el padrino de Tessa. Tenía claro que era el único amigo real que había tenido su marido y le apreciaba.


    —¿Y cómo se lo voy a contar a Tessa? —lanzó Heather la pregunta al aire, sin esperar una respuesta concreta.


    Tras la conmoción inicial, cientos de cuestiones comenzaron a pulular por su cabeza. No sabía cuánta repercusión tendría la muerte de su esposo en sus vidas, aunque se hacía una idea. Las cosas ya eran bastante difíciles, pero con la desaparición de su marido solo podían ir a peor. Pero lo que más le preocupaba a Heather en ese momento era qué pasaría con Tessa.


    Estaba claro que las desgracias no llegaban solas. Su hija había recibido un fuerte golpe aquella maldita noche en la que había descubierto que tanto el duque Spedden como el marqués Alberton habían estado jugando con sus sentimientos.


    Cuando habían llegado al baile, Tessa estaba radiante de felicidad, parecía que se iba a comer el mundo. Pero algo debió de suceder antes de que se anunciara el compromiso porque la joven se acercó a ella con rostro descompuesto y le rogó volver a casa. Por mucho que intentó averiguar el porqué, la reacción de su hija fue salir corriendo de la casa y no le quedó más alternativa que seguirla. En el carruaje no dejó de llorar y no le contó lo sucedido hasta que no llegaron a casa.


    En un gesto inconsciente, Heather se llevó las manos al rostro y lo cubrió antes de frotarlo mientras se mecía de adelante a atrás.


    —¿Qué va a ser de nosotras ahora? —verbalizó sus dudas en voz alta.


    —Mamá, ¿qué pasa? —preguntó Tessa, que permanecía en el quicio de la puerta del salón, observando la escena que se desarrollaba ante sus ojos.


    —Tessa —dijo Heather apartando las manos de su rostro y levantándose para aproximarse a la joven.


    —Mamá, me estás asustando —confesó la joven cuando su madre se situó frente a ella y pudo ver la palidez de su piel y las lágrimas en sus ojos.


    —No sé cómo decirte esto… —comenzó Heather a media voz.


    Tessa giró su rostro y clavó la mirada en el amigo de su padre. El rostro de Hungerford no mostraba mejor aspecto que el de su madre, y de pronto un escalofrío recorrió su cuerpo.


    —¿Dónde está papá? —preguntó, recorriendo la sala con la mirada.


    —Hija… —pronunció Heather, notando que nuevamente las fuerzas la abandonaban.


    Leonard se acercó a Heather y aferró su cintura al percatarse de que nuevamente perdía las fuerzas. Estaba claro que no estaba en condiciones de contestar a las preguntas de su hija, por lo que la guio hasta el sofá nuevamente y regresó al lugar donde Tessa parecía inmóvil.


    —Mi niña —dijo aferrando sus manos—. Esta noche ha pasado algo y tu padre… no va a volver. —Aquella le pareció la forma más suave de decirlo.


    Tessa notó como su corazón dejaba de latir por un instante. Intentaba asimilar las cripticas palabras que había pronunciado Hungerford, su padrino, pero cuando finalmente lo entendió no pudo hacer otra cosa que lanzarse a sus brazos para llorar desconsoladamente.


    


    ***


    


    Malcolm, tumbado sobre el sofá de su despacho, manoteó sobre la mesa hasta que dio con una botella que se llevó a los labios y descubrió que estaba vacía.


    —¡Maldita sea! —exclamó frustrado.


    Cerró los ojos y obligó a su cuerpo a sentarse, con lo que solo logró que un intenso dolor de cabeza se intensificara en sus sienes, que cubrió con sus manos.


    Cuando logró controlar el dolor y el mundo dejó de dar vueltas, finalmente abrió los ojos con la única intención de buscar una botella de whisky que estuviera llena, pero en el desorden reinante solo descubrió tres vacías.


    —¡Alfred, Alfred! —vociferó, arrepintiéndose al instante, porque el dolor de cabeza se intensificó.


    Volvió a tumbarse en el sofá y se cubrió el rostro con las manos mientras se maldecía una y mil veces. Cuando escuchó el ruido de la puerta estaba de un humor de mil demonios.


    —Tráeme una botella de whisky —exigió con voz huraña.


    —De eso nada —dijo una voz femenina que le hizo abrir los ojos de golpe. Se sentó con torpeza y clavó la mirada en la mujer que tenía frente a sí.


    Beatrice, situada en medio de la estancia y con las manos en las caderas, le miraba con los ojos echando chispas. Cuando había llegado a la casa, Alfred le había dicho que su señor no la recibiría, pero ella insistió hasta que el pobre hombre, sintiéndose incómodo, le confesó lo que realmente pasaba.


    El mayordomo no exageraba, Malcolm tenía una pinta horrible. Su pelo oscuro estaba revuelto, sus mejillas cubiertas por una capa de barba y las ojeras le llegaban casi al suelo. Pero su indumentaria no estaba mucho mejor. Sus pantalones estaban arrugados y llenos de polvo, y su camisa estaba desabrochada hasta la mitad de su pecho y repleta de manchas.


    —Beatrice, ¿qué haces aquí? —preguntó Malcolm mientras intentaba abrochar los botones de su camisa con torpeza.


    —Me pareció necesario contarte una noticia que me ha llegado, pero en estas condiciones no estoy segura de que sea buena idea.


    —¿Qué condiciones? —cuestionó Malcolm molesto.


    —Lo primero, este lugar huele a muerto —dijo Beatrice mientras se acercaba a la ventana, descorría la cortinas y abría la ventana para airear—. Lo segundo, tu aspecto es lamentable, no te vendría mal un buen baño, y lo tercero; esto se acabó —dijo mientras señalaba las copas, botellas y el cenicero situado sobre la mesa baja.


    —¿Quién te crees que eres? ¿Mi madre? —explotó Malcolm.


    —Gracias a Dios no —replicó Beatrice—. Pero soy tu amiga y te quiero. No me gusta verte así.


    Malcolm se sintió mal por su estallido de mal genio. Sabía que Beatrice no se merecía su comportamiento hosco y que tenía razón en cada una de sus palabras. Dejó la botella que tenía en su mano sobre la mesa y se peinó el pelo con los dedos.


    —¡Alfred! —volvió a llamar al empleado a gritos, granjeándose por parte de Beatrice una mirada reprobatoria. Cuando el mayordomo entró, con la cabeza gacha, el tono de su voz se relajó—. Por favor, mande que me preparen un baño.


    —Por supuesto, milord —dijo el hombre mientras hacía una pequeña reverencia con la cabeza y salía del despacho.


    —Y ahora, cuéntame qué te ha traído hasta aquí —solicitó algo más relajado.


    —Bien, pero vamos a otro lugar —pidió Beatrice arrugando la nariz.


    —Está bien —dijo Malcolm resignado mientras la seguía hasta la salita de recibir que pocas veces usaba.


    —Por favor, tómate un café, te va a hacer falta —expresó Beatrice, que se sentó en uno de los sofás y tomó una de las tazas.


    —¿Café? —preguntó Malcolm sorprendido mientras tomaba asiento frente a Beatrice.


    —Le ordené a Alfred que lo preparara cuando llegue, te despejará más que un té —afirmó ella, segura de sus palabras.


    —Bien, y ahora ¿podrías contarme de una vez por todas lo que sucede? —preguntó Malcolm antes de dar el primer sorbo a la taza y fruncir ligeramente el ceño.


    —Esta mañana ha sido el sepelio del vizconde Rosebury —expresó Beatrice sin ambages.


    Malcolm tuvo que toser abruptamente cuando escuchó aquellas palabras. Se habría esperado cualquier cosa menos eso. Y de pronto la imagen de Tessa, aquella que llevaba días intentando desterrar de su cabeza, se manifestó en su mente. A pesar de todo lo sucedido aún seguía amando a esa mujer y sabía que en aquel momento debía estar destrozada.


    —¿Por qué no me has avisado antes? ¿Cómo está ella?


    —Te he mandado varias misivas, pero estoy segura de que siguen en la mesa de tu despacho sin abrir —le dijo Beatrice, quitándose responsabilidades que no le correspondían—. He asistido esta mañana al entierro y su madre y ella están destrozadas, y no es para menos —añadió con tristeza en la voz.


    —¿Qué ha sucedido exactamente? —preguntó Malcolm, sintiéndose más lúcido de repente.


    —Al parecer le apuñalaron en el puerto, según creo fue un robo. Pero no tengo muchos datos sobre el asunto.


    —Gracias, Beatrice —dijo Malcolm antes de acabar con los restos de su café y dirigirse a la puerta para encaminarse a sus aposentos con la intención de bañarse y vestirse.


    

  


  
    Capítulo 33


    


    


    Heather esperaba impaciente la llegada del conde Hungerford. Paseaba de un lado al otro de la sala de recibir con la única intención de mitigar el nerviosismo que tensaba cada fibra de su ser. Le aquejaba un terrible dolor de cabeza, consecuencia de pasar toda la noche llorando, pero ese era el menor de sus problemas.


    La muerte de su esposo había sido un duro golpe que no sabía cómo iba a poder superar. Un dolor lacerante se expandía por su pecho y se sentía incapaz de enfrentar el vacío que había dejado la desaparición de Conrad.


    Aquella mañana, en el sepelio, había intentado hablar con su cuñado sobre su situación, pero Telpenton se comportó fríamente y le indicó que fuera a su casa cuando acabara la ceremonia. Heather se sintió desalentada, pero cuando abandonaron el camposanto ordenó a Grace que acompañara a Tessa a la casa, indicándole que ella debía hacer una gestión de suma importancia, y se dirigió al carruaje de su cuñado, que la esperaba.


    Se sintió incómoda en el ostentoso despacho donde Telpenton la recibió, pero se aferró a las pocas fuerzas que le quedaban para pasar lo que se imaginaba sería un duro trago, uno más en su larga experiencia con su familia política.


    El conde Hammont le informó, sin ningún tipo de delicadeza, de que debía abandonar la casa que ocupaban ella y su hija porque había que venderla para saldar la larga lista de deudas que había dejado su hermano. Cuando le rogó que las ayudara, él simplemente le indicó que desde el momento en que su hermano había fallecido, ella y su sobrina habían dejado de ser su responsabilidad. En ese momento le dieron unas enormes ganas de abofetear a su cuñado, pero sabía que no serviría de nada y salió de la casa con paso cansado.


    Al llegar a casa se sintió aliviada cuando Grace le informó de que Tessa había decidido recostarse para descansar. Con paso firme se dirigió al antiguo despacho de su esposo y tomó una hoja de papel donde garabateó unas escuetas líneas antes de pedirle a Grace que llevara el sobre a la dirección indicada. Luego se dejó caer en un sofá cercano y cerró los ojos con la intención de descansar la vista. Se sobresaltó cuando la puerta se abrió y ante sus ojos apareció Grace.


    —¿Qué sucede? —preguntó a la mujer mientras se sentaba recta sobre el sofá—. ¿Qué hora es? —añadió confusa, al ver que el sol empezaba a ocultarse en el firmamento.


    —Milady, se ha quedado traspuesta y no he querido molestarla —se justificó Grace. Estaba preocupada por su señora y por la niña, pero no estaba en sus manos poder ayudar—. Acaba de llegar el señor Hungerford, la espera en la sala de recibir —justificó su intromisión.


    —Gracias, Grace, ahora mismo voy —dijo mientras se levantaba y se acercaba a un espejo cercano para comprobar su aspecto.


    Grace asintió con un gesto de cabeza antes de desaparecer. Heather se retocó el pelo con los dedos y alisó la falda intentando adecentar su apariencia. Luego salió del despacho, dispuesta a enfrentar la siguiente prueba de aquel horrible y eterno día que parecía no querer acabar.


    —Buenas tardes, Leonard —le saludó formalmente cuando entró en la estancia.


    El aludido, que en ese momento estaba asomado a la ventana, se giró y estudió el aspecto de Heather antes de adelantarse y tomar su mano para besarla.


    —Buenas tardes, Heather. He venido lo antes posible, ¿qué ha sucedido? —preguntó preocupado al ver la gravedad en el rostro de la mujer.


    —Lo siento, Leonard, no quería molestarte —comenzó Heather, mientras se frotaba la frente inconscientemente.


    —Sabes que tú nunca me molestas. ¿Qué ha pasado? —preguntó directo. Había visto a Heather hablar con el conde Hammont, al que no tenía en gran estima, y suponía que lo que le angustiaba a la esposa de su difunto amigo tenía que ver con eso.


    —Después del entierro he visitado a mi cuñado…


    Comenzó Heather a relatar lo sucedido, ante la mirada airada de Leonard según iba avanzando en su relato. Cuando concluyó, descubrió la ira en sus ojos azules. Leonard siempre había estado presente en su vida y por ese mismo motivo había acudido a él.


    —Heather, me temo que legalmente no podéis hacer nada —dijo Leonard con esfuerzo—. Supongo que, como mucho, os dará una mísera asignación anual, pero solo para que las malas lenguas no hablen.


    —¿No tiene obligación de acogernos en la casa de campo del condado al menos? —preguntó Heather con esperanza.


    —Me temo que no —contestó Leonard con sinceridad.


    Los hombros de Heather se hundieron al escuchar sus palabras. De la noche a la mañana su hija y ella se iban a quedar en la calle, sin dinero, y no sabía qué iba a hacer. Tenía la opción de pedir ayuda a su hermana, pero no quería presentarse en su casa sin más. Sylvia tenía ocho hijos de los que ocuparse y no podía cargarla con una responsabilidad que no le correspondía. En su día había amenazado a Conrad con irse a casa de ella, pero solo había sido un farol. Notó el escozor de las lágrimas y en un gesto brusco las apartó con su mano para deshacerse de ellas.


    Leonard tragó el nudo que se había formado en su garganta y pestañeó para deshacerse de la humedad de sus ojos. Hubiera deseado poder hacer algo al respecto, pero la ley era muy clara. A pesar de que no era muy dado a los gestos cariñosos no dudó en colocar su brazo sobre los hombros de la mujer y abrazarla para infundirle las fuerzas que parecía necesitar.


    Heather intentó mantenerse firme en su intención de no derrumbarse, pero finalmente apoyó su frente sobre el pecho de Leonard y lloró amargamente a pesar de que pensaba que no le podían quedar más lágrimas. Poco tiempo después, cuando se sintió más recuperada, se apartó de él y le sonrió trémulamente.


    —Muchas gracias —dijo agradecida.


    —No tienes por qué darlas, además, he encontrado una solución para vuestra situación —afirmó Leonard con ánimo.


    —¿Cual? —preguntó Heather interesada.


    —Tengo una pequeña propiedad cerca de Somerset. No es gran cosa —añadió para que Heather no se hiciera ilusiones—, pero creo que para dos personas será suficiente. Tendré que mandar a alguien para comprobar su estado, hace años que no la visito…


    —Leonard, ¿lo dices en serio? —exclamó Heather, esperanzada por primera vez desde la funesta muerte de Conrad.


    —Por supuesto, no puedo dejar a la familia de mi mejor amigo sin amparo. Me gustaría poder hacer algo más, pero de momento solo esto está en mi mano.


    —Eres un buen hombre —afirmó ella con emoción.


    Heather, a lo largo de su vida se había encontrado con muchas personas, incluso familia, que la habían decepcionado. Pero lo que sí tenía claro era que la gente de verdad era capaz de hacer lo que fuera por un amigo, y eran estos a los que merecía la pena tener al lado.


    


    ***


    


    Malcolm había pasado parte del día reunido con un amigo que tenía en el servicio de Policía Metropolitano de la ciudad. Doherty le había relatado el informe que habían redactado los hombres que habían llegado al lugar del crimen del vizconde. Pese a que todo parecía muy sencillo, un simple robo que había acabado en tragedia, Malcolm tenía sus dudas, y más teniendo en cuenta las palabras que le había dicho su hermano la última vez que se habían visto. Había dejado caer que el vizconde Rosebury le había fallado y que no saldría limpio del asunto, y pocos días después el hombre apareció muerto en un supuesto robo.


    Un sexto sentido le decía que había algo más, pero no sabía qué era, por lo que decidió dirigirse al Golden Glover, a pesar de que aún no había abierto sus puertas. Estaba seguro de que Appleton, que tenía contactos y conocía como la palma de su mano los bajos fondos de la ciudad, podría aportar algún dato más.


    Como suponía, cuando llegó al local la puerta estaba cerrada a cal y canto. Llamó a la aldaba de bronce y esperó pacientemente, pues sabía que casi todos los empleados estarían durmiendo, dadas las horas tardías a las que se solían acostar. Finalmente, y tras cinco minutos de insistencia, la puerta de madera pintada de color granate se entornó para mostrarle el rostro soñoliento de Sullivan, que al verle abrió ampliamente los ojos.


    —Señor Archival, ¿sucede algo? —preguntó confuso mientras se peinaba el pelo revuelto con los dedos.


    —Sullivan, tengo que hablar con Appleton con urgencia —expresó Malcolm directo, no sabía por qué pero la adrenalina recorría sus venas. Necesitaba saber la verdad sobre la muerte del vizconde Rosebury o no podría descansar en paz.


    Sullivan achicó los ojos y los clavó en el rostro enigmático de Malcolm. Estaba claro que si el marqués estaba allí era por algo urgente, y aunque sabía que a su jefe no le gustaba que le despertaran a esas horas, no dudó en asentir.


    —Está bien, pase y espere en la sala dorada —dijo mientras se apartaba para que Malcolm pudiera entrar.


    Le resultó extraño merodear por un Golden Glover completamente desierto, al igual que el silencio reinante. Se dirigió al lugar que le había indicado Sullivan y se dispuso a esperar pacientemente. Pocos minutos después escuchó unos pasos a su espalda y al girarse descubrió a Andrew Appleton, que vestía con un batín negro. Su pelo estaba revuelto.


    —Malcolm, ¿qué sucede? —preguntó Andrew mientras se aproximaba a él.


    —Necesito tu ayuda —replicó el aludido.


    —¿Tiene que ver con el vizconde Rosebury? —dedujo Andrew mientras se sentaba en uno de los sofás dispersos por la sala.


    —Sí, precisamente quería hablar de eso —dijo Malcolm sorprendido mientras se sentaba frente a su amigo.


    —Me lo imaginaba —afirmó Andrew mientras se cruzaba de brazos—. Desde su muerte han llegado a mis oídos ciertos rumores.


    —¿Qué clase de rumores? —inquirió Malcolm interesado, mientras se adelantaba en el sofá y apoyaba sus codos sobre sus rodillas.


    —Se dice que no fue un simple robo con asesinato, que todo estaba organizado.


    —¿Y cómo lo sabes?


    —Los tipos a los que contrataron tienen la lengua algo larga.


    Malcolm sintió como su cuerpo se tensaba al escuchar las palabras de Andrew. Aunque no quería creerlo, un nombre surgió en su cabeza.


    —¿Podrías encontrarlos y confirmar quién fue el que les pagó?


    —Podría, ¿por qué? —preguntó Andrew con sospecha.


    —Quiero desenmascarar al responsable de su muerte y que pague por ello. He hablado con Doherty y me ha dicho que si le llevo pruebas me ayudará.


    —Está bien, lo haré, pero espero no meterme en problemas con la policía.


    —No los tendrás, tienes mi palabra —aseguró Malcolm.


    

  


  
    Capítulo 34


    


    


    Tessa metió la última prenda en el baúl y lo cerró antes de sentarse sobre él y mirar a su alrededor. Sobre la alfombra había otro baúl y algunas bolsas que completaban su equipaje, todo lo que poseía en el mundo. Se había tomado la licencia de guardar algunos libros de su padre en uno de ellos, a pesar de que su tío Telpenton les había advertido de que la casa se vendería con todo lo que había en su interior.


    Nuevamente, la humedad de las lágrimas la obligó a elevar su mano y apartarlas con los dedos. Llevaba días así, hundida, incapaz de parar de llorar. Deseaba con todas sus fuerzas poder controlarlo, pero sabía que era la forma que tenía su cuerpo de desahogar lo que embargaba su corazón.


    Habían sido demasiados golpes en pocos días y aún se asombraba de su capacidad de supervivencia a pesar de las adversidades del destino. Pensar en su progenitora, que había perdido al hombre al que amaba, le recordaba que ella no había sufrido ni la mitad que su madre. Era verdad que Malcolm le había destrozado el corazón, pero con solo imaginar que él hubiera muerto, su corazón se encogía en su pecho.


    Unos golpes en la puerta la sacaron de sus oscuros pensamientos, y cuando elevó el rostro descubrió a su madre, que se asomaba por el hueco entre la hoja de madera y la jamba.


    —Tessa, ¿has acabado? —preguntó Heather mientras se adentraba en la habitación y observaba el armario completamente vacío.


    —Sí, mamá —contestó Tessa con cierta nostalgia.


    Heather pareció intuir su pena, la misma que sentía ella al tener que abandonar aquella casa donde había sido feliz alguna vez. Pero sabía que no podían dejar que la derrota las guiara en el nuevo camino que debían emprender. Se aproximó hasta donde se encontraba su hija y se sentó a su lado antes de colocar su brazo derecho sobre sus hombros.


    —Cielo, sé que esto no es fácil para nadie. Pero nuestra única opción es seguir adelante. Todo esto solo es material —dijo mientras hacía un barrido con su mano por las paredes de la habitación—. Los recuerdos y sentimientos son lo que debemos atesorar, eso es lo realmente importante, y están dentro de nosotras.


    Tessa escuchó sus palabras con atención, descubriendo que eran ciertas, y una sonrisa triste se dibujó en sus labios.


    —Tienes razón mamá, siempre la tienes —añadió con humor.


    Así permanecieron varios minutos, Heather rodeando la cintura de su hija mientras Tessa apoyaba su cabeza sobre su hombro. No necesitaban hablar, solo estar así, apoyadas la una en la otra.


    De pronto unos golpes de nudillos en la puerta les hicieron reaccionar. Cuando la puerta se abrió descubrieron a Grace.


    —Disculpe, señorita, tiene una visita —dijo con cierto recelo, temiendo la respuesta de la joven.


    —Grace, no quiero ver a nadie —afirmó Tessa con rotundidad.


    —Lo sé, pero son sus amigas, que han venido a despedirse antes de que se vaya.


    —Hija, no seas tonta —dijo Heather sin poder contenerse mientras deshacía el abrazo—. Christine y Helena han demostrado ser buenas amigas, no las defraudes.


    —Tienes razón —dijo Tessa tras unos segundos de duda—. Siempre se han portado bien conmigo. Además, la última vez que nuestras vidas se separaron no tuve la oportunidad de despedirme.


    —Pues venga, ve, ¿a qué esperas? —la alentó Heather mientras la impulsaba con un pequeño empujoncito en la espalda.


    


    ***


    


    Malcolm permanecía sentado en una de las butacas situadas frente al escritorio mientras se peinaba el pelo con los dedos. Estaba nervioso, no lo podía negar, y el tiempo que llevaba esperando a que apareciera Appleton tampoco ayudaba. Le había citado una hora antes y no había dudado en salir de su casa corriendo para acercarse al Golden Glover. En la escueta misiva que le había mandado su amigo solo le decía que tenía información sobre el caso del vizconde Rosebury. Llevaba varios días esperando cualquier tipo de noticia y agradecía que Appleton se hubiera dado tanta prisa. Estaba a punto de levantarse para ponerse una copa cuando la puerta se abrió para dar paso a Andrew.


    —¿Ya estás aquí? —preguntó su amigo extrañado mientras se sentaba en la butaca situada tras su escritorio.


    —Salí en cuanto recibí tu nota, llevo aquí unos veinte minutos —respondió Malcolm.


    —Perdona, hubiera estado aquí esperándote, pero me surgió algo de última hora.


    —Tranquilo, no hay problema. Y ahora cuéntame qué has descubierto —le pidió Malcolm sin ocultar su impaciencia.


    —He localizado a los tipos del callejón. No ha sido fácil, pero les he convencido de que deben contar la verdad. —No pensaba nombrar las técnicas que habían empleado sus hombres para sacarles la información. No quería que esa parte de la historia llegara a oídos de la policía.


    —¿Y qué te han dicho? —preguntó Malcolm, notando como la adrenalina corría por sus venas a toda velocidad.


    —Que no fue algo fortuito ni al azar. Según parece, les contrató alguien, tal y como sospechábamos. Estaban en una taberna del puerto cuando ese tipo entró. Habló unas palabras con el dueño y este les señaló. Orson y Lee Smith son conocidos en los bajos fondos por hacer trabajos que nadie quiere, entre ellos deshacerse de gente. El aristócrata, que no pudo ocultar su condición —dijo con cierto sarcasmo—, les abordó y les ofreció una interesante cantidad de dinero si le hacían un «trabajito», y ellos aceptaron. Fue así como durante varias noches siguieron al vizconde, hasta que finalmente pudieron llevar a cabo su plan en la puerta de The Red Boar.


    Malcolm suspiró pesadamente y se dejó caer sobre el respaldo de la butaca que ocupaba. Era una buena noticia que Andrew hubiera encontrado a los asesinos del vizconde, y sin duda pagarían por sus actos. A pesar de que habían acusado directamente a un hombre de clase alta, eso no significaba que fuera su hermano. En los últimos días había investigado a fondo a Conrad Lockwood y había descubierto que tenía varios enemigos. Al parecer, ese hombre siempre había caminado sobre la cuerda floja.


    —Quizás me equivoqué y Anthony nunca pensó en cumplir su amenaza como yo pensaba —dijo Malcolm sin poder evitar que el desánimo se filtrara en su voz—. He estado persiguiendo un fantasma.


    —¡Oh, vamos, amigo! No te rindas tan pronto —le espetó Andrew mientras abandonaba su asiento y se dirigía al mueble bar donde sirvió dos copas generosas. Luego regresó a su lugar y le tendió una a Malcolm—. No solo logré que cantaran, si no que los traje aquí y cuando tu hermano vino, le identificaron.


    —¿Qué? —boqueó Malcolm sorprendido.


    —Por favor, me duele que dudes de mí. Ahora solo falta que hables con ese amigo tuyo. Espero que mis esfuerzos hayan servido para algo, aunque con la policía nunca se sabe —dijo con cierto tono de desprecio.


    Malcolm sonrió ante el comentario de Andrew. Sabía su recelo para con los hombres de la ley, aunque tampoco era de extrañar, se había criado en el puerto de Londres, donde losBow Street Runners no estaban muy bien vistos.


    —Andrew, no sé cómo voy a poder agradecerte esto —expresó con sinceridad.


    —¡Oh, vamos, Malcolm! Somos amigos desde hace muchos años. Haría cualquier cosa por ti y lo sabes.


    —¿Me perdonarías que desperdicie este buen whisky? —dijo dejando la copa en la mesa—. Tengo que ir a hablar con Doherty urgentemente.


    —Anda, sí, vete —dijo Andrew con humor.


    


    Cuarenta y cinco minutos después, Malcolm esperaba a que Doherty le recibiera en su despacho. Cuando al fin pudo entrar, descubrió a su amigo oculto tras una torre de carpetas que parecían ocupar todo su escritorio. Parecía absorto en la lectura de un documento, pero cuando intuyó su presencia elevó su rostro.


    —Archival, no te esperaba. No sé nada de ti desde hace semanas —dijo Doherty con humor mientras apartaba una pila de carpetas para poder verle mejor—. Siéntate, por favor —le invitó con un gesto de mano.


    —Gracias, Doherty —dijo Malcolm mientras se aposentaba en una silla de madera.


    —¿Y qué te trae a mi humilde morada? —preguntó el pelirrojo con humor.


    —Vengo a hablar sobre el asunto que te comenté —comenzó Malcolm.


    —¿Lo del asesino del vizconde? —preguntó Doherty haciendo memoria.


    —Así es. He localizado a los asesinos.


    Doherty se dejó caer sobre el respaldo de su silla y achicó los ojos antes de clavarlos en el rostro de Malcolm con sospecha.


    —¿Y cómo has conseguido esa información exactamente? —preguntó receloso.


    —Doherty, sabes que tengo mis contactos, pero no puedo revelar sus nombres.


    —Ya, claro, ya —dijo Doherty, aunque sabía de sobra que solo podía tratarse de una persona: Andrew Appleton. Llevaba muchos años en su trabajo y conocía a todo el mundo. Sabía de la estrecha relación que mantenía Malcolm con el dueño del club The Golden Glover.


    —¿Quieres los nombres o no? —preguntó Malcolm perdiendo la paciencia.


    —Te escucho —fue la escueta respuesta que recibió.


    —Se trata de Orson y Lee Smith. ¿Los conoces?


    —Sí, me temo que sí. Tienen un largo historial desde niños —amplió Doherty la información—. En alguna ocasión han sido acusados de asesinato, pero nunca se ha podido probar nada. Además, ¿cómo vas a relacionarlos con tu hermano? —preguntó, conociendo de antemano las sospechas de Malcolm.


    —Les contrató un aristócrata y han identificado a Anthony.


    —¡Joder, esto es gordo! —exclamó Doherty sin poder contenerse—. Pero necesitaras algo más.


    —He hablado con el conde Hungerford en varias ocasiones, era el hombre que acompañaba al vizconde Rosebury aquella noche. Estaba dispuesto a un careo con esos hombres si los encontraba. Está completamente seguro de poder reconocerlos. Si es así, todas las piezas del puzle encajarían.


    Doherty apoyó sus codos sobre la mesa y unió los dedos antes de apoyar su barbilla sobre ellos. Miraba de frente a Malcolm, pero en el fondo simplemente estaba pensando. Tras unos minutos, que a Malcolm le parecieron eternos, finalmente habló.


    —Está bien, mañana comprobaré todo lo que me has contado, y si estoy seguro de que toda esta locura es verdad, hablaré con el magistrado del tribunal de Bow Street. ¿Estás seguro de todo esto? —preguntó Doherty—. El duque Spedden es tu hermano.


    —Y también un asesino —afirmó Malcolm con firmeza ante la mirada atenta de su amigo—. Estoy completamente seguro de lo que estoy haciendo.


    


    ***


    


    Anthony observaba desde su posición, cómodamente sentado en un banco de la plaza próxima al nº 14 de Oxford Street, lo que sucedía. Desde allí tenía una buena perspectiva y pudo comprobar cómo los hombres del conde Hungerford cargaban los enseres de la familia Lockwood en un par de carruajes. 


    Luego contempló cómo madre e hija abandonaban la vivienda. Tessa echaba su mirada atrás para ver por última vez la que había sido su vivienda durante algunos años. Cuando la joven se giró pudo ver la nostalgia en sus facciones y sus labios se curvaron con satisfacción. No se movió del banco que ocupaba hasta que vio partir a los dos vehículos y los perdió de vista.


    No había sido fácil, pero había logrado cumplir el objetivo que se había marcado tras el rechazo de la señorita Lockwood. Y aunque se solía decir que la venganza no aliviaba el dolor recibido, en su caso sí era así.


    Tras abandonar el banco, encaminó sus pasos hacia el club con la intención de celebrar por todo lo alto su victoria. Cuando llegó al edificio se desprendió del sombrero y del abrigo y se los entregó al lacayo. Subió con paso firme al segundo piso y se colocó en su mesa favorita antes de llamar la atención del camarero.


    —Una botella del mejor whisky que tengáis —dijo cuando el empleado se paró a su lado—, e invito a una ronda a todos —dijo haciendo un gesto con su mano abarcando la sala.


    —Por supuesto, milord —dijo el empleado antes de inclinar ligeramente la cabeza y desaparecer.


    —¿Se puede saber qué celebras? —preguntó Thomas Murray, que no dudó en sentarse frente a él.


    Anthony clavó su mirada en el rostro de su amigo y achicó los ojos un instante.


    —¿No se supone que estabas enfadado conmigo? —preguntó directo.


    —Bueno, era así —afirmó Thomas mientras se rascaba la nuca y una sonrisa divertida se dibujaba en sus labios—. Pero entiende que no me gustó nada lo que sucedió con la apuesta.


    —Lo comprendo —replicó Anthony—, pero al fin y al cabo simplemente se suspendió. Nadie perdió dinero.


    —Tienes razón. Y ahora, dime qué celebras —insistió Thomas—. Me tienes más que intrigado. Te hacía de mal humor.


    —Pues te equivocas, estoy de un humor excelente. Celebro que a pesar de que la temporada está a punto de concluir, aún tengo tiempo para encontrar a una joven para contraer matrimonio.


    —Pues si es por eso, te acompaño —dijo haciendo un gesto al camarero para pedir también una copa.


    


    


    

  


  
    Capítulo 35


    


    


    Condado de Somerset


    Unas semanas después


    


    Tessa había estado recogiendo los huevos que las gallinas habían puesto ese día y los llevó a la cocina, donde Grace los recibió con alegría. Desde que se habían mudado a esa pequeña casa, Grace parecía más feliz que nunca. Tras charlar unos minutos con ella no dudó en internarse por el estrecho pasillo y se asomó a la sala de estar, donde esperaba encontrar a su madre bordando. Se sorprendió al descubrirla sentada frente al escritorio, en vez de en el sillón junto a la ventana con la labor sobre sus piernas. Su progenitora estaba tan concentrada en la lectura de un papel que ni siquiera se percató de su presencia.


    —Mamá, ¿sucede algo? ¿Malas noticias? —preguntó Tessa preocupada.


    Heather se sobresaltó al escuchar la voz de su hija y elevó la mirada para clavarla en ella. Una sonrisa tierna se dibujó en sus labios antes de hablar.


    —No, hija mía, no pasa nada —replicó mientras plegaba la hoja en cuatro partes antes de dejarla sobre la mesa.


    —Pues tu cara dice otra cosa —insistió Tessa, segura de que su madre le ocultaba algo.


    Heather dudó, sabiendo que a su hija no le gustaría saber quién le había enviado aquella carta, pero tampoco tenía sentido mentir.


    —Me ha escrito la marquesa Alberton —expresó directa. No había paños calientes que pudieran mitigar lo que su hija sentiría y, como había adivinado, el rostro de Tessa se ensombreció al instante.


    —¿Y qué requiere lady Alberton? —preguntó Tessa con esfuerzo.


    —Siéntate y te pongo al corriente —solicitó Heather mientras señalaba la silla situada frente al pequeño secreter.


    Tessa sintió que su corazón comenzaba a latir a toda velocidad. No sabía por qué, pero tenía la impresión de que lo que le iba a contar su madre no sería de su agrado. Aun así ocupó el asiento que le indicaba su progenitora.


    —¿Qué asunto?


    —Lady Alberton me ha escrito porque no se encuentra bien de salud —comenzó Heather, pero fue interrumpida por su hija al instante.


    —¿Y qué tiene eso que ver contigo? —preguntó Tessa molesta.


    —Te recuerdo que esa dama siempre se portó bien con nosotras y tenía en gran estima a tu padre. Por no hablar de que era amiga íntima de tu abuela —le recordó.


    Tessa hubiera querido negar las palabras de su madre, pero sabía que tenía razón en cada una de ellas. Además, la anciana no tenía la culpa de ser la abuela del innombrable.


    —Como te decía —prosiguió Heather, tomando por aceptación el silencio de su hija—, lady Alberton no se encuentra bien de salud, y nos ruega que vayamos a pasar unos días con ella.


    —¿Quiere que viajemos al marquesado Alberton? —repitió Tessa con terror ante la perspectiva de poder encontrarse con Malcolm.


    —Me ha asegurado que el marqués no estará, al parecer se encuentra de viaje —añadió Heather, que sabía lo que estaba rondando en la cabeza de su hija—. Sé que para ti es una petición impensable, pero creo que deberíamos hacerlo. Creo que se siente sola y necesita cariño.


    Tessa escuchaba atentamente a su madre, sin perderse ni una sílaba, pero notó como un repentino dolor de cabeza comenzaba a gestarse. En un gesto inconsciente se llevó los dedos a la frente y la frotó antes de hablar.


    —Madre, no creo que sea buena idea después de lo que sucedió…


    Heather recordó el horrible episodio que tuvo que soportar su pequeña por culpa de los hermanos Archival, pero lady Alberton no era culpable de ello.


    —Tessa, solo serán unos días —dijo mientras abandonaba su silla y se aproximaba a su hija para colocar las manos sobre sus hombros—. Cuando comprobemos que se encuentra mejor regresaremos —le prometió.


    —¿Pero qué sucederá si él aparece? —insistió Tessa obstinadamente.


    —Cariño, sé que aún te duele lo que sucedió, que la herida aún no ha sanado, pero debes superarlo para poder seguir con tu vida.


    —¿Qué vida? ¿La que ellos destrozaron? —preguntó molesta.


    —Si no lo haces estarás permitiendo que el daño que te hicieron se perpetúe para siempre. Y entonces habrán ganado. De pequeña eras una niña intrépida —afirmó, en su voz se podía translucir la nostalgia—, inquieta y valiente. No dejes de serlo, por favor —le rogó.


    —Y por eso mismo me he llevado más de una amonestación —le recordó Tessa.


    —Sí, lo sé, pero eso no quiere decir que no admirara tu espíritu indómito —confesó Heather— a pesar de que no estaba bien visto. De todos modos, eso ya no importa. Ahora lo que necesito es que vuelvas a ser la Tessa de siempre.


    —Mamá, no sé si podré —confesó Tessa mientras se mordía el labio inferior.


    Heather elevó su mano y acarició su mejilla con ternura antes de hablar. Necesitaba un pequeño empujón y estaba más que dispuesta a dárselo.


    —Solo te pido que sacrifiques unos días de tu vida. ¿Lo harás por mí?


    Tessa deseó negarse a su requerimiento. Sabía que su madre la estaba chantajeando emocionalmente, pero después de lo que las dos habían sufrido no pudo negarse a su petición.


    —Está bien, lo haré, pero que conste que no me gusta nada la idea.


    —Lo sé, cielo, pero no podemos desatender a esa mujer.


    —¿Cuándo tenemos que partir? —preguntó Tessa mientras los nervios empezaban a bullir en su interior.


    —En unos días.


    —¿Y cómo se supone que vamos a ir? —cuestionó Tessa al recordar que no tenían medio de trasporte.


    —La marquesa mandará su carruaje para recogernos. Solo tenemos que preocuparnos de estar preparadas.


    —¿Y la señora Grace? —preguntó Tessa preocupada.


    —Creo que ella preferirá quedarse aquí —contestó Heather con una sonrisa—. Parece enamorada de este lugar.


    —Puede ser, aunque tengo que reconocer que yo también —confesó la joven—. ¿Cuánto tiempo crees que podremos quedarnos aquí?


    —No te preocupes ahora por eso —contestó Heather mientras obligaba a Tessa a levantarse—. Y ahora deja de hacer preguntas y vamos a ver qué está haciendo Grace.


    —Seguramente un pastel —comentó Tessa con humor mientras salían de la sala.


    


    ***


    


    Malcolm salió del tribunal de Bow Street con una sensación agridulce. Había decidido acudir a pesar de que sus amigos le habían aconsejado no hacerlo, y ahora no estaba seguro de que hubiera sido una buena idea. No había sido plato de gusto ver a su hermano en el banquillo de los acusados. Anthony se había mostrado arrogante y no había dudado en ratificar cada una de las palabras del fiscal pese a los consejos de su abogado. Los pocos resquicios de afecto que hubiera podido conservar hacia él se esfumaron al instante.


    —Malcolm, ¿te encuentras bien? —le preguntó James, que se había empeñado en acompañarle al tribunal.


    —Creo que sí —contestó Malcolm con sinceridad—. Pero después de presenciar el testimonio de mi hermano, cada día tengo más claro que nunca ha estado muy bien de la cabeza —dijo con sinceridad.


    —La verdad es que yo siempre lo pensé, pero nunca quise decirte nada para no ofenderte —replicó James.


    —¿Ofenderme? ¿Por qué? —preguntó Malcolm confuso.


    —Recuerda que compartís sangre —respondió James con humor, logrando lo que buscaba, que Malcolm clavara su mirada en él molesto.


    —Te crees muy gracioso, ¿verdad? —preguntó Malcolm mientras le daba un pequeño puñetazo en el brazo antes de comenzar a andar.


    —¡Oh, vamos, amigo! No tienes por qué enfadarte —exclamó James mientras le seguía por la acera empedrada—. ¿Qué tal si alquilamos un carruaje? —le propuso.


    —No, gracias, prefiero andar —respondió Malcolm sin aminorar el ritmo de su zancada.


    —Está bien, lo siento —se disculpó James cogiendo el brazo de Malcolm para que se detuviera—. Solo era una broma para aligerar el ambiente.


    Malcolm se detuvo. A pesar de que su cuerpo seguía tenso, sabía que la intención de James había sido buena. No podía enfadarse con él después de haberle acompañado en uno de los peores momentos de su vida.


    —James, gracias por todo —dijo escuetamente antes de girar su rostro y clavar las pupilas en su amigo con intensidad.


    James le dedicó a su vez una mirada de entendimiento. En cuanto se había enterado de la pretensión de Malcolm de acudir al juicio de su hermano no había dudado en ofrecerse para acompañarlo, y a pesar de que este le había dicho que no era necesario él no había dudado en presentarse en su casa a primera hora. En los últimos tiempos, Malcolm había sido un gran apoyo para él. Necesitaba retribuir lo que su amigo le había dado.


    —Bueno, ¿y ahora qué hacemos? —dijo James, rompiendo el intenso momento.


    —Podemos ir a comer al club —propuso Malcolm mientras daba una ligera palmada en su hombro para instarle a seguir andando.


    —Me parece buena idea, y más si me vas a obligar a caminar. Cuando lleguemos estaré hambriento.


    


    ***


    


    Camino en dirección al marquesado de Alberton


    Dos días después


    


    Tessa admiraba el paisaje que recorría el carruaje mientras su madre dormitaba a su lado. Habían salido un par de horas antes, y suponía que no debía faltar mucho para llegar al marquesado Alberton. De pronto el cochero hizo un giro brusco y se internaron por un sendero más estrecho, rodeado de hayas de grandes dimensiones. Tessa tuvo la sensación de que estaban pasando por un túnel verde. Al final del trayecto descubrió una gran casa señorial que la dejó con la boca abierta. Cuando finalmente se detuvieron frente a la vivienda dudó varios minutos, sobrecogida por la majestuosidad del lugar.


    —¿Ya hemos llegado? —preguntó su madre sobresaltándola.


    —Eso parece —respondió con voz apenas audible, su corazón golpeaba fuertemente contra su pecho.


    El cochero abrió la puerta en ese momento y le tendió la mano para ayudarla a descender. Mientras el empleado hacía otro tanto con su madre, Tessa se quedó allí plantada, oteando a su alrededor y sin saber muy bien qué hacer. Se sentía fuera de lugar y desorientada, una sensación que odiaba.


    —¿Estás lista? —preguntó Heather, que se había situado a su lado.


    —Creo que no, pero ya no hay marcha atrás —confesó Tessa.


    —Pues vamos —dijo Heather mientras se dirigía a la puerta de la casa, que se abrió en ese momento.


    El ama de llaves, la señora Russell, la recibió con amabilidad y la acompañó a una sala de estar. Tessa miró a su alrededor, sorprendida por la amplitud de la estancia de grandes ventanales donde los rayos del sol se filtraban. En una pared había una gran chimenea, y varios sofás y alfombras se dispersaban armoniosamente.


    —¿Ya estáis aquí? ¡Qué alegría más grande! —exclamó una voz, y al girarse descubrieron a la marquesa Alberton.


    La anciana iba ataviada con un sencillo vestido color morado y su pelo blanco permanecía bien sujeto sobre su cabeza en un moño trenzado. En su mano derecha aferraba un bastón y Tessa no pudo evitar preocuparse. En un principio había pensado que la marquesa había mentido sobre su estado de salud para que viajaran hasta el marquesado, pero parecía que no era así.


    Heather fue la primera en reaccionar. Se acercó a la mujer y besó sus mejillas con cariño. En los meses que habían pasado tras la muerte de Conrad, la marquesa se había preocupado por ellas, pero no solo económicamente, si no que cada semana le escribía una carta que ella contestaba gustosamente. Aunque Tessa no sabía nada de eso, y era mejor así porque si no habría puesto el grito en el cielo.


    —Lady Alberton, es un placer verla después de tanto tiempo —expresó con sinceridad.


    —¡Oh, por favor! Llámame Ellen, creo que ya hay bastante confianza entre nosotras —dijo guiñando un ojo a Heather—. ¿Y tú, jovencita? ¿No vienes a saludarme? —preguntó clavando la mirada en Tessa.


    —Por supuesto, marquesa —dijo Tessa mientras se adelantaba para quedar frente a la mujer y hacía una pequeña reverencia con su cabeza.


    —Has adelgazado —observó Ellen críticamente achicando los ojos—, y parece que últimamente no te ha dado demasiado el sol —añadió antes de hacer un gesto con su mano para barrer el aire—, aunque claro, en este bendito país donde la lluvia campa a sus anchas es difícil. Espero que estos días me acompañes en los paseos matutinos que me ha aconsejado el médico.


    —Por supuesto, milady —replicó Tessa.


    —Y ahora vamos a comer, estoy segura de que tendréis hambre tras un viaje tan tortuoso. A mi cada día me cuesta más viajar —comentó mientras hacía un gesto a sus invitadas para que la siguieran.


    


    

  


  
    Capítulo 36


    


    


    Llevaban una semana allí y Tessa ya se había hecho a una rutina diaria. Se levantaba temprano y salía a cabalgar, cosa que no había podido hacer en los últimos años y que adoraba. La ayudaba a despejar su mente y disfrutaba de la libertad que experimentaba cuando estaba a lomos de un caballo.


    Cuando regresaba a casa, después de cambiarse, bajaba al comedor para desayunar con su madre y la marquesa. Y luego acompañaba a la anciana a dar un paseo por los jardines. Tras almorzar le gustaba reunir a los niños, hijos de los trabajadores, y leerles un libro. Sus caras ilusionadas eran las que lograban que se sintiera feliz.


    Aquella mañana, cuando llegó al comedor para desayunar, descubrió la seriedad en los rostros de la marquesa y su madre, y una sensación de desasosiego la inundó. Ambas mujeres se llevaban bien y siempre estaban hablando de algún tema en perfecta armonía.


    —Buenos días —saludó educadamente antes de ocupar su asiento y colocar la servilleta sobre su regazo.


    —Buenos días, hija —contestó Heather escuetamente.


    —Buenos días, niña —añadió la marquesa.


    —¿Sucede algo? —preguntó Tessa empezando a preocuparse.


    —Esta mañana he recibido una carta de Londres. De mi nieto —confesó Ellen, y no le pasó desapercibido cómo se torcía el gesto de la joven.


    —Me alegro, milady —expresó Tessa con esfuerzo—, espero que sean buenas noticias. —Y tras pronunciar estas últimas palabras se sirvió un poco de jamón cocido en el plato y clavó su mirada en el.


    —Pues no sabría cómo calificar la información que hay en ella —afirmó la marquesa con expresión grave.


    —¿Son malas noticias? ¿Le ha sucedido algo? —preguntó Heather preocupada.


    Tessa, al escuchar las palabras de su madre, elevó su rostro del plato y miró a la marquesa. A su pesar, la sola idea de que algo malo le hubiera sucedido a Malcolm hizo que su corazón se parara en seco.


    —No, tranquila, querida. La cuestión que me relata en esta carta —dijo mientras sacaba la hoja del sobre y la desplegaba— realmente no le atañe a él, o sí, pero solo en parte. Bueno, lo que quiero decir es que la información que hay aquí —dijo mientras movía el papel ante sus ojos—, tiene que ver con vosotras.


    —¿Con nosotras? —cuestionó Heather inquieta.


    —Sí, es un tema delicado —confesó Ellen, mortificada por tener que relatar lo que su nieto le había contado. Pero sabía que debía hacerlo—. Es sobre la muerte de Conrad, ha cogido a los culpables.


    —¿Cómo? ¿Cuándo? —preguntó Tessa mientras se llevaba una mano al pecho con angustia. Había sido duro perder a su padre, y más en las circunstancias que rodearon su muerte. Había perdido toda esperanza de encontrar a los causantes de aquel atroz crimen. Pero saber que finalmente se había dado con ellos la dejó en estado de shock—. ¿Por qué ahora?


    —Niña, contestaré a tus preguntas una por una —dijo Ellen mientras notaba que un dolor de cabeza comenzaba a gestarse—. Malcolm estaba convencido de que la muerte de tu padre no había sido cosa de simples rateros. Durante estas semanas ha estado investigando por su cuenta y ha descubierto la verdad.


    —¿Malcolm? —repitió Tessa tontamente.


    —Mi nieto se sentía responsable de todo lo que había pasado —contestó Ellen—. Sé que piensas que Malcolm te hizo daño a sabiendas, pero no fue así. Él sentía algo real por ti, y no tuvo nada que ver con esa absurda apuesta. Pero dejaremos ese tema para otro momento. Creo que tu madre necesita saber la verdad. Luego puedes preguntar lo que quieras.


    —Tiene razón, marquesa, disculpe —dijo Tessa arrepentida al ver la palidez del rostro de su progenitora.


    —Bien, empezaré —dijo Ellen antes de soltar un largo suspiro—. Todo lo sucedido fue un complot por parte del duque Spedden. —Pudo ver el asombro en los rostros de Heather y su hija, pero prosiguió—. Cuando se enteró de que Conrad le había descartado como marido de su hija, se sintió herido, traicionado, y decidió contarte —dijo dirigiendo su mirada a Tessa— lo de esa absurda apuesta, que en realidad fue cosa de él y Thomas Murray. Aunque no me creas, mi nieto no tuvo nada que ver con ello. Anthony siempre ha sido un hombre egocéntrico, pagado de sí mismo y que no suele aceptar bien la derrota, lo sé de buena tinta porque se lo hizo pasar muy mal a mi hija cuando era pequeño —explicó recordando el pasado—. Había creído que había ganado cuando le prestó un dinero a tu padre, quien a cambio le prometió tu mano. Pero cuando Malcolm le devolvió ese dinero y descubrió que no iba a haber matrimonio decidió vengarse de él. Tras destruir tu futuro y el de mi nieto, no dudó en contratar a unos asesinos para hacer pagar a tu padre, aunque lo enmascaró como un robo en un callejón. Malcolm tenía muchas dudas al respecto y decidió investigar. Hace unos días fue el juicio y ahora Anthony se encuentra en la cárcel de Newgate cumpliendo condena.


    Tessa había escuchado todo el relato sin tan siquiera parpadear, pero cuando la marquesa concluyó, las lágrimas anegaron sus ojos.


    —Mi padre está muerto por mi culpa —dijo en voz alta sin percatarse.


    —Tessa, eso no es verdad —rebatió Ellen con determinación—. Tú no eres culpable de la mente enferma del duque Spedden.


    —Cielo —dijo Heather cuando fue capaz de reaccionar—, la marquesa tiene razón, tú no tienes culpa de nada. Si tu padre no se hubiera dejado embaucar… Pero eso ya no importa. Marquesa —añadió dirigiendo su mirada a la anciana, que mostraba gravedad en su rostro—, quería pedirle que le diera las gracias a su nieto. Investigar lo sucedido, hacer que los culpables paguen por la muerte de mi marido, es un gesto que nunca olvidaré.


    —Gracias, Heather. Malcolm es un buen chico —añadió, desviando su mirada hacia Tessa, que permanecía con la cabeza gacha, perdida en sus propios pensamientos.


    —Lo sé —replicó la aludida—, nunca tuve duda de ello. Lo único que me mortifica es que yo pensaba que el duque Spedden era un buen hombre, y alenté a mi hija para que esa relación prosperara. Pero está claro que Tessa es más lista que yo —dijo con una sonrisa triste—, nunca estuvo muy conforme con aquel cortejo.


    Tessa sentía que le faltaba el aire. Era como estar en una pesadilla de la que no podía escapar y con cientos de ideas pululando en su cabeza y que parecían querer volverla completamente loca. Necesitaba aire fresco, analizar lo que había sucedido. En un movimiento brusco apartó la silla y se levantó, tirando al suelo la servilleta que sostenía en el regazo antes de hablar.


    —Disculpen, necesito salir —dijo antes de abandonar la sala con urgencia.


    Heather y Ellen intercambiaron una mirada.


    —¿Crees que estará bien? —preguntó Ellen preocupada.


    —Seguro que sí —afirmó Heather intentando tranquilizar a la marquesa—. Mi hija es una mujer fuerte, lo ha demostrado en los últimos años.


    


    ***


    


    Beatrice había organizado una cena en su casa. Era una reunión pequeña, con sus amigos más íntimos. Edward, James y William habían confirmado su asistencia, pero Malcolm ni siquiera había enviado una respuesta. No podía negar que eso le había molestado, por lo que no dudó en acercarse hasta su casa para reclamarle su comportamiento poco cortés. Entendía que estaba pasando uno de los peores momentos de su vida, pero eso no quería decir que tuviera que encerrarse y aislarse de todos.


    Cuando entró en el despacho, tal como le había indicado Alfred, se vio gratamente sorprendida al descubrir a Malcolm sentado frente a su escritorio. Parecía concentrado en unos documentos que reposaban sobre su mesa. Había temido encontrarle bañado en alcohol, como la última vez que le vio, pero parecía que su amigo había decidido gastar sus energías en algo más provechoso, cosa que la alegró. Al ver que Malcolm no parecía ser consciente de su presencia no dudó en carraspear hasta que él elevó su rostro hacia ella.


    —Buenas tardes, Beatrice —dijo Malcolm levantándose para besar su mano—. Qué sorpresa, no esperaba tu visita.


    —¿Acaso no has recibido mi misiva? —le preguntó antes de formar un pequeño mohín con sus labios y sentarse en uno de los sofás situados frente a la chimenea.


    Malcolm sonrió pícaramente mientras se rascaba la nuca antes de tomar asiento frente a ella, sabiendo de antemano que sus excusas no servirían de mucho.


    —Sí, pero ya sabes que últimamente no tengo muchas ganas de salir.


    —Lo sé, has pasado de ser un libertino reconocido a un monje de clausura. ¿No conoces el significado del punto intermedio? Será una cena íntima; Jane, Edward, William, James, tú y yo. La he organizado solo por ti, para ver si logramos subirte el ánimo —le rogó mientras ponía una expresión suplicante.


    —Te lo agradezco, Beatrice, pero no me apetece.


    —Es por la señorita Lockwood, ¿verdad? —indagó, aunque sabía que había dado en el clavo cuando vio en los ojos de Malcolm un halo de tristeza.


    —Sí. En este tiempo he intentado convencerme de que lo que ha sucedido es lo mejor para los dos, de que no teníamos futuro. Pero no puedo evitar seguir amándola ni que aparezca en mis sueños cada noche.


    —¿Y por qué no haces nada? —preguntó Beatrice sorprendida.


    —Ella me dejó muy claro que no me quería a su lado. Y cuando intenté visitarla no quiso verme. No tengo nada que hacer.


    Beatrice elevó sus cejas expresivamente y giró su cabeza de izquierda a derecha en un gesto de negación.


    —Cómo sois los hombres, no os enteráis de nada.


    —No me ha gustado nada eso —replicó Malcolm molesto.


    —Pues vas a tener que aguantarme. Te voy a decir un par de cosas. Primero: que la señorita Lockwood no quisiera verte es algo normal después de todo lo que había pasado en las últimas semanas. No ha tenido que ser fácil para ella descubrir que dos hombres habían apostado dinero por conquistarla.


    —¡Pero yo no entré en esa apuesta, me vi envuelto! —rebatió él con el ceño fruncido mientras se cruzaba de brazos.


    —Lo sé, pero ella estaba demasiado dolida para escucharte en ese momento. Solo necesitaba tiempo, y luego sucedió lo de su padre —dijo con pena— y se tuvo que ir de Londres.


    Malcolm, aunque no quisiera reconocerlo, comprendía el razonamiento de Beatrice. Él también había necesitado unos días para reflexionar sobre todo lo ocurrido y poder enfrentarlo con la cabeza fría.


    —Puede que tengas razón —verbalizó finalmente.


    —Claro que la tengo —afirmó Beatrice con altanería—. Y ahora dime, ¿qué piensas hacer al respecto?


    —¿Yo? —exclamó Malcolm mientras señalaba su pecho con el dedo índice.


    —Sí, tú. Creo que deberías ir al marquesado de Alberton y aclarar las cosas con ella antes de que sea demasiado tarde.


    —¿Cómo que al marquesado? ¿Tessa está allí?


    —Sí, desde hace un par de semanas —contestó Beatrice—. Tu abuela les pidió a su madre y a ella que la visitaran.


    —¿Y cómo sabes tú todo eso? ¿Por eso se fue mi abuela hace tres semanas? —preguntó Malcolm con sospecha mientras achicaba los ojos y los clavaba en ella.


    Beatrice se mordió al labio inferior al percatarse de que había metido la pata. Desde la marcha de la señorita Lockwood había visitado a la marquesa viuda de Alberton con asiduidad. Entre las dos habían trazado un plan para que Malcolm y Tessa no renunciaran al amor. La marquesa había cumplido con su parte, pero ahora ella debía lograr que Malcolm viajara hasta la finca familiar.


    —Creo que eso es lo de menos —dijo para evadir la cuestión—. Lo importante es que tú aún sientes algo por ella, y que aún estás a tiempo de arreglarlo. Solo tienes que ir hasta allí y hablar con ella.


    —¿Y si me vuelve a rechazar? —preguntó Malcolm con angustia.


    —No lo sabrás si no lo intentas. Además, si la amas lo suficiente merecerá la pena, ¿no crees? —preguntó Beatrice mientras elevaba una de sus cejas, divertida.


    Malcolm se tomó unos minutos para pensar. No era estúpido, sabía que todo aquello lo habían orquestado Beatrice y su abuela. Debería estar enfadado, pero no era así. En ese momento solo quería dejarse llevar, que la esperanza abrazara su cuerpo y tirarse al vacío si hacía falta.


    —Está bien, iré al marquesado —afirmó con determinación.


    —¡Oh, cuánto me alegro! —expresó Beatrice, exultante de felicidad.


    —Pero como penitencia por meterte en mis asuntos —añadió Malcolm, disfrutando cuando el rostro de su amiga mostró sorpresa—, tú vendrás conmigo.


    —Si lo crees necesario, iré, por mi no hay ningún problema. Puedo ser tu escudera —añadió con humor.


    

  


  
    Capítulo 37


    


    


    Marquesado de Alberton


    


    Tessa espoleó a su montura y el caballo no dudó en acatar sus órdenes. Le encantaba la sensación del viento golpeando sobre su rostro y el vértigo de la velocidad. No le había costado acostumbrarse a esos paseos matutinos, y sabía que cuando abandonaran el marquesado de Alberton los extrañaría.


    Cuando llegó al alto de una pequeña montaña tiró de las riendas y esperó a que el animal se detuviera para desmontar con soltura. Había descubierto aquel lugar al poco de llegar y le encantaba pasear por el pequeño sendero que se extendía hasta una arboleda cercana.


    Mientras recorría el camino recordó todo lo que les había relatado la marquesa sobre la trágica muerte de su padre. Admiraba la fortaleza de su madre, que ese día volvió a llorar amargamente, como el día de su muerte. Sabía que sus padres se habían amado con locura, y a pesar del mal camino que había elegido su padre, su madre nunca dejó de quererle hasta el último día.


    Cuando era más joven había pensado que el amor era hermoso e idílico, que solo reportaba felicidad, pero ahora sabía lo complicado que era en realidad. Ella misma había entregado el corazón a Malcolm, y cuando descubrió todo el asunto de aquella estúpida apuesta se sintió defraudada. Pero a pesar de todo, de sí misma, no podía negar que aún seguía amando a ese hombre.


    Quizás la marquesa no mentía y su nieto no tenía nada que ver con aquella apuesta, incluso su madre se lo había insinuado. Si era cierto, Malcolm no había sido culpable de nada y ella se había dejado engañar por el duque Spedden como una estúpida. Ahora le torturaba la idea de haber despreciado y alejado al amor de su vida por las mentiras de un hombre cruel y malvado.


    La tristeza volvió a nublar sus ojos y apartó las lágrimas con los dedos. Sabía que lo hecho, hecho estaba. No tenía marcha atrás. Lo único que podía hacer era seguir con su vida e intentar ser feliz con lo que tenía. Con esa determinación regresó hasta el caballo y se montó, emprendiendo una alocada carrera con la intención de mitigar así la angustia que dominaba su cuerpo.


    Cuando llegó a la propiedad, uno de los mozos de cuadras se acercó y la ayudó a bajar, llevándose consigo al animal. Con paso enérgico, Tessa entró en la casa y se dirigió a sus aposentos para asearse y cambiarse antes de bajar a desayunar con la marquesa y su madre, que se habían convertido en amigas. En más de una ocasión las había encontrado cuchicheando y cuando ella se acercaba se silenciaban. No le dio la mayor importancia porque suponía que hablaban sobre cuestiones que no debían escuchar los delicados oídos de una joven, pensó con una media sonrisa.


    


    ***


    


    Camino de Londres al marquesado Alberton


    


    Malcolm comenzó a tamborilear sobre la mesa con nerviosismo. Estaba deseando llegar al marquesado, pero la comitiva que se le había unido parecía dispuesta a lo contrario. Se maldijo por quinta vez en el día por haber permitido que sus amigos se entrometieran en algo que solo le incumbía a él.


    —¡Malcolm, para de una vez! Me estás poniendo nerviosa —exclamó Beatrice elevando su mirada y clavándola en el rostro masculino inquisitivamente—. ¿Sucede algo? —añadió la dama curvando su ceja derecha.


    —Por supuesto que pasa algo —replicó Malcolm mientras apartaba la mano de la mesa—, que os estáis tomando esto como un viaje de placer. Si hubiera venido solo ya podría estar en casa.


    —¡Oh, vamos! No seas melodramático. Un poco antes o un poco después no supondrá una gran diferencia. Además, es la hora de almorzar —rebatió la aludida mientras se llevaba un trozo de pan a la boca.


    —Esto es inaudito —exclamó Malcolm frustrado—. Nunca debí permitir que me convencierais para venir.


    —Malcolm, no te pongas así —intervino James, sentado a su lado, mientras jugueteaba con las uvas de su postre—. Ya sabes cómo son las mujeres.


    Beatrice giró su rostro con celeridad y clavó su mirada en su primo antes de fulminarle.


    —Jane, ¿ves lo que tenemos que aguantar? —preguntó a su amiga, situada a su derecha—. Me extraña que la especie humana aún no se haya extinguido. No hay ni un solo hombre que merezca la pena —añadió antes de apartar su mirada de James despreciativamente.


    —Quizás el problema no seamos nosotros —replicó James molesto—, sino vosotras, que ni siquiera sabéis lo que queréis. Un día dais la impresión de estar muy enamoradas, y al día siguiente desaparecéis sin previo aviso. —Tras soltar las últimas palabras se levantó del banco que ocupaba y salió al exterior de la posada.


    —¿Se puede saber qué ha sido eso? —preguntó Beatrice sorprendida.


    Se había percatado de que su primo no era el mismo desde hacía unas semanas. Incluso había dejado de ser la comidilla de la alta sociedad porque ya no se le relacionaba con ninguna mujer. Estaba claro que algo le sucedía, y hubiera apostado a que el mal que le aquejaba tenía que ver con una mujer. Había estado pendiente de él en los últimos días, pero llevaba una vida monacal y no había visto acercamiento con ninguna mujer que pudiera ser culpable de su mal genio.


    —No lo sé —afirmó Malcolm, igual de sorprendido que Beatrice—. Pero no te preocupes, tarde o temprano lo averiguaré. Últimamente he estado tan ocupado que no he tenido tiempo para descubrir la verdad —confesó.


    —Tiene que ver con una mujer, estoy segura, pero ¿quién? —expresó Beatrice irreflexivamente mientras se frotaba la barbilla pensativamente.


    —Ten mucho cuidado con las apuestas, ya sabes que las carga el diablo —dijo Malcolm con gravedad antes de abandonar su asiento—. Os esperaremos fuera, voy a ver cómo se encuentra James.


    —He metido la pata, ¿verdad? —preguntó Beatrice a Jane, que la miraba con los ojos abiertos como platos.


    —Me temo que sí, pero tranquila, ya sabes que Malcolm no es rencoroso —le recordó con una sonrisa divertida.


    


    ***


    


    Tessa observaba el amplio jardín a través de la ventana. Desde que puso los pies por primera vez en aquella finca se sintió enamorada de aquel lugar. Era una gran extensión de tierra con plantas de hojas grandes, parterres y setos de boj cortados perfectamente. Había una fuente central con una estatua de una mujer de expresión melancólica. Pero el lugar que más le gustaba era el cenador, situado al fondo del jardín, de donde colgaban cestas con flores de vivos colores. Por no hablar del laberinto de boj.


    Cada mañana, mientras la marquesa viuda recibía la visita de su médico, aprovechaba para salir al exterior y recorrer los senderos del jardín, y cada día parecía descubrir algo nuevo, único y especial. En esta ocasión decidió acercarse al laberinto, donde aún no se había atrevido a investigar por miedo a perderse. La marquesa le había asegurado que no era posible, que ella lo había cruzado cientos de veces y siempre había encontrado la salida. Finalmente se decidió a entrar. Mientras recorría los altos pasillos verdes y el fragante olor a la naturaleza traspasaba sus fosas nasales, se sintió en paz por primera vez en mucho tiempo. Los cantos de los pájaros la acompañaban y los rayos de sol que se filtraban a través de los árboles perfectamente recortados acariciaban su rostro, prodigándole una exquisita sensación.


    Se sorprendió cuando llegó a una zona más amplia, de forma cuadrada, donde había una pequeña fuente en el centro y cuatro bancos de piedra que la flanqueaban. Fue entonces cuando decidió sentarse en uno de ellos y cerró los ojos para disfrutar con los sentidos en vez de con la vista.


    —De niño me encantaba este lugar.


    Tessa abrió los ojos con sobresalto al escuchar aquella voz, que conocía muy bien, y mientras se giraba rogó para que no fuera quien ella creía. No sabía si realmente estaba preparada para enfrentarle.


    —¿Qué haces tú aquí? —preguntó cuando su mirada se encontró con los ojos grises de él, que la observaban con intensidad.


    —Quería hablar contigo —contestó Malcolm mientras se aproximaba a ella. Notaba su corazón galopando desenfrenado sobre su pecho. Había creído estar preparado para volver a verla, pero el nerviosismo se había apoderado de todo su ser.


    —¿Ahora, después de tanto tiempo? —preguntó Tessa molesta, aunque en realidad lo que sucedía era que tenía miedo.


    —Te recuerdo que intenté visitarte varias veces, pero tú te negaste a verme —le recordó Malcolm dolido mientras acortaba la distancia que les separaba, pero dejando un espacio prudencial de un metro.


    Tessa aferró la tela de su falda y formó un puño con los dedos. Le molestaban sus recriminaciones, pero en el fondo de su ser sabía que tenía razón.


    —Pero entiendo por qué lo hiciste —continuó Malcolm más repuesto—. Comprendo el dolor que sentías, y lo que sucedió poco después lo empeoró todo. Pero te juro que mi intención nunca fue dañarte. Me enamoré de ti sin apenas percatarme. Yo, el libertino más reputado de todo Londres, caí a los pies de una joven e inocente debutante que me robó el corazón sin tan siquiera pretenderlo. Yo soy tuyo, tú eres mía, y me temo que eso no va a cambiar nunca.


    —Aún no estoy preparada para hablar de eso —expresó Tessa con angustia.


    —Lo siento, Tessa, pero te he dado tiempo suficiente —afirmó Malcolm con rotundidad—. No puedo pasar un día más sin ti —confesó.


    Tessa sintió que su corazón se aceleraba en su pecho. Lo único que deseaba era salir corriendo para alejarse de él, de lo que le hacía sentir, pero eso hubiera sido ser una cobarde, y ella no lo era.


    —Está bien, habla —afirmó mientras abandonaba el banco y se situaba frente a él para no sentirse en inferioridad de condiciones.


    —De acuerdo —dijo Malcolm, intentando no perder la concentración al tenerla tan cerca—. Todo esto empezó con una absurda apuesta que hizo mi hermano con uno de sus amigotes. Me implicaron sin mi consentimiento, y te juro que cuando llegó a mi conocimiento me negué a participar en aquel absurdo juego. Intenté apartarme de ti con todas mis fuerzas para no dañarte, para que no te dañaran, pero entonces ya era demasiado tarde; me había enamorado de ti y era incapaz de luchar contra la atracción que sentía por ti. Cada día me despertaba con el deseo de hablarte y rozar tu piel, aunque fuera a través de un baile, o simplemente oler tu característico olor que me embriaga hasta la extenuación —dijo mientras elevaba su mano y se atrevía a rozar su mejilla con las yemas de los dedos—. Sé que nuestra relación ha sido algo accidentada, que las últimas circunstancias han sido dolorosas. Pero te hago la promesa de hacerte la mujer más feliz sobre la faz de la tierra si me dejas. Te amo con todo mi corazón y no concibo la vida sin ti. ¿Nos darás la oportunidad de ser felices?


    Tessa se sentía hipnotizada por su intensa mirada gris, aquella que la había enamorado desde la primera vez que sus caminos se habían cruzado. El roce de sus dedos sobre su piel hacía que la sangre se acelerara en las venas. Se había sentido traicionada, destruida, pero a pesar de todo eso seguía enamorada de él, no lo podía negar por más tiempo, ni siquiera a sí misma. ¿Qué sentido tenía seguir luchando contra lo que sentía si era más fuerte que ella? Le amaba y nunca dejaría de hacerlo.


    —Sí, quiero ser feliz junto a ti —confesó finalmente a pesar del temor a volver a sufrir. Pero eso era la vida, arriesgarse—. Te amo, a pesar de que he intentado luchar contra ese amor, pero no puedo —confesó con una sonrisa trémula.


    Malcolm sintió que su corazón se le detenía por un instante en el pecho. Había sido duro ir hasta allí, con la certeza de que ella nunca le perdonaría y de que había perdido al único amor de su vida, pero parecía que el destino le brindaba una segunda oportunidad que no pensaba desperdiciar.


    —Yo también te amo —dijo mientras tomaba el rostro femenino entre sus manos y acortaba la distancia que los separaba—, y creo que nunca dejaré de hacerlo —confesó antes de besarla con toda la intensidad de los sentimientos que atenazaban su cuerpo y su alma.


    Al principio el beso fue leve, una simple caricia, pero luego se convirtió en algo más grande y único. Malcolm tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para apartarla de su cuerpo y sonrió al ver el rostro de Tessa, que parecía confuso y anhelante.


    —Lo siento, mi amor, me gustaría seguir besándote, pero no estoy seguro de poder detenerme a tiempo y quiero hacer las cosas bien —afirmó con seguridad mientras la apartaba de su cuerpo y tomaba su mano—. Creo que deberíamos volver a la casa, todos nos están esperando allí y el párroco debe estar a punto de llegar.


    —¿El párroco? —preguntó Tessa confusa mientras él tiraba de su mano para adentrarse en uno de los pasadizos verdes.


    —Nos vamos a casar ahora mismo —le dijo Malcolm, ensanchando la sonrisa al ver que sus ojos se abrían como platos—. Tengo la dispensa que pedí en su momento.


    —¿Pero cómo? ¿Por qué? —preguntó Tessa, confusa y excitada a partes iguales.


    —No pienso esperar ni un día más para que seas mi esposa. Te necesito y te amo. No tiene sentido dejar pasar más tiempo. ¿No te gusta la idea? —preguntó enarcando una ceja mientras la observaba de soslayo.


    —Me encanta —replicó Tessa sonriendo. Se sentía más feliz que en toda su vida y esperaba que esa sensación no desapareciera nunca.
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    GUÍA DE PERSONAJES


    


    DUCADO SPEDDEN


    Apellido de la familia: Archivald.


    


    Bertram + Caroline (Primer matrimonio).


    Hijo: Anthony Archival - Duque Spedden.


    (Actual duque tras la muerte de su padre).


    


    Bertram + Anna (Segundo matrimonio).


    Hijo: Malcolm Archival - Marqués Alberton


    (Marqués tras la muerte de su abuelo materno)


    


    Ellen Bowen - Marquesa Alberton (Viuda madre)


    Abuela materna de Malcolm.


    


    


    CONDADO HAMMONT


    Apellido de la familia: Lockwood.


    


    Telpenton + Elise


    


    Telpenton Lockwood - Conde Hammont.


    Elise Lockwood - Condesa Hammont.


    Hija: Lady Edith Lockwood.


    


    Conrad + Heather


    


    Conrad Lockwood -Vizconde Rosebury (Hermano pequeño de Telpenton).


    Heather Lockwood - Vizcondesa Rosebury.


    Hija: Lady Theresa Lockwood (Tessa).


    


    CONDADO EVANSON


    Apellido de la familia: Edmond.


    


    Arthur + Martha


    


    Arthur Edmond - Conde Evanson.


    Martha Edmond - Condesa Evanson.


    Hijas:Lady Elaine Edmond.


    Lady Sofie Edmond.


    Lady Christine Edmond.


    


    CONDADO SHEFIELD


    Apellido de la familia: Watson.


    


    Charles + Marie


    


    Charles Watson - Conde Shefield.


    Marie Watson - Condesa Shefield.


    Hijos: William Watson (futuro conde de Shefield).


    Lady Helena Watson.


    


    


    FAMILIA FROISSY


    Alexandre Froissy.


    Annette Froissy.


    (Familia lejana de los Condes Shefield que llegan a visitar a sus parientes).


    


    CONDADO DEVERAUX


    Apellido de la familia: Alcott.


    


    Beatrice + Mildton (difunto).


    


    Beatrice Alcott - Condesa viuda de Deveraux.


    


    OTROS PERSONAJES


    


    Eduard Dutton: Uno de los mejores amigos de Malcolm Archival.


    James Brayton (Marqués Blachwell): Uno de los mejores amigos de Malcolm Archival.


    Andrew Appleton: Propietario de un local nocturno y amigo de Malcolm Archival.


    Patrick Appleton: Hermano de Andrew Appleton, es navegante y trabaja para Eduard Dutton en su negocio.


    Sullivan: Mano derecha de Andrew Appleton.


    Señor Vermon: Prestamista bajos fondos de la ciudad.


    Señor Dubois: Prestigiosa modista de Londres.


    Drake Campbell: Capitán del barco en el que viaja Beatriz Alcott.


    Thomas Murray (Conde Middleth): Mejor amigo de Anthony Archival.


    Jane Fields: Una joven dama, que tras caer en desgracia es dama de compañía de Beatriz Alcott.


    Señora Porter: Responsable del orfanato St. Michael.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Mar Fernández


    


    Amante de su ciudad natal, Madrid, vive en un pueblo de Salamanca de apenas treinta vecinos, junto a la persona que eligió para vivir su propia historia de amor.


    Su afición por la lectura comenzó una fría tarde de invierno, con tan solo 15 años, cuando aburrida hurgó en los estantes de la biblioteca de su hermana algún libro que le llamara la atención. Allí se decidió por “El jardín de las mentiras” de Eileen Goudge. Y desde ese momento que la romántica la envolvió con su encanto, quedándose hasta la madrugada inmersa en cuanta historia de amor cayera entre sus manos.


    Y por entre ellos, la escritura surgió también en ella. Muchos son los cuadernos de espiral donde sus ideas comenzaron a tener vida, plasmando en ellos, mundos donde los hilos de los personajes eran movidos a su antojo, siendo a veces ellos mismos los que guiaban los dedos para escribir sus propios destinos.


    Sus escritos son un enredo de personajes maravillosos, entrelazados unos con otros, con ciertos toques de humor y alegría, algunas tristezas y malos aciertos, pero con palabras y frases que llegan al corazón.
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    Contemporánea:


    


    Nunca te olvidé.


    Atardecer contigo.


    Viaje a los sentimientos.


    Construyendo un amor.


    


    Bilogía “Los chicos Bradford”


    Atrapado en tu recuerdo.


    Savanna, tentadora obsesión.


    


    Bilogía “Town Hope”


    Besos con sabor a lluvia.


    Besos con sabor a esperanza.


    


    Serie “Fast River”


    La debilidad de Graig.


    Un giro inesperado del destino.


    La frontera del corazón.


    Corazones esquivos.


    


    Trilogía “White Valley”


    Huyendo de mi destino.


    Oscuros secretos en White Valley.


    White Valley, un lugar para soñar.


    


    


    Histórica:


    


    (Saga Despertar)


    Despertar con tu amor (I).


    Perdida en tus brazos (II).


    El Halcón del Támesis (III).


    


    Colección tierras lejanas:


    


    Cruce de caminos.


    El viaje de su vida.


    Forajida.


    La decisión de Elaine.


    Amor rebelde.


    


    


    Colección Little Love:


    


    Un adiós con olor a lavanda.


    El corazón de Fiona.


    Abrazando la tormenta.


    Reflejos del pasado.


    


    Todas ellas disponibles en Amazon, en digital y papel.
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